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.todo orden y normalidad-

POR» HA íb: 'G A MOR SI
EL PUEBLO POR LA CONTINUIDAD Y LA UNION NACIONAL
EN la amplia Avenida de la Li

bertad, tma vía lisboeta que 
parece un río de asfalto detenido, 
hay un piso vacío. Está más allá 
del alto y blanco obelisco que for
ma el monumento a los restaura
dores de Portugal. Sobre los cris
tales, un poco sucios, que dan . a 

la Avenida varios carteles con el 
letrero «Se alquila» intentan lla
mar la atención de los que pa
san.

El alquiler será caro porque el 
piso es amplio y bien situado. Has
ta el día 8 de junio, donde aho
ra campea ese cartel estaba el gi- 

ganteseo retrato de Hurberto Del
gado candidato de la oposición 
en Ías elecciones presidenciales 
portuguesas. '

Hasta entonces por las puertas 
de ese piso entraban y salían con
tinuamente los hombres que or
ganizaban la campaña electoral

filé ha-líinlAunque el período preelectoral las elecciones se desarroHuron
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LA UNIDAD ES
r A premisa f u ndamental 

de toda grandina paUti’> 
ca es neoisariamente la uni 
da^. Sin ella ni puede con~ 
cebirse grandeza ni soñarse 
la auténtica libertad. La 
unidad hace grandes y libres 

'os pueblos por la misma 
ón que la desunión la 

..división, los aniquila y pone 
en venta del mejor postor 
las esencias más puras y 
más nobles de cual^er na
ción. Los ciclos de histórica 
y ecuménica grandeza polí
tica de las naciones han co 
incidido siempre con ciclos 
de una profunda unidad es
piritual y política. Y no es 
que hayan coincidido por 
pura casualidad. La unidad 
•existió antes y ella cretócon 
.su fiLcrza y su potencialidad 
la fortaleza y el vigor nece
sarios para hacer a los pue
blos fuertes y libres.

«Es indispensable que la 
convivencia naci~nal se fun
de ante todo 'sobre la afir
mación de la unidad de la 
Patria y de la catolicidad 
del pueblo español.^

La convivencia es como el 
signo externo, como la ves. 
Udura de la unidad política 
Cuando caen por tierra los 
principios que la sostienen 
no hay forma posible de 
convivencia humana. Y sila 
convivencia se hace difícil y 
se convierte en imposible, 
entonces el equilibrio se 
rompe, la paz se desmorona, 
la seguridad se anula y na
cen los odios o el rencor 
paró suplantar ai amor y al 
buen de&&} de convivir.

Por esto se hace ton gra
ve cúaiquter intención o pro- 
pósito que tienda a lesionar 
o a menoscabar la unidad 
de un pu^lo. Ts como aten
tar contra su misma vida. 
Quienes pretenden verter so
bre los oídos de los demás

del general Delgado. Eran figu
ras importantes de la oposición 
portuguesa. Ahora, el piso es sola
mente visitado por los comprado
res de papel usado que adquieren 
a un precio razonable los dese
chos de la campaña electoral: 
circulares, carteles murales, pro
gramas, folletos y fotografías de 
propaganda.

Desde aquí, con hilo directo con 
las principales ciudades de Por
tugal siguieron los partidarios del 
general el desarrollo de las elec
ciones del domingo. Hasta esos te
léfonos que ahora retiran preci- 
pltadamente unos empleados lle
garon las noticias de la victoria del 
candidato de Unión Nacional. 
Américo Tomás.

Como en aquel piso, la vida en 
Portugal ha abandonado el nervio
sismo de las jomadas electorales 
y se ha encauzado de nuevo hacia 
la normalidad. Ahora, camino de 
la Presidencia que abandona el 
general Cravelro Lopes, hay otro 
hombre que garantizará igualmen.

EL PRINCIPIO
fas especies de la d'visón, 
de la disconformidad, del 
abandono, demuestran tener 
más desarrollado el sentido 
del suicidio—del homicidio, 
mejor—qw el sentido nor- 
mál y humano de la vida 
vivida conforme a ley, que 
es decir conforme: a paz, a 
justicia y a orden. Les’onar 
la unidad es herir donde 
más duele. Por eso los pan- 
jletos de todo el mundo, 
cuando han querido atacar 
al enemigo, se han ido de
rechos a morder o arañar 
los sentimientos que Ufien y 
üunan las voluntades de los 
súbditos.

En su discurso de inaugu
ración de la s^xta etapa 
legislativa de las Cortes, el 
Caudillo ha tenido una vez 
más palabras de sentido elo
gii) para la unidad de los 
españoles, Para la unidad de 
sus frutos, que bien a la vis
ta están: «Se han cumplido 
ya veintiún años desde que 
por primera vez llamé a los 
españoles a la unidad. Su. 
eiicacia está demostrada en 
los años transcurridos. Con 
ella hemos ganado la gue
rra hemos triunfado en la 
paz, nos libramos de la con. 
flagración mundial y resisti
mos a la conjura intemacio- 
nal, haciendo que nuestra 
razón resplandeciera en el 
mundo. Toda esto no hubie. 
ra pod^ lograrse si en Es. 
paña no hubiera existido 
una política, si hubiésemos 

carecido de una politica y 
si una minoria inasequible 
al desaliento no se hubiese 
entregado con afán a su ser
vido.»

Son palabrais que ya tie
nen el refrendo de la Histo
ria y que nadie puede ni 
desconocer ni desmentir, 
porque sqn hechos vividos y 
están cdii como testigos en 
el tiempo. 

te días de paz y de trabajo en la 
República portuguesa.

CIFRAS DE LA VICTORIA 
DE LA UNION NACIONAL

El día ft de junio el pueblo por
tugués acudía a las urnas para 
elegir un nuevo Presidente de la 
República.

En algunos círculos portugueses 
se asegura que ni el propio can
didato de la oposición, Humberto 
Delgado, estaba esperanzado en su 
triunifo; de todas maneras, lo 
cierto es que, desde que en la ma
drugada del lunes comenzaron a 
hacerse público los primeros resul
tados. las cifras confirmaron la 
victoria esperada del contraalmi
rante Américo Tomás, candidato 
de la Unión Nacional

El domingo, en 'las tierras de la 
metrópoli, de Angola, de Macao y 
de todo el Imperio colonial portu
gués. los lusitanos han vuelto a 
decir sí a la política del doctor 
Oliveira Salazar.

Américo Tomás obtenla en la 
provincia de Braga, en Espo- 
lende. el 76 por 100 de los votos- 
en Pao, el 82 por 100: en Gánda
ra. el 02. En la provincia de Evo
ra, los resultados totales arroja
ron en Amaral 444 votos favora
bles a Tomás y 124 a Delgado; en 
San Pedro. 206 y 117, respectiva
mente; en Montemar. 313 y 161; 
en Cabrera, 178 y 1, y en Mouran 
108. todos favorables al candidato 
de Unión Nacional.

En los territorios alejados de la 
metrópoli la adhesión a este mo
vimiento fué igualmente signifi
cativa, En Macao, por ejemplo, de 
un total de l esG votos, 1.807 ha
bían sido depositados a favor de 
Américo Tomás y el resto corres
pondía a votos en blanco; en 
Londa capital de Angola, la pro
porción propicia a Tomás habla 
oscilado en los distintos distritos 
entre un 80 y un 90 por 100 del 
total de votantes.

A las diez de la mañana del 
lunes, la avalancha de nuevos re
sultados tomaba a confirmar la 
victoria de Américo Tomás. En 
aquella hora se hacían públicos 
los resultados obtenidos en 142 de 
los 307 concejos en que se halla 
divido Portugal. Los electores 
inscritos en estos 142 concejos ha
bían Sido un total de 369.833. de 
los que votaron en una proporción 
del 71.8 por 100: 207.830 votos de 
un total de 35ÔÆ75 fueron favora
bles para Américo Tomás; mien
tras, Humberto Delgado obtenía 
tan sólo 48 746 y únicamente ob
tenía la victoria en 11 de los 142 
oonoejos.

En la capital de la nación el nú
mero total de votos para Américo 
Tomás alcanzó la cifra de 79.749 
en tanto que Delgado obtenía 
28.229.

En las primeras horas de la tar
de llegaron hasta Lisboa nuevos 
resultados; en la provincia de Bc- 
Ja, de un total de 24.000 inscritos 
habían votado 16,782 de los que 
14.640 lo hicieron a favor del ca^ 
didato de Unión Nacional y 2.209 
del ’general Humberto Delgado. En 
la provincia de Paro, la propor
ción de ambos grupos de votantes 
fué, respectivamente, de 22,179 y 
3.406: en la de Setúbal. 13.973 7 
5.904. En Mozambique 11.758‘y 
6.060; en Oporto 18.302 para Am^ 
rico Tomás y 8.805 para Delgado 
y en Coimbra 7.111 y 4 228.

Poco tiempo después llegaba por 
parte de los vencidos el reconoci
miento oficial de la derrota elec
toral. Salvo el distrito de Santa- 
rem. en el que Humberto Delga
do había conseguido la victoria 
en siete concejos, el resto de Por
tugal se declaraba resueltamente 
favorable a la prolongación de » 
era de progreso y tranquilidad que 
ha conocido el país bajo el cui
dado del gran estadista lusitano, 
doctor Oliveira Salazar.

HUMBERTO DELG^O, 
CANDIDATO DE LA 

OPOSICION

Las elecciones se han desarr^ 
liado sin que ningún incident o 
coacción haya podido enturbiar 
las dedisiones de los votantes. 
pueblo portugués ha votado eu 
paz en unas elecciones sin mow- 
nes ni algaradas

Sin embargo, el período conce
dido para la realización de propa 
ganda electoral ha sido el más cu-
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de futbol entre por-en Lisbon a no partidoAmérico Tomás,

to y sangriento desde hace trein
ta y dos años. Claro es que las 
circunstancias de la actualidad no 
se hablan presentado hasta aho
ra. Humberto Delgado arrastraba 
tras de si una amplia oposición 
contra todo lo que significara la 
Unión Nacional. Muchos portugue
ses designaban a Humberto Del
gado como candidato de «la Uqúi- 

. dación Nacional», en Juego de par 
labras tomado de la designación 
de Tomás como candidato de la 
Unión Nacional.

fEln Lisboa, Oporto. Braga y 
otras ciudades del territorio por
tugués, los seguidores de Hum
berto Delgado se han visto en
vueltos en conflictos con la Poli
cía lusitana La táctica de opera
ciones consistía fundamentalmen
te en utilizar agitadores profesio
nales y en ciertos casos indivl 
dúos con antecedentes penales por 
delitos comunes.

A la salida de los actos electo
rales era fácil a estos hombres 
encauzar a los asistentes hacia 
un edificio público o hacia una 
amplia plaza. Así se llegaba des
pués al choque con la Policía y 
se enturbiaba el panorama politi
co. En Braga, cincuenta heridos 
tuvieron que ser hospitalizados 
después de uno de estos encu en- 

. tros. En Guimaraes se reprodujo
' asimismo un choque armado. En 

la propia Lisboa los detenidos su
maban 31 a poco de comenzar la 
campaña electoral.

La oposición estaba preparando 
un clima de violencia anteceden
te de unas elecciones Inciertas 
Que alejarían a muchos de las ur
nas. De esta manera, a los votos 
favorables a la oposición y a los 
d'us pudiera obtener la coacción 
se sumaba la inmensa ventaja de 
reducir las cifras favorables al

^ contraalmimte Américo Tomás 
om embargo, las representacio- 

nes del auténtico Portugal han 
^^ A la maniobra. El día 

® de Junio, en el palacio-cuartel 
general ae] Gobierno Militar de

Lisboa se celebraba bajo la presi
dencia de Santos Costa, ministro 
de Defensa Nacional, una impor
tante reunión de los altos man
dos de las Corporaciones armadas 
y fuerzas de Seguridad pública.

El Ejército portugués reiteró al 
Gobierno de Oliveira Salazar re
presentado en la persona de su 
ministro de Defensa la seguridad 
de^ su inquebrantable adhesión. Al 
mismo tiempo, las palabras del 
orador que hablaba en nombre del 
Gobierno Militar, general Valente 
de Carvalho, eran un aviso para 
los que se proponían torcer el na
tural desarrollo de las elecciones 
lusitanas: «Pero lo que conviene 
saber es que este Ejército no está 
dispuesto a permitir que impere 
el desorden ni que medren los 
aventureros o que se deje llenar 
de bochorno y se hunda uná pa
tria ennoblecida y restaurada en 
los últimos treinta y dos años.»

CONSIGNA AL PAJÍ TI DO 
COMUNISTA

Humberto Delgado, candidato 
derrotado, agrupaba tras de sí a 
todas las fuerzas de oposición al 
movimiento de Unión Nacional, 
Este general, que ha ocupado altos 
cargos políticos, ccmic el de direc
tor general de Aviación Civil, pre
senta a lo largo de su vida una 
inquietante evolución. E n 1926 
formaba parte del grupo que 
acaudillaba el entonces general 
Carjnona; ahora su oposición a 
Oliveira (Salazar le ha llevado, en 
los primeros días de* la campaña 
electoral Iniciada el 8 de mayo, a 
presentar su candidatura con la 
etiqueta de independiente. Todos 
estimaban en realidad que sus di
ferencias de opinión con la Unión 
Nacional le conducirían a adop
tar una posición <)olítlca de leve 
disidenolá, ' ,

ILa sorpresa de su. primer dis
curso electoral conmovió a las 
fuerzas políticas portuguesas, 
Humberto Delgado se proclamaba 
abiertamente en centra del régi
men que había gobernado a la na

ción a lo largo de los últimos 
treinta y dos años y en el que él 
mismo había desempeñado pues
tos de confianza. Aquel acto de 
hostilidad significó para Delgado 
una efímera preponderancia. El 
tercer candidato, Arlindo Vicente, 
un abogado que representaba a los 
liberaldemócratas, eternos enemi
gos de Salazar, retiraba su candi
datura. La oposición había adver
tido claramente que la unión de 
todas las fuerzas contrarias al ré
gimen era el único camino posible 
para llegar al triunfo. Eta. la am
plia coalición se hallaban com
prendidas las más diversas ten
dencias políticas, desde las peque
ñas fracciones de la derecha con
trarias « Salazar hasta los núcleos 
-izquierdistas más caracterizados.

Hace pocos días se daba a cono
cer un informe secreto, proceden- 

• te del llamado «Movimiento Anti
colonialista /Aifro-iAsdático» y diri
gido a los jefes de las fuerzas 
comunistas insertas en el Frente 
Nacional de Liberación argelino. 
En ese informe fechado en Tán*- 
ger el 13 de mayo de este año se 
contiene un examen de la situa
ción en Africa del Norte y las 
consignas adoptadas por las orga^ 
nizacíones comunistas; después de 
analizar los acontecimientos poli
ticos en ctras zonas del mundo se 
refiere a las elecciones portugue
sas. En el texto se señala cómo la 
mavorla de los miembros del Co
mité Central del partido comu
nista nortupués eran favorables al 
candidato liberaldemócrata, pero 
luegd decidieron inclinarse pw 
Delgado*. Este informe es. natural
mente anterior a la retirada de 
Vicente, ñero constituye un indi
cé expresivo de las fuerzas que 
apoyaban a Humberto Delgado en
tre las que se comprendían todos 
los m:embros del partido comunisH 
ta clandestino.

AMERICO TOMAS, CONS
TRUCTOR DE UNA FICTA

MERCA¡NTE
Portugal, el país donde nació la 

famosa divisa «Vivir no es nece-
Pág, 5.—EL ESPAÑOL
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sario; naveçar es necesario», es 
. una tierra aoierta al mar. País de 
marinos, Portugal ha. sufrido du
rante muchcs años la escasez de 
su Flota mercante. Las mercancías 
lusitanas con destino al exterior y 
las importaciones que llegaban ca
mino de Portugal eran transpor
tadas en barcos de otros pabello
nes, porque en Portugal la Ma
rina mercante era escasa y, ade
más. deficiente.

Ha sido precisamente un mari
no portugués quien ha obrado el 
milagro de devolver a su Patria 
el perdido poderío de su Flota 
mercante, que ha pasado desde 
un total de 188,000 a 444.713 to
neladas Américo Tomás, candida
to electo, había dedicado hasta es
tas elecciones todos sus desvelos 
a la expansión marítima portu*- 
guesa.

En 1015, a los veinte años de 
edad. Américo Tomás ingresa en 
ia Marina de guerra portuguesa. 
Es una buena oportunidad para 
empezar la carrera del mar por
que Portugal entra muy pronto en 
la primera guerra mundial a favor 
de los aliados. El joven marino, 
convertido en segundo teniente, 
presta sus servicios en una serie 
de barcos lusitanos encargados de 
atacar a los submarinos y buqu» 
de línea de la Armada germana 
en el Atlántico. Del crucero «Vas
co da Gama» y «Pedro Núñez», en 
los contratorpederos «Duero» y 
«Telo», se acreditan las dotes del 
joven marino, que recibiría des
pués. en plena guerra, el primer 
mando de un buque. Es todavía el 
ccmienzo de su carrera, pero du
rante xm mss el Ministerio de 
Marina confía a Tomas el mando 
de una trainera, la «Guardia Ma
rina Janeiro», encargada de los 
servicios de protección a las flotas 
pesqueras portuguesas.

Cuando la guerra termina. To
más no abandona el mar. Durante 
dieciséis años, los que median en
tre 1920 y 1936, el ahora elegido 
Presidente de la República portu
guesa permanece casi siempre em
barcado en el «Cinco de Octubre», 
en donde sus conocimientos ma
rinos se perfeccionan progresiva
mente gracias a su tenaz voluntad 
de servicio a la Patria. Esos mis
mos conocimientos le llevan a ser 
nombrado más tarde jefe de la 
Misión Hidrográfica de la costa 
portuguesa, en funciones de jefe 
de Gabinete del Ministerio de Ma- 
rin-a.

En 1940. Américo Tomás es 
nombi ado Presidente de *a Ji.nta 
Nacional de la Marina mercante 
y cuatro años más tarde llega al 
Mini.siPrlo de Marina, desde don
de emprenderá su gran obra de 
renovación de la Flota mercante; 
en agosto de 1945, v mellante un 
decreto, se determina, de acuerdo 
con el Ministerio de Finanzas, la 
construccióri de sesenta y nueve 
navios con un desplazamieiito to

tal de 374.0Ü0 toneladas, es decír, 
el suficiente para hacer frente al 
63 por 100 de las necesidades del 
comercio marítimo portugués, .

Cuando el doctor Oliveira Sala
zar prepuso por vez primera al 
contraalmirante Tomas su candi
datura por la Unión Nacional, en
contró en el marino lusitano una 
viva resistencia. «Yo soy el menos 
adecuado para tan altas funcio
nes», dijo Américo Tomás en un 
arranqué de modestia al recibir 
la proposición.

Durante cuatro horas. Oliveira 
Salazar discutió con el contraal
mirante Tomás quien al fin hvj'o 
de ceder, convencido de que efec
tivamente podía aportar un gran 
servicio a la causa de Portugal. 
Ahora un hombre ejemplar llega 
hasta la Presidencia de la Repú*- 
blica. Américo Tomás, su esposa 
doña Gertrudis Ribeiro da Gosta, 
y sus hijas María Natalia y María 
Magdalena, forman la que será 
durante los próximos siete años 
primera familia de Portugal.

Américo Tomás, gran amigo de 
España, se halla en posesión de 
la Gran Cruz de Isabel la Cató
lica. .

SANGRE Y POBREZA EN 
UN PAGADO LIBERAL

Las balas anarquistas inician a 
comienzos de siglo la época más 
negra de la historia de Portugal. 
El 1 de febrero de 1908, erí las 
calles de la propia Lisboa, caían 
asesinados el Rey Carlos,! y el 
Príncipe heredero. Era el primer 
asalto de la subversión. La pro
clamación de Manuel 11. hijo se
gundo del Monarca asesinado, 
abrió el .camino para una etapa 
ocnstituclonal que significó' la 
multiplicación de motines y alga
radas. Poco más de dos años des
pués, el 3 de octubre de 1910, se 
iñioia en la capital una revolución 
que triunfa dos días más tarde con 
la instauración de la República y 
la huída de Manuel II.

Comenzaba para el país lusita
no una larga y dolorosa crisis. 
Durante quince años, Portugal se
ría la nación de Europa que re
gistrara un número mayor de re
voluciones, camtbios de Gobierno, 
matanzas y asesinatos' políticos. 
En plena guerra mundial, un mi
litar se alza resuelto a acabar con 
el caos que ahogaba a Portugal; 
era el general Sidonio" Paes, que 
llegó a ocupar la Presidencia de la 
República durante el breve perío
do de nueve día®. El 5 de diciem
bre de 1917 triunfa el movimiento 
de Paes y el 14 del mismo mes es 
asesinado por los extremistas de 
izquierda, que no estaban dispues
tos a que cesara aquella situación.

Durante la Presidencia de D’Al
meida, que desempeñó sus funclc- 
nes desde 1919 a 1^. se reprodu
cen con más violencia los actos 
de anarquía. El 19 de octubre de 

1921 se suceden en todo el país 
las matanzas de los más destaca
dos patriotas* 'Portugal aparecía 
como una nación -inerme y el ad
venimiento de un réedmen cor
nista se dibujaba ya en el hori
zonte.

En mayo de 1926, durante la 
Presidencia de Bernardino Ma
chado, concluyen para siempre los 

^años aciagos de Portugal. Un 
^triunvirato dirige el movimiento 
regenerador. Los tres hombres que 

. lo integran. Mendes Cabeçadas. 
Gómez da Costa y Carmona res
tauran el orden. Solamente las 
tentativas de Mendes 'Cabeçadas 
para aparecer c:mo héroe nacic- 
nal amenazan por un momento 
dar al traste con los frutos de 
aquella victoria. El 9 de julio. An
tonio Oscar de Fragoso Carmona 
destituye a Mendes Cabeçadas y 
abre un nuevo periodo en la vida 
lusitana.

Cen mano firme, reprime los 
brotes de izquierdismo que se su
ceden en el año siguiente, y el 25 
de marzo de 1928 las elecciones 
generales le otorgan la Presldeir 
cia de la República. En 1936, 1943 
y 1949, los votos de nuevos comi
cios confirman a Carmona, que 
sigue contando con el apoyo de 
los portugueses. Cuando, en 1961, 
fallece el mariscal, es sucedido en 
la Presidencia de la República por 
el general Craveiro Lopes, cuyo 
mandato ha expiado el día 8 de 
junio

A lo largo de todos eses años de 
regeneración se halla presente el 
aliento de un hombre sencillo y 
genial, Antonio de Oliveira Sala- 
zar, profesor de Ciencias Econó
micas en la Universidad de Coim
bra desde el año 1918. En 1925 
el movimiento triunfante le con
fía por poco tiempo una de las 
más difíciles carteras del nuevo 
Gobierno: la de Finanzas. Olive^ 
ra halló un país totalmente em
pobrecido por huelgas y algaradas 
casi continuas. El crédito exterior 
era casi nulo y la Deuda Nacional 
habla alcanzado proporciones ca
tastróficas; en abril de 1928, Sa
lazar obtiene nuavamente la car
tera de Pinanzag y emprende la 
reforma total de la economía por- 
tugxiesa, hasta que en julio de 
1932 sea designado por el mariscal 
Carmona Presidente del Oonse^ 
de Ministros, A las tareas econó
micas une entonces las restantes 
.funciones die gobierno. Salazar 
realiza una política de renova
ción nacional que habría de des
embocaren la Constitución aP^ 
bada en un plebiscito el 19 de 
marzo de 1933.

Portugal se 'había salvado. Hoy 
el hombre que sacó al pals de su 
postración prosigue laborando en 
el esfuerzo diario de la Jefatura 
del Gobierno. Antonio de 
Salazar asegura con la elecoióii 
de Tomás la feliz continuidad, dei 
Estado corporativo.

SUSCRÍBASE A "-^^^^

«EL ESPANTES
Tre* mese» 
Sei» meses . 
Un atSe . . ,

. 58 pías.
. 75

. PIEDRAS CONTRA LA NUN
CIATURA

Cuando Humberto Delgado te
taba veintisiete años hizo públí^ 
declaración de su ateísmo: desae 
entonces hasta ahora no se ha 
tráctado en ningún momento de 
sus antiguas manifestaciones

Este hecho que fué oportuna
mente recordado por la jerarquía 
eclesiástica portuguesa PU.®®® 
constituir la clave para analizar 
algunos de los hechos de la cam
paña electoral. Humberto Delga-
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do ha representado durante estos 
días la amenaza de reaparición 
del laicismo en la vida portuguesa.

La Asamblea Constituyente re
unida el 20 de abril de 1011 tras 
el triunfo de la Revolución que 
derribó a la Monarquía proclamó 
la separación radical de la Iglesia 
y del Estado. Como upa violenta 
oposición a la tradicional catoli
cidad de Portugal se desarrolló un 
concienzudo programa encamina
do a borrar todo rastro de reli
gión en la vida lusitana. La ense
ñanza laica la secularización y to
da una serie de medidas caracte
rizan por su sectarismo el largo 
período que concluye con la llega
da de Carmona.

Es preciso recordar que durante 
todos esos años, la masonería por
tuguesa era la fuerza más potente 
de la vecina nación. La infiltra
ción masónica en todos los medios 
oficiales concluyó con el adveni
miento de la era de Salazar; aho
ra preparaba su vuelta al poder a 
través de los hombres que apoya
ban a Delgado.

El día 3, último de los concedi
dos por la legislación para la rea
lización de propaganda electoral, 
un grupo de seguidores de Hum
berto Delgado se concentraba en 
manifestación ante sus oficinas 
electorales. Tras las palabras de 
los oradores improvisados y de 
qiuenes dirigieron saludos de 
bienvenida desde el cuartel gene
ral de la oposición, la pequeía 
manifestación se puso en marcha 
por las calles lisboetas hasta lle
gar al Palacio de la Nunciatura. 
Ias piedras hicieron Inmediata 
aparición y los seguidores de Hum
berto Delgado lanzaron sus ipro
yectiles contra los cristales de la 
Representación oficial de la San
ta Sede. Aquellos disturbios, rá- 
pidamenté cortados por la Po’ tía 
portuguesa tenían un claro sig
nificado, ya que lo que brejisa- 
mente se pretendía era dar al m- 
vimiento de la oposición un mar- 
tado matiz laicista que atrajera 
en su favor todas las fuerzas an
ticatólicas del país y del extran
jero.

HACÍA .LA REFORMA 
DEL PROCEDIMIENTO 

DE ELECCION Rutnlía del nuevo Presidente días antes de kvs e(e<‘n’.>n.

El 7 de Junio el ministro portu
gués de las Corporaciones decla- 
raba ante los representantes de la 
Prensa extranjera: «Creo que la 
lógica doctrinaria del régimen po
drá llevar a la elección del Jefe 
del Estado, por intermedio de Vs 
dos Cámaras Corporativas y la 
Asamblea Nacional en la actual 
estructura, en cualquier parte que 
tos circunstancias nos aconsejen.» 

i^as incidencias que han salpi
cado el desarrollo del perí vio pre
electoral han obligado a muchos 
portugueses a reconsiderar el pro- 
Weina de las elecciones. Nadie 
puede pensar malíntencionada- 
mente que hayan sido unos comi
cios inciertos los que impulsen 

modificación del sistema- 
Tras la victoria, el Gobierno por
tugués estudiará todas las posi
bles soluciones.

El mismo mlnistro.de las Cor
poraciones diría a los correspon
sales de la Prensa extranjera: 
^n esto no quiero decir que la 
^ón Nacional no vaya a ganar 
®u cualquier circunstancia unas 
elecciones por sufragio directo del 

país, pues si el Gobierno continúa 
laborando como lo hizo hasta la 
fecha, sirviendo eficazmente los 
Intereses nacionales, tendrá siem
pre a su lado y apoyando su po
lítica una gran mayoría de los 
portugueses.

Las elecciones han significado 
para los opuestos a la Unión Na
cional unas concesiones a la sub
versión más que unas fechas para 
cubrir las lógicas etapas. Los di
rectores de la oposición poco se
guros de su éxito fiaban más en 
las repercusiones de motines y al
garadas por ellos provocados que 
en los resultados de las propias 
Umas electorales.

Es ahora necesaria, pues, la re
forma constitucional que impida 
en lo sucesivo a fuerzas clandes
tinas como el partido comunista 
disponer por unos días de una 
cierta libertad de acción encami
nada á lograr la alteración' del 
orden y los valores nacionales.

Resulta oportuno recordar que 
uno de los mayores motivos de 
antagonismo entre la Unión Na
cional y los que formaban la opo

sición es el propio régimen de par
tidos, justamente abolido en Por
tugal de la misma manera que el 
llamado derecho de huelga. Am
bas reivindicaciones de la oposi
ción fueron señaladas por Salazar 
en su discurso al homenaje de to- 

. dos los municipios de la metrópo
li y ultramar, como las causantes 
en el pasado de la decadencia de 
Portugal.

Las elecciones en Portugal en
cierran una lección reconíortable 
que el «Diario da Manha» resu
mía así: «Tan sólp nos quedará 
la tristeza y el disgusto de lo que 
sucedió, que enmarca una lección 
útil para todos los fines: la lec
ción de que es imposible conciliar 
lo inconciliable, el orden con el 
desorden, el bien con el mal, la 
libertad justo con la demagogia 
violento. Lección que se impone 
en la def ensa del bien común. En 
la defensa constante y permanen
te dé ese bien común contra todo 
y contra todos los que procuran 
hundlirlo.»

QuiUer^ SOLANA
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CITA CON EL AGUA

En la nueva barriada ai

i ^

EN ALMERIA
OPEfliCl 0 N 0 E REGHDIB S 0 B R [ 
MRS BE TRES MIL HECTRRERS

, meriense ha nacido esta '^^^»|||B||B^B 
i iglesia» con sa alegre cam * 

panario y cúpula blanca

DE DALIAS A ROQUETAS DEL MAR,
UNA TIERRA QUE VALE MAS CADA DIA
Alia orilla de la carretera una 

joven muchacha—^pañolón cla
ro. manos ágiles, saya gastada— 
se inclina sobre i& tapanera y va 
cogiendo, una a una» las tápanas, 
las alcaparras. Sepia el viento de 
Poniente por los montes pelados 
de Almería. La tierra, seca, ás
pera, hambrienta de lluvia. Ape
nas aquí un matojo m.-dio verde, 
allá otro, y luego la pelada tierra 
estéril que se pasa los años sus
pirando por el agua que nunca 
llega.

En el capazso de la muchacha

se van amontonando; las alcapa
rras verdes, que tras varios cui
dos caseros serán vendidas y des? 
padhadas en L>s bares como ape
ritivos que recuf' d? 1 el sabor de 
los pepinillos er \ ’ia¿re,

-—¿Merece la i recoger esto?
—Sí, jañor. ía- ^ apenas una 

hora que he 0m- z do y ya 've 
usted. El kilo ?? v ace a diez pe-

La ’mucha? .a ter drá ya sus bue
nos tres k:l( î de tápanas en el 
capazo. Esta < la única cosecha 
que se reçus î nui. La tierra no

da más, porque en Almería la hu
medad va por llas nubes, huyendo 
hacia el interior de la península, 
empujada por los vientos del mar.

—¿Salta mucho para llegar a
Dalias? .,

—¿Ve usted aquella sierra del 
fondo? Allí es.

La sierra del fondo es la sieira 
de Gador, Y recostada en una ^ 
dera está Dalias, uno de los l^ 
blos más ricos de Almería. Buena 
cosa para hacer un alto, pan» 
abrir (los ojos y mirar el resulta' 
do de una lucha planteada nave
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ya tiempo y que ha comenzado a 
fructificar. Porque hay que saber 
que en Almería se lucha contra 
todo: contra el analfabetismo, con
tra la falta de agua, contra la ma
la tierra para convertiría en toue- 
ua. Y una buena mañana el se
ñor Castilla Pérez, Goberador d'
vu, lanzó todos los esfuerzos ha- 
cw Dalias y comenzó a alumbrar 
«1 agua, y se construyeron los cau- 
^s y se nivelaron las tierras y 
día tras día nacieron pozos y más 
pozos hasta que se consiguió la ci
fra de treinta y tres con 1.785 li
tros por segundo. Asi fueron pues
tas en regadío 1148 hectáreas y 
ya existen otras dos mil en avall
ado estado de transformación. Y 
la tierra se abrió a los brazos y 
ahora Dalias parece un vergel que 
se- encuentra de súbito el viajero 

que gusta de paisajes de cara al 
mar Mediterráneo.

UN PUEBLO DONDE LA 
'GENTE HABLA INGLES

1(0 que maravilla de Dalias es 
la limpieza de sus calles asfalta
das. Nunca vi cosa igual en mis 
viajes por los pueblos de España. 
Brilla el riego asfáltico que según 
me dicen costó sus buenas ocho
cientas mil pesetas y no se ve ni 
xm papel, ni una hoja caída como 
al descuido. Por las calles de Da^ 
has, en las que se mezclan en ju- 
Sieteo alegre las casas viejas y 

s de nueva arquitectura, están 
al acecho las bocas de riero. el 
gas neón, el cuerpo de guardia que 
vigitla, aunque en el fondo los ha
bitantes son pacíficos y no existe 

la cárcel. Estamos a cuatrocientos 
metros sobre eQ nivel del mar, que 
se ve. a lo lejos, no más de diez 
kilómetros, desde cualquier venta
na alta de las casas. Tan llano es 
el terreno, tan manso desde Dalias 
hasta el mar. Sin embargo, a la 
espalda del pueblo se alza la sie
rra de Gador que recorta sus al
cores en el horizonte.

Francisco García Rubio, el 
maestro, es un hombre un tanto 
vacilante. Quiero decir que de tan
to bucear en archivos no está se
guro de la mayoría de las cosas, 
quizá por aquello de que hay que 
echarle un galgo a la verdad de 
los tiempos .pasados. Me explica 
que Dallas viene del árabe Dalyat, 
que significa viña o parra, y este 
dato no hay quien loi mueva, que 
Francisco le ha escrito una carta
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al académico don Emilio García 
Gómez y él contestó rápido y 
exacto. ¡Por lo visto en tiempos de 
los romanos a una decena de ki
lómetros de aquí existía una ciu
dad llamada Murgis, que era el 
límite oriental de la Bética. Y ha
bía que suponer que Murgis tuvie
ra agua. Luego pasó aquello del 
terremoto.

—¿Un terremoto?
—Por lo visto. La techa no la 

recuerdo bien. El agua que antes 
estaba a flor de tierra se fué pa
ra abajo y esto explica el manto 
de agua que hay en Dalias y que 
por ello, en cuanto se profundiza 
lo suficiente, el agua nunca deja 
de acudir a la cita.

Hay muchas cosas curiosas en 
Dalias. Por ejemplo,, el asunto de 
la pólvora. En la amplia iglesia 
está el íCrlsto de la Luz», talla de 
Castillo Lastruchi, y cuando llega 
el tercer domingo de septiembre 
hay que asombrarse, quiérase o 
no. Allí se gastan en menos de 
cinco minutes setenta mü pese
tas de pólvora. Antes, en la plaza 
Mayor, que está rodeada de extra
ños árboles llamados «ficus», de 
hoja perenne, se ponen los cohe
tes, tan juntos que más parecen 
pan-as, y luego, a la entrada del 
Cristo en la iglesia las tracas re
suenan y estallan con un estrépi
to Inimaginable. Baste decir para 
intuir la importancia del festejo 
que ese tercer domingo de sep
tiembre llegan más de diez rnil 
forasteros a Dalias. Gabriel Mo
ral, el alcalde, me dice una y otra 
vez:

Kn Ia plaza del Ayuntamiento de Dalias se prepara, una gran 
«traca» de fuegos de artificio

—Tiene usted que venir aquí ese 
día con un fotógrafo.

Pero lo más curioso de todo es 
el apartado que se refiere al in
glés. Va ya rápido el dato: en Da
lias, se habla ingilés, sí, señor, asJ 
como suena. Como la principal 
producción del pueblo es la uva de 
embarque, y como Inglaterra es un 
país consumidor, resulta que mu
chos vecinos se van a arreglar sus 
asuntos y cruzan el mar y llegan 
a Inglaterra. Consecuencia: Hay 
cincuenta labradores que hablan 
inglés. Y es que mirando das cosas 
despaciosamente se necesita cono
cer los Idiomas cuando se trata 
de defender un buen negocio. Y 
voy a explicarles a ustedes el tre
mendo negocio de los habitantes 
de Dallas, a quienes despertó de 
su letargo la obra dirigida por el 
Gobierno Civil de la Provincia que 
no regateó medio alguno para al
canzar el máximo de rendimiento.

Sépase que en Dalías todo el 
mundo es propietario; aquí no 
existen grandes capitalistas, pero 
tampoco se ve ningún pobre por 
más que se 'busque. Y estos pro
pietarios sacan sus trescientos mil 
barriles de uva de embarque con 
im valor aproximado de sesenta 
millones de pesetas. Para la ma
no de obra hay que recurrir a to
dos los pueblos vecinos. Luego, 
que esto de la? cifras no ha hecho 
Sino comenzar; viene el cultivo del 
tomate temprano, que da dos co
sechas anuales, la del otoño y la 
del verano, con unos doce millo
nes de kilos que traducidos a pe
setas son poco más o menos los 

treinta millones. Y por si fuera 
poco, la cedida del guisante y ei 
envasado, y...

-En eil término de Dalias st 
venden más «motos» que en Alme
ría capital—dice el alcalde—, Pi‘- 
gúrese que el ingeniero que exa
mina para los carnets de conducit 
prefiere trasladarse aquí...

Y para quitar ese sueño malo 
a los ojos de ver los montes pe
lados a lo lejos, se sigue con rit
mo creciente la labor del Servicio 
de Explotación y Mejora de Zo
nas Aridas del Sudeste español y 
en la cifra total de cuatro mil 
hectáreas en im año entra en bue
na parte terreno de Dalias. En lo 
que. afecta a las Planificaciones, 
la especie que ha ocupado mayoí 
extensión es la chumbera, si- 
guiéndole el cultivo del guayule 
destinado a la producción de cau
cho natural, y hay unas seiscien
tas hectáreas entre Dalias, Níjar 
y Taberna. El plan de trabajo de 
repoblación en Almería alcanza la 
cifra de 100.000 hectáreas de te
rreno improductivo.

—¿Cuántos pinos se han plan
tado aquí en Dallas?

—Seis millones—contesta, ta
jante, el alcalde.

«SI LLOVIERA DIEZ DIAS 
AL ANO»

Agua. He aquí el único, el vi
tal problema de Almería. No pue
de cansar el que yo repita esta 
palabra muchas veces. Hay que 
pasear por aquí, por estos cam
pos yermos para darse cuenta 
hasta qué punto está sedienta la 
tierra. Y para adentrarse defini
tivamente en la tristeza, basta re
cordar ese valle cercano a Taber
na. Durante kilómetros y kilóme
tros, un paisaje limar desgarra
do, sin un matojo, sin una man
cha verde, sin signo de vida algu
na. Sólo cañones y cañones de 
tierra calcinada, que brilla a la 
luz del sol desesperadamente. Y a 
cualquier lugar que uno váya en 
Almería, siempre está la misma 
palabra en la boca.

—Necesitamos agua.
—Si aquí lloviera im mes al año 

—dije yo una vez.
—-Si aquí lloviera diez días al 

año...—se me contestó.
Y por aquí se atacó el problema 

con valentía. Y la prueba más pal
pable de que Almería renace es 
este pueblecito de Dalias que gra
cias a los esfuerzos realizados por 
el Gobierno y por los organismos 
de la provincia, no conoce sino la 
prosperidad y camina seguro y 
alegre, sin preocupaciones vitales. 
Todo parte del tesoro del agua, 
porque también hay que decir' que 
en Dalias una hora de agua en 
propiedad para disponer de ella 
al mes para riego, comprada de 
por vida, vale sesenta mil pese^ 
tas, con un canal de ochenta li
tros por segundo. Pero no nos pre
cipitemos. Estamos en el Casino 
de Dallas, el mar se ve a. lo le
jos. y da gusto sentarse en los 
sillones de este Casino, que no es 
para viejos ni para potentados, si
no para todo el pueblo. Lo único 
que se exige para ser socio es un 
traje limpio y educación.

Por el pueblo no hay nadie. En 
el Casino, tampoco. Todos están 
en la faena del «encalpe» de la 
uva, dándole polen a llas flores de 
las parras que se suceden sin in
terrupción en las afueras del re-
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cinto urbano. Todos trabajan, pues 
aquí no solamente no- exisf"e el 
paro obrero, sino que la pobla
ción aumenta cada afin en qui- 
oientos habitantes. Por aquello de 
que la riqueza, la buena tierra, 
manda sobre los hombres y les 
lleva de la mano.

La costa que queda a .lo le
jos es la más cercana a Melilla de 
la Penínsiila, y por allí anda apo
sentado en sus ruinas el castillo 
de Guardia Vieja, en la llamada 
«Punta del Moro». El castillo era 
ima guarnición y una defensa con
tra la Diratería y lo derribaron los 
ingleses en la guerra de la Inde
pendencia.

Francisco García, el maestro, - 
vuelve a decirme una cosa nebu
losa, que juzga de grandísima im
portancia.

—Los ingleses incendiaron tam
bién las casas capitulares.-

E inmediatamente el hombre se 
arrepiente un poco.

—Bueno, yo sé si este será ver- 
dad.

A esta hora del atardecer los 
hombres, las mujeres y los niños 
trabajan en las hazas, en los gran
des bancales de tierra. Ahora se 
siembra el polen; de septiembre 
a noviembre, llegará la cosecha. 
Una cosecha en quien nadie creía 
hasta hace pocos años. Pero ahí 
están ' treinta y tres pozos para 
ír gritando el milagro.

LA ARENA. PIEDRA FILO
SOFAL

Cae ya la noche cuando llego a 
Roquetas del Mar. pueblecito pes
quero, casas blancas, de un solo 
piso. La temperatura es cálida y 
se agradece el soplo del Medite
rráneo.

Los colonos, morenos, aferrados 
al nervio, sombreros de pata en 
la cabeza, esperan charlando en 
un zaguán para recibir el impor
te de su trabajo en quince días. 
Tienen rostros nobles y saben qui
tarse el sombrero y dar un bue
nas noches con estilo.

Estos mismos hombres, hace 
tres años, eran pescadores y vi
vían malamente de la escasa pes
ca. Pero desde entonces acá las 
cosas han cambiado radicalmente. 
Cuando se .les concede una parce
la para que la exploten con su 
trabajo cambian de nombre y se 
convierten en agricultores. Y se 
les entrega un caballo para que 
les ayude en las labores. Y así 
pasan cosas increíbles y allá va 
una de ellas. Hace tres años, un 
agricultor compró una tierra y la 
labró. La compra y los gastos de 
labrantía ascendió a la cifra de 
veinte mil pesetas. Hace tres me
ses la ha vendido por cuatrocien
tas mil. ¿No es esto algo increí
ble? Ellos toman la tierra que se 
les entrega y la van pagando po
co a poco, y al cabo de cinco años 
es suya. ¡Y qué tierra es suya!

Para darse una idea de la im
portancia transformadora que se 
está haciendo en estos sectores 
bay que considerar que se han 
extraído unos cuatro millones de 
metros cúbicos de agua proceden
tes de los pozos que como obra 
previa de esta gran transforma
ción. ejecutó el Instituto Nacional 
de Colonización. Y de esta forma 
ban surgido cuatro nuevos pue
blos en Almería: Tres en el sec
tor de Aguadulce y otro en el 
Campo de Níjar. Coo esos cuatro 
millones de metros cúbicos' se po-

El Grupo escolar «.Alejandro Salazar», alegre ,y huninoso, 
en la barriada de I^a Chanca

dría formar un lago tan grande 
como el puerto de Almería, con 
profundidad de más de cinco me
tros.

Ix> más asombroso de todo es 
lá cuestión de la arena. Vamos a 
explicarlo despacio. Las tierras 
de aquí son de fertilidad nula, 
debido a que tienen sales solí- 
bres y hacen imposible el cultívi 
de muchas plantas. Hay, sin em
bargo, un’ elemento positivo que 
en Almería alcanza suma impor. 
tanda: el clinia. Su bondad per
mite obtener cosechas extratem- 
pranas de hortalizas que se ven. 
den a precios fabulosos en el mer
cado y que hacen posible la co
rrección de los factores desfavo, 
rabies, como son la fertilidad y 
la salinidad de las tierras.

El suelo salino era uno de ha 
más graves inconvenientes. Pero 
este problema ya se ha vencido. 
No sólo se ha vencido, sino que 
ha elevado la ,productividad do 
cierta clase de tierras hasta 
límites que aun hace un par do 
años se estimaba Imposible de 
alcanzar.

¿Cómo ss ha realizado el mila
gro?

Se levanta la tierra estéril con 
el tractor, se la mulle b’en, se le 
echa abono. Y sobre el abono, 
aquí está la clave del secreto, se 
echa simplemente arena del mar. 
Una buena capa de arena del 
mar. Luego la tierra se cultiva 
durante cuatro años, se recogen 
las asombrosas cosechas, y a loa 
cuatro años llega el «retran
queo». Se retira la arena, se le, 
vanta la tierra, y vuelta a empe
zar.

Así se han hecho famosos loa 
«enarenados» de Almería. Y aho
ra se pagan 300.000 pesetas por 
una hectárea que hace tres años 
valía tan sólo 2.000. Este es el 
hecho desnudo. Desde luego, la 
operación de «enarenado» es muy 
cara y exige grandes capitales 
que muchó® prepietarios no están 
en condiciones de desembolsar 
Se .evalúa el coste de enarenado 
y estercolado de una i^uectárea de 
terreno ya preparado en 50.000 
pesetas, coste que resulta períec. 
taniente rentable, sabiendo que 
la arena dura unos cuatro años 
y que la producción bruta anual 
es de 100.000 pesetas hectárea.

Una capa de arena de 10 centí
metros de espesor. Obras de 

captación y de distribuic'ón de 
aguas en la ampliación de Agua
dulce. que tendrá una superficie 
transitomiable de 2 000 hectáreas. 
Terrenos dominados por un ca
nal que espera la redención de su 
esterilidad. Así se va transforman
do todo. Y así también Rcquetas 
de Mar tiene una cara nueva, dé 
novia joven, que nadie reconoce. 

. Ifeto mismo me está d’ciendi 
Enrique Domingo Puiggrós, ca a- 
lán. secretario del Ayuntamien
to. hombre nerviosa y efectivo 
oue me saca listas y listas do 
realizacloneE.

—Aquí hace tres años la gente 
vivía pésimamente. 'Emigraba la 
gente, y para encontrar una sar, 
dina había que ir a Tetuán a 
Ceuta. Cuantío yo llegué aquí, 
tres años corios, teníamos 3.500 
habitantes. Hoy pasan de 5.090 
Esto quiere decir algo, ¿no?

Habla rápida, velocísimamente 
Es un enamorado de Roquetas de 
Mar, de las obras que to reali
zan; le gusta este vinillo de la 
Mancha que se vende aquí en 
Roquetas.

—Ha disminuido Ia pesca, pero 
la gente vive corno quiere. Den
tro de poco... Escuche usted.

Y me lee el acuerdo tornado en 
la última sesión del Ayuntamien. 
to, en el que se toma el de colo
car luces fluorescentes en el pue
blo. Da gusto pasear por Roque, 
tas de Mar a la noche. Da gusto 
ver a esta gente redimida, con
fiando en ell;s mismos, de cara 
a un nuevo porvenir. Creo que en 
estos pequeños pueblecitos de Ai- 
roería es donde se ve, donde se 
palpa hasta más allá dé la ter, 
nura lo que significa toda esta 
obra ingente que se realiza.

Llego hasta la misma playa. Ha
blo con un pescador. \Sopla mu
cho el viento. Luego se aleja de 
mí el pescador y canta una can- 
ción. Entonces recuerdo la can
ción que compuso un hombre pa
ra esta provincia que se asoma al 
Mediterráneo por el Cabo de
Gata:

jCantares de mi Almería
^ compás de la sfuitarra; 
llora owen os oye, y llora 
hasta morir ouien os canta! 
Ese hombre es ViUaespesa.

Pedro Mario HERRERO 
(Enviado especial)
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LA MAYOR
FLOTA
OEL MUNDO
480 NAVIOS ENLA 
m EXPOSICION 
NACIONAL DE 
MODELOS 
NAVALES 
EN BARCELONA
Del remo a la vela
de la vela al motor
p UES sí. No sólo es la mayor, 
* sino la mejor y la más mo- 
dema flota del mundo. Y ade
más, la más variada, la de mo
delos más diversos, la de siste
mas más originales, la de mate
riales más valiosos; porque bar. 
eos hay que navegan dirigidos a 
distancia por radio y navíos que 
pueden contemplarse con los bo. 
tes, los puntales y las maquini. 
llas de plata pura, igual que las 
joyas de las novias de los mari, 
nos.

En el salón del Tlnell, en el 
mismo corazón del gótico barrio • 
de Barcelona, donde los Reyes 
Católicos dieran la bienvenida al 
Almirante más grande que jamás 

ción. naval de modelos en Espa, 
ña. La mayoría de los navíos que 

- . . se exhiben en estos dos recios y
hayan contemplado y podrán rancios salones de Barcelona, ape. 
contemplar los siglos, 480 navíos ñas cuentan cinco años de vida.
de todas las épocas, de todos los 
tamaños y de todos los estilos, 
reposan su noble figura para ad, 
miración de los visitantes. En el 
Salón del Tlnell y en la Real 
Capilla de Santa Agueda, las Fa- 
langes del Mar han abierto la 
ni Exposición Nacional de Mode, 
los Navales, ^para orgullo de Es
paña, de sus marinos, de sus ma
rineros y de sus constructores.

Nombre por nombre, número 
por número, 480 modelos a su per, 
fecta escala, a su reproducción 
mimética y pormenorizada, pro
claman que esta reunión de bar. 
eos, de buques, de fragatas, de 
petroleros, de toda la gama de 
los artefactos humanos que nave
gan por los mares, significa que 
España es, hoy por hoy, el lugar 
del mundo donde se asientan los 
mejores constructores, profesiona. 
les o aficionados, de modelos na. 
vales a escala reducida.

Las Falanges del Mar han idea, 
do, ahora va por tercera vez, es. 
ta Exposición. Y de la idea han 
pasado^ a la práctica, con el sim.

Eli el Nahin del Tiiiell, en Karcelena. el <l<>sel 
¡ieve de los Keyes Catiilicos, pn-side la III

<•<»11 un aitom

pie objeto de mostrar y «demos- 
trar el alto nivel de la construe-

nas cuentan cinco años de vida.
Así, pues, esta Flota, varada en 
las vitrinas, sobre las repisas, en 
los estantes que descansan sobre 
bases iguales a la entrada de los 
mástiles en cubierta, ornados 
además, con unas reatas de ca. 
bo, ha proclamado, a los vientos 
y a las corrientes de los cinco 
océanos y de los múltiples mares 
del mundo, que no hay, ni 'éh 
costa ni en región interna, pléya.

velamen, la encordadura, el ma.
deraje, tienen la pátina austera

——... del paso de los años; mas, sobre
de más numerosa y de mejor ca la materia, flota el espíritu de un 
lidad que estos hombres españo. * ............................ —
les, artífices verdaderos,, que sa
can, tabla a tabla, madera a ma.
dera, los retratos menores de los 
gigantes de las navegaciones.

PROYECTILES ATOMICOS 
EN LA FLOTA I>E GUERRA

De la vela al motor. Así reza, 
dice, la frase marinera de la Real 
Capilla de Santa Agueda.

Aqu{ están, fieles, los . navíos 
que se mueven por el impulso de 
las hélices, accionadas por la po. 
tencia de los motores de numero
sos caballos de vapor.

En la Real Capilla de Santa 
Agueda, en las paredes escudos 
de las dinastías del mar, casi dos, 
cientos navíos—juguetes parecen 
en las manos de los navegantes- 
son la historia, día a día, de las 
Marinas civiles o de las Escua. 
tiras de Guerra.

La Exposición consta, > pues, de 
dos salas. Una es ésta. Y cada 
una también tiene un barco que 
slmbólicamente. las preside. -Aqul 
está. Junto al viejo retablo del 
fondo, un navío del año 1672 
que es un ex voto marinero. El 

favor recibido de los cielos, por. 
que el modelo fué, en agradecí- 
miento, ofrecido a una Patrona 
de una cualquiera ermita de los 
mares.'

Pues bien: si no esa fe de las 
tormentas, esa fe de . los peligros 
anulados, sí otra fe en las pro
pias y humanas habilidades pre
side la. Capilla de Santa Agueda. 
Porque en ella aparecen—mentí- 
ra parece — Iguales, iguales que 
los .que se bambolean sobre 
las aguas, navíos de guerra íw^ 
ques de pasajeros, barcos de ca 
botaje, petroleros, submarinos, ya
tes de lujo y de recreo...

EL ESPAÑOL.—Pág. 12

MCD 2022-L5



visibles de

;

Pág. 13.—EL ESPAÑOL

cu la ExjíosicióáLos

exactos. Con la misma pin 
con el mismo número de

dolos 
tura

destacada de la Marina de Gue
rra. Modelos estáticos, pero me.

famosos barcos en botella tienen sitio 
de Modelos Nat ales

la radio.

NAVIOS
EN LAS

TELEDGIDO S
FLOTAS DE LA

PAZ

cuerdas, con la misma proporción
en las hélices, en los palos, en loa 
tubos lanzatorpedos.

Arriba: I{«‘pro<tn<'<*ión «le 
del Muset» Marítimo d«* Barcelona
contemplan el Ix^rg^antín de

La Empresa Nacional Bazán 
presenta el crucero acorazado 
«OaUoia». eil cafionero.minador 
«Bolo», el cañonero «Hernán Cor. 
tés», el cafionero.minador «Piza, 
no» y los dragaminas «Bidasoa» 
y «Tambre». Aquí están los inge. 
nlos de la guerra de los mares, 
a escala reducida y mllimetrada 
de sus mayores; los botes salva, 
vidas, las escalerillas, los cañones 
antiaéreos, las instalaciones de 
radar, los proyectiles, incluso, de 
atómica es^xdeta.

Después, en lo de 'las Flotas de’ 
Guerra, hay de todo: portaavio
nes, como el del sevillano P. de 
P. Carrillo de Albornoz; cruceros 
tipo «Wá^iington», como el cons, 
truído por el barcelonés Roque 
Fábregas Tibáu; destructores Im. 
pecables, como los del también 
barcelonés Lucio Sáez Alcocer; 
acorazados como el «Boston», del 
cartagenero Adolfo Alba Ripoll; 
submarinos tipo «D», como el de 
la Empresa Nacional Bazán; aco. 
ruados japoneses, como el del 
alicantino Carlos Sánchez Qar. 
cía; cruceros españoles como el 
«Méndez Núñez», de Mar.del.Bres 
de Madrid, o torpederos históri. 
eos, como el «Fougueux», de Car. 
los Bonet del Río, de Barcelona.

Esta es la representación más

flotas de guerraJunto a las
están, para ventura de los hom.
bres, las Flotas de la paz.

Y entre las Flotas de la paz
los buques tanques, los buques 
petroleros. Aquí están, para en
sueño de los niños que aspiran 
a capitanes de mar. el «Cam.

poverde», que hiciesen los herma, 
nos Rey Elejalde, de Bilbao; el 
<«Camplo». de la Campsa de 
Barcelona: el «Puertollano», delà 

mierra «Lexinjiton», de 
Francisco Koi^í Toipiés

Empresa Nacional Elcano.
Después, los grandes trasatlán

ticos, ensueño de los viajeros, de 
los emigrantes, de las parejas de 
novios que duermen pensando en 
una travesía del Ecuador. Prime, 

'ro, el «Cabo San Roque», de la
Ybarra; luego, el trasatlántico 
«Antilles», de los vigueses A. Con
de e hijos; después, el «Cabo San 
Agustín», de Carlos Bonet Ayala, 
de Cartagena, y el paquete «San. 
ta María», aportación portuguesa 
de la Oompanhia Colonial de Na. 
vegaçao, y el «Andes», trasatlán. 
tico de la Mala Real Inglesa, y 
los también navios de lujo, el fa 
maso «Normandie», de David Cas. 
tejón Ballester—del murciano po. 
filado de Santomera—; el «Cris, 
tóforo Colombo», de la Saemar de 
Barcelona, todo iluminado, o los 
«Elizabeth», «Genil», «Lennec». 
etcétera, ágiles, elegantes, con el 
rumor de las olas sientiéndose 
debajo de las quillas.

Por último, la maravilla de la 
técnica, los barcos que parecen 
que llevan espíritus de los Mares 
Tenebrosos: los navios teledirigí, 
dos. Ahí están el motor yate 
«Cóndor», del catalán Lucio Sáez 
Alcocer; él remolcador de altura 
y la lancha de salvamento que 
construyeran J. y A. Claver 
Blanch, de Barcelona; el «Christi 
Graft», de los mismos hermanos, 
o el remolcador «Sansón», del ma. 
drileño Pracicisco Sáez Alcocer, 
dispuestos todos a obedecer las 
voces silenciosas de las ondas In.
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Y quizá corno la firma, como 
el broche a este capítulo de la 
vela al motor, ese barco joya que 
dijimos: el «Cabo Razo», un va. 
por con maquinillas de plata que 
Miguel Vidal García, un mecáni. 
co de Bilbao, realizase para gus. 
to propio y admiración de visi. 
tantes,

LECCIONES Y PLANOS 
GRATUITOS PARA EL 

QUE LO SOLICITE

En un desandar de sigládu- 
ras, vayamos ahora hacia el Sa. 
Ión del Tinell, el gran salón don. 
de están los navíos cuya fuerza 
motriz reposa en las fuerzas de- 
los vientos o en los brazos de los 
hombres.

Pero antes, tal vez como puen. 
te, pasarela o puerto de desem. 
barco, más bien como firme tie. 
rra, firme por la rectitud y acier, 
to del propósito, hay un vestíbu. 
lo que corresponde por derecho 
propio, más que ningún otro, a 
estas Falanges del Mar que han 
llevado a cabo la Exposición.

Es el muestrario del fomento 
de la vocación.

En los paneles, sobres las pare, 
des, puede contemplarse una co. 
lección de/ grabados, editados ex 
presamente, con uniformes, atra. 
vés del tiempo, de la Marina de 
Guerra y de la Marina Mercante 
de España.

A su lado hay, explicadas grá
fica y visualmente, lecciones 
prácticas de cómo se inicia, en el 
arte y en el oficio, un construe: 
tor de modelos navales. Y des. 
pues, veinte planos a escala, des
menuzados punto por punto, ap. 
tos para construir un navío. En 
tre ellos están los de la fragata 
«Numancia», la primera fragata 
blindada que diera la vuelta al 
mundo; la carabela «Santa Ma. 
ría», un falucho, etc.

Planos y lecciones que se faci
litan gratuitamente a todo el que 
los pida. Basta escribir a cualquie
ra de las Falanges del Mar de 
cualquiera de nuestros puertos. 
Ellas, en ruta segura, contestarán 
a todos.

Hermandad de marinos se llama 
la figura.

■ LOS ESCUDOS DEL LINA. 
JE DEL MAR

Flámulas y gallardetes de los 
Reyes Católicos, de Don Juan dé 
Austria; escudos de las casas de 
Lauria, Alcalá Galiano, Bonifaz, 
Martel, Mazarredo, Barceló, Gu. 
zuzueta. Toledo. Pimentel, Sotelo, 
cuelgan o penden de los techos y 
de las paredes del gran Salón del 
Tinell: es la sala magna de la 
Exposición.

En el dosel del fondo, la Co. 
ronela de los Reyes Católicos y 
los escudos de Cristóbal Colón y 
Juan de Austria; lo mejor de la 
estirpe, la paz y la guerra, la na. 
vegación y la táctica, la victoria 
en el mar.

Delante del dosel, tres glorías 
de la historia y del modelismo na. 
val: la carabela «Santa María» 
la galera «La Réale» y el medio 
casco quen en 1830 construyese el 
«mestre d’aixa» Juan Dotras Es. 
ter en Canet de Mar, provincia de 
Barcelona.

Hay, a ambos lados, dos versio. 
nes de la «Santa María». De uno, 

la italiana, la que se construyese 
en Génova por los hermanos Gri. 
maldi; una interpretación en que 
la carabela no es tal, sino una 
nao• propiamente dicha; de otro, 
la que se hiciese en España en 
los talleres del Museo Marítimo 
de Barcelona, siguiendo los pía. 
nos del capitán de navio don Ju. 
lió Guillén, director del Museo 
Naval de Madrid, Esta es la ver
dadera, la de la proa continua, 
da, transcripción y reconstrucción 
fiel de los documentos de la épo
ca, de las anotaciones del mismo 
Admirante, de lo que por hechos 
se sabia.

Junto a ellas hay también otras 
piezas de antología: el yate real 
ingdés «Caroline» que construyese 
Francisco Condeminas Mascaró, 
el casco de la corbeta «Descubier. 
ta» y el casco de enramada de 
la corbeta «Atrevida», gemelas ca- 
si, que realiza, porque todavía es. 
tán en período de ejecución. Pe. 
dro Sansó Juan, de Barcelona,

En el Salón del Tinell han sido 
colocados los navíos bajo el lema 
del remo a la vela, Y del remo a 
la vela hay toda una larga his. 
tor-ia márinera.

Aquí pueden verse todos, abso. 
lutamente todos.los tipos de na. 
VÍOS que han surcado los mares. 
Aquí están lo mismo el galeón 
dei siglo XVI que .el navio de Pe. 
dro I el Grande; la carabela del 
siglo XV que la bombarda «La 
Candelaria»; un Uxer del si. 
glo XIII que una galera medite, 
rránea; un jabeque español y un 
jabeque argelino; una goleta de 
velacho o un bergantín goleta; 
úna angulera vasca o una jábe
ga andaluza; una barca sardinal 
o un laúd levantino.....

Y así hasta agotar la lista dei 
católogo.

NUESTRA FAMA, FUERA 
DE LAS FRONTERAS

En las reproducciones de los 
barcos de pesca, la colección más 
extraordinaria es la de Jaime 
Puig.Agut Besora, de Barcelona. 
Una barca mallorquína, «Santa 
Fe»; la pareja del bou «Isabel», 
la barca del bou d/ arrastre «Te. 
resá». el caro «San ^uan». la pa. 
reja del bou «Ursula» y la.barca 
sardinal «Rosa» han sido cons. 
truidas después de haber ido su 
autor tomando medidas palmo a 
palmo sobre las cubiertas, las ar
maduras o las bodegas de los na
vios que han _seryido de inspira, 
clón y modelo.

De las barcas de pesca hay 
muestras de todas las regiones: 
la angulera vasca, la doma galle, 
ga, la lancha bonítera, el falucho 
mediterráneo, la calera dd Can. 
tábrlco. la barca de pesca levan, 
tina, la barca de pesca catalana... 
Y lo que es mejor, muchas de 
ellas han sido realizadas no por 
hombres de puerto, sino por gen. 
tes de tierra adentro. Las Falan. 
ges del Mar de Madrid, hombres 
de Reus, de Ariza y de Ponferra
da, por ejemplo, han dado, en sus 
modelos, buena prueba de su arte, 
de su maestría y de su talento.

Junto al arte de la pesca está 
también el arte de las naciones 
y de la Historia. Antonio Marti, 
nez Rodríguez ha traído una gón
dola veneciana modelo 1888; Jo. 
sé Luis Bordas Oiz, un sampán 
japonés; Juan Manuel Aparicio, 

una galera romana; Salvador Pie. 
rretas, un jabeque del año 1750; 
Luis Alves López, un junco 
chino...

Y por encima de todo, la enor. 
me afición de sus autores.

Hay entre ellos quien se ha es. 
trenado en ésta su salida. Pedro 
Bohigas Aymerich ha concluido, 
y ahí está sobre los semejados 
mástiles de navío, un «San Feli, 
pe»; un «San Felipe» que es la 
primera unidad salida de sus ma. 
nos. El mismo caso se repite con 
Juan Canals Cortina, capitán de 
la Marina Mercante, que ha ter. 
minado, primera pieza también do 
su afición, un estupendo jabeque 
argelino.

Y aún hay más: la fama de los 
constructores españoles de mode, 
los navales trasciende fuera de 
nuestras fronteras. Francisco 
Roig Toqués, de Villanueva y 
Geltrú, provincia de Barcelona, 
ha realizado, por encargo de gen. 
tes norteamericanas, un modelo, 
a escala fidelísima, del bergantín 
de guerra «Lexington», del si- glo' xvin.

Y por Último, como muestra 
también de la habilidad, los pe. 
queños barcos en botella. Así, la 
corbeta «Barcelona», en botella, 
con una bombilla como tapón, 
donde aparece otro barco más 
miniatura todavía, es obra de 
Miguel Martínez López, de Ali. 
cante.

UN ARTE PARA TODAS 
LAS EDADES

Por la calidad y la cantidad de 
los modelos, por la diversidad, 
tamaño y sistemas de los mismos, 
esta Exposición Naval de Barce. 
lona, esta flota anclada en el Sa. 
Ión del Tinell como dársena prt 
mera, y en la Real Capilla de 
Santa Agueda como muelle pare, 
jo, es, hoy por hoy, la mejor del 
mundo. Lo han reconocido no só. 
lo los técnicos españoles, sino los 
propios extraños.

El modelismo naval en España 
ocupa actualmente, pues, el pri
mer lugar. Y lo que es méjor, nu 
hay visos ni peligro dé perderlo. 
Cada día es mayor la afición a 
esta, ciencia, que ha dejado de 
serlo para convertirse en arte. Un 
arte al que llegan no sólo los Jó. 
venes, que pudieran ver en ello 
un entretenimiento, im juguete 
casi, sino las personas formadas, 
con años de vida con rutas ma- 
riñeras unas, sin haber surcado 
los mares otras, que han visto el 
enorme mundo de sugerencias, de 
fantasías, de ilusiones y de satis, 
facciones que supone el comensal 
un modelo, irlo construyendo po
co a poco y darle, por fin, el úl- 
timo toque de pintura.

Porque al final, con mucho 
cuidado, hay que pintar el nom. 
bre con letras negras, rojas o 
blancas, en la popa, en el babor 
o en el estribor del navio.

Pintar el nombre, amigos, para 
un modelista naval, es tanto co. 
mo para un ingeniero de 108 bu
ques mayores ver romperse'en la 
quilla la clásica botella de cham
paña de las botaduras.

José Marfa DELEYTO
(Enviado especial) 

(Fotos de Pérez de Ro
zas y de Suárez)
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(HIIIEMS
KRIJST

El «l‘liin Stalin» de in
dustrialización ha sido un 

fracaso

UN VIAJE CON PRESAGIOS DE “PURGA”
HAMBRE V MISERIA El III FAIS EMPOERECIDO POR LA COLECTIVIZACIOI
EL convoy ferroviario que había 

partido de Sofía se encamina, 
ba hacia Timova, en el Este, en
tre las plantaciones de lino y de 
cáñamo. El tren caminaba despa
cio; delante de la locomotora, en 
una plataforma rodante, los sol
dados comunistas observaban las 
largas líneas paralelas que pare
cían juntarse en la lejanía. Los 
vigías estaban allí para avisar la 
aparición de cualquier obstáculo 
sobre la línea férrea.

Entre los vaines de viajeros y 
mercancías se interponían los co
ches blindados, que servían para 
alojamiento de contingentes mi. 
litares. Cada unidad del convoy 
contaba además con una alta ga
rita metálica, desde la que aso
maba el cañón de un fusil.

El tren corría ahora junto al 

gran río Maritaa. que seguía su 
misma marcha. Allá, a la izquier. 
da se asomaban los picoa del 
Sredna-Gora; al otro lado de la 
vía llegaban las estribaciones de 
los montes Rhodope. Este era el 
flanco más vigilado, y por allí 
llegó el ataque.

Los guerrilleros surgieron de 
los altozanos y de las trincheras 
en un rápido enjambre que no 
podían detener las ametralladoras 
del tren. La locomotora aceleró 
su paso para detenerlo unos me
tros más allá, porque, tras de una 
curva, asomaba la mole de un pe
ñasco arrojado a la vía. Los hom. 
bres de las montañas se apodera
ron del convoy y. tras la breve lu
cha, huyeron unos escasos super
vivientes del Ejército comunista. 
Aquellos guerrilleros bajados de 

las Rhodope eran los hombres que 
huyeron a las montañas tras la 
invasión de los Ejércitos sovié i- 
cos. Desde 1945 los destacamen
tos comunistas fueron sistemáti
camente derrotados en encuen
tras coji los patriotas. Los gue
rrilleros anticomunistas han con- 
tribuido así a mantener la espa- 
ranza de liberación en muchas 
gentes.

Hoy se ignora la suerte de es
tos hombres que han luchado con
tra la dominación comunista sin 
poder recibir apenas ningún au
xilio del exterior. Su actividad, 
que alcanzó el mayor auge en 
1951. quizá prosiga ahora desco
nocida para todos menos para los 
propios habitantes de aquellas re
giones, sus más directos auxilia-

Acto político en las calles de Sofía organ?/; do según instrucciones recibidas de .Moscú

!.■>, -Et ESPAÑOLpim.
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res en la lucha contra la domina
ción soviética

EN PEKIN, EL ECO DE 
SOFIA

Nikita Krustchev ha marchada 
a Bulgaria. Bl dictador rojo ha 
cambiado por unos días el wodka, 
a que es tan aficionado, por el 
slivovitza, ese coñac de ciruelas 
que constituye la bebida nacional 
búlgara.

Hace tan sólo unas semanas 
concluían las reuniones de los paí
ses mJ^bros del Pacto de Varso
via y ¿fel de Ayuda Económica en
tre los países de la Europa orien
tal. De ambas reuniones ha sali
do la hueva condenación del ti- 
loísmo. Krutschev. que, prcsi- 
guiendo la política de Malenkov, 
había olvidado la escisión de Ti. 
to y la condena de Stalin, pare
ce ahora decidido a seguir las 
viejas sendas del stalinisme. Tras 
el reproche del culto a la perfo- 
nalidad. Krutschev ha levantado 
su adoración; tras las críticas a 
la política de Stalin con respecto 
H Yugoslavia arrem're ahora en. 
tra él comunismo nacionalista 
del Estado balcánico.

Entre Yugoslavia y el mar Ne
gro extiende su dominio la Repú
blica Democrática Popular de 
Bulgaria, que Krustchev visita 
ahora por vez primera. La nueva 
lucha contra el titoísmo exigía 
reforzar la «adhesión» de los ro- 
íorzar la «adhesión» de los co. 
munistas búlgaros a Moscú.

Krustchev ha preferido suavizar 
exteriormente la nueva lucha en
tre los titoístasylosílelesa M:s- 
cú. Mientras Krustchev estaba en 
Sofía, al otro lado del mundo, el 
diario «Djeu. Min Jeu PaO», ór
gano oficial de Pekín, tras un 
visque al titoísmo. declaraba que 
el error de 1948 no se vería re. 
petldo. La Unión Soviética nece
sita hacer frente a las disidencias 
de Tito, pero no quiere que la si
tuación derive hasta el extremo 
de un rompimiento de relaciones 
diplomáticas. Le basta con sus. 
pender momentáneamente la ayu
da económica a Yugoslavia y 
afianzar aún más la sujeción de 
los restantes países satélites para 
impedir que éstos sigan el mismo 
camino hacia un comunismo na
cionalista, mas no por ello menos 
detestable.

Por todas esas razones está 
Krustchev en Bulgaria. En el ho
rizonte se prepara una nueva de
puración de dirigentes comunis
ta? búlgaros. Las filas del parti, 
do comunista de Bulgaria van a- 
ser nuevamente sometidas a revi- 
sión, y no es aventurado afirmar 
la proximidad de algún gran pro
ceso. Una vez más el Estado co
munista búlgaro se prepara para 
un violento relevo de sus diri
gentes.

EL «FRENTE DE LA 
PATRIA»

La historia de Bulgaria, como 
la de tantos otros países que fue
ron invadidos por los Ejércitos so. 
viétlcos, significa un escalona
miento progresivo y metódico en 
la conquista del Poder hasta lle
gar a la dominación total del 
país.

La Monarquía búlgara, repre
sentada entonces por el Rey 
Simeón 11 y su Consejo de Re
gencia, fué uno de los primeros 

blancos del ataque rojo. El 27 de 
diciembre de 1945, Jorge Dimi
trov, jefe del partido comunista, 
en un discurso ante la «Sobranye» 
o Parlamento búlgaro, pedía la 
abolición de la Monarquía, acu
sándola de haber sido instrumen
to del poder imperialista ; a este 
alegato unía la larga serie de los 
habituales tópicos marxista;. 1,9. 
consigna estaba dada, y, natural
mente, el proceso antimonárquico 
siguió adelante, con el beneplácd- 
to de los Ejércitos soviéticos de 
ocupación.

El 8 de septiembre de 1946 un 
plebiscito para decidir entre el di
lema Monarquía-República se de
cidía a favor de la segunda por 
la aplastante cifra de 3801.160 
vótos contra 197.176. Basta la enu
meración de estas cifras para 
comprender la libertad de la elec. 
ción. Los votos contrarios a la 
í^pública Democrática Popular 
significaron para muchos de sus 
depositantes la muerte, la depor
tación 0,1a inclusión en las lis
tas de sospechosos. Bl día 17 de 
ese mismo me.? la eSobranye» to
maba conocimiento del «libre» re
sultado del plebiscito y prccla- 
maba la República búlgara.

Pero la tarea sovietlzadora no 
podía quedar terminada. Era ne- 
CE.saria renovar totalmente a los 
politicos búlgaros, v con ese fin 
se celeb' aron el 27 rde cctub e 
las elecciones generales para la 
desslgnación de diputados de la 
Asamblea Nacional. La coalición 
denominada «Frente de la Pa
tria», quo agrupaba a los comu
nistas con otros partidos, como el 
campesino, el sociaJdemócrata y el 
radical, obtuvo el trlnufo por una 
amplia mayoría de votos.

En el Parlamento había toma
do asiento, sin embargo, la opo. 
síclón anticomunista, que conta
ba con importantes órganos de 
opinión. El comúnismo, tras haber 
utilizado ilegalmente los procedi
mientos democráticos, abandonó 
éstos para lanzarse a la acción di
recta en la extirpación de los úl
timos reductos anticomunistas.

tA pesar de las protestas dé va
rios países occidentales, entre 
ellos Inglaterra, el Gobierno búl- 
garoj en el que sólo se tenían en 
cuenta las decisiones de sus 
miembros comunistas, decide sus
pender en junio de 1947 la publi
cación de los dos diarios de la 
oposición: el «Svoboden' Narod», 
órgano del partido socialdemócra
ta, y el «Narodne Zemedelsko», 
órgano del partido agrario. Estos 
golpes no eran en realidad más 
que la preparación de la gran 
campaña de persecuciones que ha
bría de comenzar seguidamente. 
Los comunistas necesitaban silen
ciar a la Prensa que les era hostil.

Pocos días después las comuni
caciones de Sofía con el mundo 
libre quedaban totalmente corta
das. Veinticinco horas antes de la 
interrupción, y al igual que ha 
bía sucedido en Hungría y otros 
países sovietizadcs, el Gobierno- 
títere se había quitado la másca
ra abandonando una ficticia le^- 
lidad. En Bulgaria, las detencio
nes en masa alcanzaron a todos 
los integrantes de los partidos no 
comunistas, a los que se acusó, 
naturalmente, de preparar un gi
gantesco complot contra el Estado.

LA MUERTE DE PETKOV
Durante varios meses prosiguie

ron las detenciones y los juicios

sumarios realizados en los Tribu
nales Populares. Todo el tinglado 
estaba dirigide preferentemente 
al aniquilamiento de un hombre y 
dé un partido; Nicola Petiov, jefe

la Unión Agraria, disuelta el 
28 de agosto de 1947; Petkov, de
tenido y procesado bajo la acosi- 
tumbrada acusación de ser un 
agente del imperialismo capitalis
ta occidental, fué condenado a 
muerte y ejecutado el 23 de sep
tiembre

Cínicamente, Dimitrev, jefe del 
Oobilemo búlgaro, acusaría a las 
potencias occidentales dé ser las 
directas responsables de la muerte 
de Jetkov. El 12 de octubre de 
1947, declaraba Dimitrov a un co
rresponsal de la United Press: 
«lEra Inmoslble conmutar la sen
tencia de Petkov después de la 
tentativa desarrollada por los re
presentantes ingleses y america
no en Sofía para intervenir en 
las decisiones de la justicia sobe
rana búlgara. Se puede decir que 
estas intervenciones son en buena 
parte responsables de la suerte su
frida por Petkov.»

La obra se había consumado. 
Ya sólo quedaba transformar la 
estructura del Estado búlgaro has
ta ponerlo totalmente de acuerdo 
con el modelo soviético. El 4 de 
diciembre de 1947 se aprueba la 
Constitución actualmente en vi
gor. El modelo soviético es obser: 
vado una vez más en el estabieci- 
mlento de un Presidium o Con- 
sej a de Ministros y de una Cáma
ra legislativa, sometida entera
mente al dictado del Comité Cen
tral del partido comiunis a.

Cuando la ficción democrática 
se hace inútil, el comunismo búl
garo, como el de tantos ctros paí
ses, prescinde en realidad de to
do el aparato legal que había dis
frazado antes sus actuaciones.

De esta ' numera» extinguida la 
fuerza de la Unión Agraria, el 
comunismo se consagra a extin’- 
gulr desde su Interior el partido 
.so-olaldemécrata. El 10 de agjito 
de 1948. en un g an mi in al qje 
concurrieron miles de obreros, for
zados a asistir bajo la amenaza 
de perder sus empleos, Valko 
Tohervenkov, secretario general 
del partido obrero (comunista), y 
Petko Balgarcv, jefe del partido 
socialdemócrata, anunciaban la 
fusión de ambos partidos. La su
puesta unión sólo Significaba en 
realidad la efectiva desaparición 
de los últimos vestiglos de resis
tencia política Concluía la labor 
de sovietización con un acto en 
apariencia voluntario de les pro
pios socialdemócratas.

El últli.no político no comunista 
murió en una cárcel de Sofía en 
junio de 1951. Nicolás Mouchanov^ 
que fué muchos años atrás Presa 
dente del Consejo de Miri^ros. 
se hallaba en libertad vigilada 
tras haber.., sufrido múltiples pro
cesos; el jefe del partido 
crata fué detenido nuevamenw 
dos meses antes de su »«»>’* ^ 
mo preparación para un proce^^ 
monstruo en el que, n®^?^?*^- 
te, habrían de confesar todas sus 
traiciones los escasos dirigent 
de los partidos políticos. La mu^ 
te libró a Mouchaiwv de esta w
tima prueba.

DE MOSCU A LA ‘ SO 
BRANYE”

Hace nueve años, en una 
clínica de Moscú moría Jw^S® ^ 
mltrov. Jefe del Gobierno bul^ 
La noticia, difundida por la Agen
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da Tass, no aclaraba ctros porme
nores sobre su muerte. El íalle- 
dmiento de ácrge Dimitrov, ti- 
tolsta a ultranza, acontecía en 
unas circunstancias que hacían 
muy sospechosa la muerte del di- 
rieente comunista.

Jorge Dimitrov fué el hombre 
que entregó su patria a la Unión 
Soviética, En los tiempcs anterio
res a la segunda guerra mundial, 
Dimitrov ocupó el cargo de secre* 
tario de la Federación 1 Sindical 
de Impresores Búlgaros, al mismo 
tiempo que era diputado de la 
«Sobranye» y miembros del Ocml- 
té Central dé la Intemíioional 

partido, pertenecía al PoUtburó 
desde 1935, El hombre al que to
dos consideraban como inmedi^o 
sucesor de Dimitrov había incurri
do también en «desviacionismo» 
político. Kostov fué acusado de 
haber dado pábulo a un viejo 
sueño de Tito: la Federación B^- 
cánica Eslava, que estaría pr^- 
dida. .naturalmente, por el dicta, 
dor yugoslavo y cuyo segundo Je
fe habría de ser Kostov.

Con el jefe comunista cayó gran 
parte del equipo gubemamenUl 
que lé seguía. El Kremlin, dis. 
puesto a sujetar fuertemente a 
las llamadas Democracias Pwular 
res, decidió reemplazar a todos 
sus hombres en los ^tiestos ^ 
ve de los países satélites. B®^^ 
Petrovski, ministro adijunto de 
Comercio Exterior, y Lubonur 
Kayrakov, ministro adjunto de 
Electricidad, fueron cond«mdos A 
cadena perpetua. El ministro ad
junto de Industria. Boris fllmov, 
v el de Comercio Interior, Iván 
Pakov, recibieron la pena de 
quince años de prisión. ' '

Pero Kostov no se declaró ot 
ningún momento reo del delito 
que se le imputaba. Sostuvo su 
inculpabilidad , a lo largo d^ pro
ceso, haciendo, no obstante, so
lemnes protestas de adhesión a 
los principios comunistas y a la 
Unión Soviética, Otro de los acu
sados, Iván Stefanov, ex mlnlsW 
de Finanzas, sería el más fuerte 
apoyo fiel fiscal en sus ataqu^M al 
antiguo*vicepresidente del Gobier- 
no. Así logró Stefanov escapar a 
la pena de muerte con una con. 
dena a cadena perpetua. El an
tiguo ministro de Finanzas llevó 
hasta €11 último extremo la m^ 
carada procesal al declarar swre 
sí en el .juicio que «el pueblo búl 
garó debía defenderse de seres tan 
inmundos y peligrosos como él»^ 
AI igual que Kostov, fué acusado 
de «falta de sinceridad en sm re. 
laedones con la Unión Sovléuca».

Siete años más tarde la maqui
na política del comunismo búlga
ro daba un nuevo viraje. El 17 fie 
abril de 1956 el Jefe del a®*>i^ 
no era reemplazado por An^ 
Yugov. El stalinismo quedaba 
atrás y las alteraciones de la po
lítica de Moscú forzaban «a los 
búlgaros a una nueva acomoda
ción. Yugov reanuda inmediata
mente las relaciones diplomáticas 
con Yugoslavia y emprende la re
habilitación del hombre que fué

Comunista.
Todas estas actividades ocasic- 

naron sti expulsión de Bulgaria, 
Dimitrov emigró a Alemania, don
de en los tiempos anteriores él 
advenimiento de Hítler el partido 
eonumista era el más fuerte de

Dimitrov fué uno de los hom- i 
bres que incendi aren el Reichstag . 
en la etapa inmediatamente ante
rior al nacionalsocialismo. Con la 
llegada de Hítler, Dimitrov, fué . 
inmediatamente detenido y proce
sado, acusando en el propio juf- 
olo a los nazis de ser los autores i 
del incendio. A Berlín comenzaron 
a llegar desde todo el mundo- las 
protœtas por este proceso, Dimi
trov contó con el 'apoyo de am
plios bloques Internacionales que 
consiguieron su absolución. El di
rigente búlgaro, expulsado ahora 
de Alemania, se encaminó a la 
Unión Soviética, en donde comen
zó a trabájar directamente al ser
vicio de la Komlntem. Desde 1935 
a 1943 ocupó la Secretaría Gene
ral de la Internacional Comunis
ta, permaneciendo en Moscú has
ta el asalto de Europa por los Ejér. 
cites soviéticos. Con las primeras 
fuerzas rojas, penetró Dimitrov en 
Bulgaria, donde Inmediatamente 
emprendió la reorganización del 
partido comunista como prepara
ción a la toma del Pofier, que iw 
se haría esperar. A fines de 1946 
y tras la abdicación forzada del 
Rey Simeón, Jorge Dimitrov se 
convertía en jefe del Gobierno 
búlgaro.

UNÁ HORCA COMO 
PREMIO

En 1947, Traicho Kostov, vice, 
presidente del Gobierno búlgaro, 
cumplía cincuenta años. Con este 
motivo él partido comunista apro
baba una resolución por la que se 
felicitaba a Kostov, declarándole 
«constructor fiel partido» y «el 
hombre de una devoción absoluta 
al ideal comunista, servida por 
una voluntad de hierro».

Dos años más tarde de estos di- 
tiraimbos, exactamente el 7 de di
ciembre de 1949. se iniciaba . el 
proceso contra Kostov y un gru
po de antiguos dirigentes, acusa, 
dos en su mayor parte fie trai
ción y espionaje/ al Estado comu
nista búlgaro. El día 14 el Tribu
nal condenaba a muerte a Kos
tov, que veinticuatro horas des
pués sería ahorcado tras la dene
gación del indulto.

Kostov había sido desde 1928 
uno de los principales organiza
dores del comunismo búlgaro: 
miembro del Comité Central del 

condienado bajo la acusación de 
su amistad hacia Tito.

Con el favor fiel Kremlin, el 
nuevo jefe fiel Gobierno propug
naba ahora de nuevo el proyecto 
que había costado la vida de Kos
tov: el plan para la Federación 
Balcánica Eslava. Ello no impide 
que, pese a seguir la misma línea. 
Yugov fuera en tiempos fiel proce
so fié Kostov uno de los más du
ros perseguidores del titolsmo búl
garo.

Estos planes han sido radical
mente modificados tras el viaje 
de Krustchev. Según algunos in. 
formadores, aparece como inme
diata la sustitución de Jikov, ac
tual secretario general del parti
do comunista, por Gancy. presi. 
dente fiel «Frente de la Patria» y 
perteneciente a la facción stalinis
ta del partldobúlgaro.

EL PLAN STALIN. FRA
CASO Y PRETEXTO

La incesante propaganda polí
tica del nuevo régimen impuesto 
a la nación búlgara impuso pron
to la necesidad de un gigantesco 
plan de obras públicas que sir
viera para enaltecer la domina
ción comunista. Así nació el gi
gantesco programa de regadíos 
que, bajo el título de «Stalin»- se 
ha estado desarrollando en todos 
estos años

Aunque, los oampfôinos búlga
ros, esclavizados por la creciente 
colectivización de Ias explotaco- 
nes agrícolas, no han comproba
do todavía las excelencias de es
tas obras públicas, el el Plan Sta
lin ha dado ya grandes frutos. 
EMos proyectos de irrigación son 
el mejor pretexto para la depu
ración de grandes masas de fun- 
clonarioB y Jerarcas del partido 
comunista. Las deficiencias del 
Plan Stalin, carente de un res
paldo financiero adecuado, se 
justifican con el sabotaje y la 
negligencia de muchos funciona
ra®; así las depumciones masi. 
vas hallan pronto un fácil re
curso. j ,

Por otra parte, las otoras del 
Plan Stalin son realizadas con la 
aportación de mano de obra for. 
zafia, integrada no sólo por los 
anticomunistas búlgaros, qne no 
so han sometido nunca al régi
men soviético, sino también por 
los propios rojos depurados y en
dosen desgracia. . . „ 
. El 7 de

Los más duros trabajos son realizados por 
mano de obra forzada, anticomunistas y 

comunistas caídos en desgracia
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MANOS A LA OBRA
J^ ANOS a la obra. Va a co. 

■i A memar la nueva campa- 
ña de los campos de trabajo 
para estudiantes universita. 
rios.

De la Universidad españo
la, por fortuna, desaparece 
aquel ti'j^ decimonónico de 
estudiante con botines, seño
rito, vago y egoista.

Si solamente fueran los 
campos de. trabajo la comu
nión del estudiante superior 
con la Naturaleza y el com
plemento espiritual que el 
hombre cultivado encuentra 
con el trabajo de manos va 
podríamos decir que tales 
campos habían cumplido su 
misión. Pero ocurre que, ade
más de todo esto, son tam
bién el aula más dura en la 
que los futuros hombres rec
tores se compenetran con el 
espíritu del trabajador ma
nual, con su lenguaje y sus 
problemas.

El estudiante unwersttarto 
que se decide a alistarse a 
uno de esos campos de endu
recimiento 710 es ciertamente 
un ^ijo de papá», remilgado 
y peripuesto, sino qtie sabe de 
antemano que durante vein-- 
ticinco o treinta días tendrá 
toda la carga física para que 
pueda apreciar en ella su pe
so real.

Se establece una doble co
rriente de conocimiento en
tre dos mundos tan diferen
tes como son los del univer
sitario y el obrero; la inteli
gencia cultivada y la fuerza 
de los músculos bien adies
trados al peonaje. Una doble 
corriente de conocimiento que 
se traduce en una sintoniza
ción espiritual, por lo menos 
en lo que se refiere a los pro
blemas sociales que la mayo
ría de los estudiantes cono
cen de una manera muy ge
neral; en teoría y la mayo
ría de los obreros experimen
tan de una forma muy par
ticular y concreta; sin des
apasionamiento y abstrac-

De este contato entre uni
versitarios y trabajadores sa
le un inicio de formación in
tegral para los dos; para et 
hombre universitario y para 
el hombre trabajador ma
nual, que ganan ambos, en 
el intercambio de puntos de~ 
vista, grados de humantsnuj. 

blea Nacional búlgara «aproba
ba» un proyecto de ley por el que 
se sancionaba con trabajos for
zados la impuntualidad reiterada 
en la asistencia a los centros de 
trabajo. Estos castigos eran in
cluso aplicables a los aprendices 
que realizaban cursillos de capa
citación en las escuelas profesio
nales. Los obreros sancionados, 
en unión de los anticomunistas, 
los titoístas y les desviacionistas 
del partido comunista búlgaro, 
trabajan actualmente en el Plan 
Stalin de regadíos.

Muchos de los reclusos han si-

Y es que se trata de mun
dos complementarios. El del 
estudiante, bien preparado 
para el manejo de las ideas 
absolutas y los juicios de va
lor y él del obrero, muy pe
gado a la realidad particular 
de todos los días.

El Servicio Universitario 
de Trabajo, desde hace unos 
años, busca, la autenticidad 
en ese contacto entre los uni
versitarios y los obreros y lo . 
cierto es que el S. U. T. ha 
logrado plenamente el obje
tivo propuesto en diversas 
campañas veraniegas y espe
cialmente en esta' que ahora 
se inicia con la innovación 
de los Campos—célula en los 
que sólo se inscriben de tres 
a cinco estudiantes por em
presa.

Treinta y dos campos de 
trabajo, esparcidos por toda 
la geografía española, están i 
abiertos este año a la solici- • 
tud de los estudiantes. Unos 
son los llamados normales a 
los que pueden asistir hasta 
un máximo de veinticinco es
tudiantes. Otros son los cam
pos austeros en los que se 
vive, aún más auténticamen
te, la realidad obrera y lue
go están los campos-célula 
cuyo número de estudiantes 
no es nunca superior a ctn- 
co. Otras modalidades son los 
campos femeninos, los cam
pos para seminaristas y los 
de carácter internacional en 
los que se acogen a estudian
tes de diversas nacionalida
des.

Sino la vuelta a la Natura- 
léza por lo menos es, la labor 
del S.. U. T. un avance muy 
importante hacia la natura
lidad, el realismo social y la 
formación integral del hom
bre completo. .

De los caballeros estudian
tes de los campos de trabajo 
puede salir ese arquetipo de 
universitário completo que la 
Patna necesita. El que no se 
encierra bajo ia lámpara de 
sus lucubraciones exactas, 
sino que tiene no solamente 
abierta la ventana a los pro
blemas de la calle y, ad07^s, 
sale él mismo, con traje de 
faena y hatillo al hombro, a 
recorrer los problemas socia
les de nuestro país entrañable 
y duro, | 

do también personajes de segun
da o tercera fila en los grandes 
procesos de espionaje; las figu
ras principales de todos esos jui- 
dos son naturalmente, condena
das a muerte y ejecutadas a las 
pocas horas

Quizá sea Bulgaria la nación 
sometida a la Unión Soviética 
en donde han sido más frecuen. 
tes los procesos de espionaje. Por 
su situación fronteriza con el 
mundo libre a través de las fron- 
tehas de Grecia y Turquía, y por 
ser nación limítrofe de la Yugos
lavia de Tito, el 'miedo comunis- 

ta a las conspiraciones y la nece
sidad de justificar, por otra ,par
te, la rígida vigilancia de todos 
los ciudadanos, ha dado origen 
a los grandes «affaires» de espio
naje, en los que los acusados 
concluyen, naturalmente, por 
afirmar que obedecían órdenes 
directas de algún diplomático oc
cidental. .

PLEWNA. RAZGRAD T 
SLIVEN

Hasta el comienzo de la según, 
da guerra mundial Bulgaria te
nía en Alemania su principal 
cliente y abastecedor. La mitad 
del comercio exterior búlgaro se 
hallaba absorbido por las firmas 
alemanas; hoy toda esa.Sólida 
estructura económica está des
truida. Bulgaria sólo exporta a 
Alemania pequeñas porciones de 
su producción agrícola.

El 8 de junio de 1&50 el Con
sejo de ministros, de acuerdo con 
una resolución anterior del .par
tido comunista, establecía el mo. 
nopolio estatal del comercio ex
terior. En el decreto, y esto era 
en realidad lo más importante, 
se señalaban algunos de los múl
tiples errores y deficiencias res
ponsables parciales del caos eco
nómico búlgaro. A través de la 
disposición legal se aludía repe., 
tidas veces, a la insuficiencia de 
alimentos, las dificultades en los 
transportes y la falta de colabo
ración de los ciudadanos en las 
actividades del Estado comunis
ta. Como consecuencia de esa si
tuación el Consejo de ministros 
había decidido reservar para el 
Gobierno el exclusivo ejercicio 
del comercio exterior.

Aquellas medidas no resolvie
ron los problemas del Estado co
munista. Tres años más tarde, el 
23 de octubre de 1953, el diario 
comunista de Sofía «Rabonit- 
chesco Delo», dirigía un llama
miento a todos los comunistas 
búlgaros solicitando su infiltra
ción en todas las actividades eco. 
nómicas para hacer frente a la 
grave crisis. Y añadía: «Las or
ganizaciones comunistas locales 
deben cumplir las grandes ta
reas impuestas por el partido y 
el Gobierno, comprobando si en 
las granjas colectivas, las coope
rativas de trabajo, los centros de 
maquinaria agrícola y, en gene, 
ral. en los centros del campos se 
encuentran grupos de comunistas 
competentes.»

Este S. O. S., orientado exclu
sivamente hacia las células rura
les del partido, revelaba la gra
vedad de la situación en las tie
rras búlgaras. Los campesinos, 
esquilmados por la colectiviza, 
ción y obligados a producir cada 
vez más para aumentar las ex
portaciones masivas a la Unión 
Soviética, saboteaban sus propias 
cosechas y entorpecían así gra
vemente los planes del Gobierno.

Cada vez que el Estado búlga
ro ha pretendido remediar su 
grave situación económica ha 
tropezado con obstáculos crecien
tes; en varios casos, los campes!. , 
nos amotinados han llevado las ; 
revueltas hasta las ciudades; laj ; 
revoluciones de Plewna, Razgraa 
y Sliven fueron dominadas san- 
grientamente por el Ejército co
munista.

W. ALONSO
EL ESPAÑOL—Pá«. 18
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Retrato de

Bí '

Palafox, por Goya, en el Museo del Prado

PALAFOX, EN ZARAGOZA
LA VUELTA DEL. HEROE A LA CIUDAD DE LOS SITIOS
DIA 2 de mayo de 1808. La ciu. 

dad de Zaragoza está a pun. 
to de cerrar sus portillos y más 
tarde sus puertas. Toda la capi. 
tal zaragozana aparecía encerra.' 
da en sus bastiones amurallados. 
Zaragoza se disponía a descansar. 
De pronto, dos jinetes aparecen 
fin la llanura, cabalgando furto, 
samente hacia la ciudad.

Les fué dado el alto. A esas ho. 
ras de la noche nadie se aven, 
turaba a cabalgar de un modo 
tan inusitado rondando las mu. 
rallas.

—¿Quiénes sóis?
—Dos mensajeros. Venimos de 

Madrid.

IXJS dos Jinetes atravesaron 
con sus monturas las puertas de 
la ciudad. Pocas horas después, 
media Zaragosa conocía muchos 
detalles del glorioso' Dos de Mayo, 
cuando la capital de España se 
volcaba en piro de la Independen
cia española. Y de Madrid, la ño, 
ticia del levantamiento prendió a 
casi todas las otras grandes ciu. 
dades españolas.

Así iban' las cosas en España, 
mientras un valiente soldado de 
Guardia de Corps avanzaba a 
marchas forzadas desde Irún a 
Zaragoza. Viajaba disfrazado y 
también venía de Madrid. Había 
sido el guardián del Príncipe de

la Paz—caldo en desgracia^-, don 
Manuel Godoy. Ahora tratabade 
liberar a su Rey, Femando Vil, 
pirtsionero de los franceses.

Pero fué descubierto en Irun y 
hubo de huir. No paró hasta al. 
canzar la ruta de los montes, en 
el camino de Zaragoza. El bríga. 
dier Palafox iba perseguido por 
un destacamento francés que lo 
siguió hasta las mismas puertas 
del Reino de Aragón.

Aquello se debía a una orden 
de Murat exigiendo la presenta, 
ción en Madrid de todos los 
Guardias de Corps. Se negó el 
brigadier, alegando que no obede- 
cía otras órdenes que las de su

Pág 19.—EL ESPAÑOL .
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el Panteón 
a Zaragoza

r

Exhumuciún de los restos del general Palafox en 
de Hombres Ilustre.s de Madrid, para su tra.sladu

Rey, Y su Rey estaba prisionero 
de los franceses, mientras Ma. 
drid se alzaba contra los invaso, 
res.

Cuando Palafox llegó a Zara, 
goza, en la ciudad no había más 
que unas compañías de fusileros. 
El recién llegado fué designado 

. al mando supremo por elección 
unánime, y al pueblo se le die. 
ron 25.000 fusiles de la Armería. '
No había más. Aquel día. las tres 
leguas que separan Zaragoza de 
La Alfranca estaban concurridas 
de paisanos. Estos buscaban a 
Palafox para que se hiciera car- 
go de la defensa de la ciudad

Cuando llegó a Zaragoza, tanto 
gentíojlo aclamaba por las calles, 
que Palafox hubo de bajar de su 
vehículo y caminó a píe hasta el 
palacio dé los Luna. Una vez en 
él. se asomó al balcón. La mul. 
titud prorrumpió en aclamacio. 
nes.

— ¡Viva Femando VIII
A Palafox le fue dado el bas. 

ión de Capitán General y lanzó 
su proclama: «Confiad en Dios y 
en la Virgen del Pilar. Sea ésta 
la última conmoción popular. EJ 
pueblo ha puesto su confianza en 
mí y yo prometo solemnemente 
no desmerecería.»

En aquel año de 1808. el gerie. 
ral Palafox declaraba la guerra 
al Emperador de los franceses, 
Napoleón Bonaparte.
EL ESPAÑOL.—P4g. 20

OTRA VEZ EN ZARA.
GOZA

Han pasado ciento cincuenta 
años de la muerte del general 
Palafox. Sus restos, que se en. 
centraban en el madrileño Pan. 
teón de Hombres Ilustres, han sL 
do exhumados. Han sido trasla. 
dados a la basílica zaragozana 
del Pilar, donde encontrarán un
reposo eterno. La exhumación de 
los restos de Palafox va a sen. 
tar precedentes en la historia de 
este Panteón madrileño.

Por vez primera^ un cadáver ha 
sido extraído de allí para inhu. 
marlo en otro sitio a centenares 
de kilómetros. Pero el caso del 
general Palafox ès especial. Este 
español pesa mucho an la His
toria de nuestra Patria y, por 
otra parte, se cumple ahora el 
siglo y medio de los famosos Si
tios de Zaragoza.

El traslado parece que tiene 
una fundada justificación. Don 
José Rebolledo Palafox y Melzl 
nació en Zaragoza, fúé heroico 
defensor de la ciudad por dos ve. 
ces contra las tropas napoleón!, 
cas y el primer duque de Zara- 
goza, Cumpliendo una voluntad 
suya y, a raíz de su. muerte en 
Madrid, fulminado por una apo. 
plejía, a los setenta y un años de 
edad, fué enterrado en la capital 
aragonesa, .

Asi andaban las cosas cuando 
fue creado en Madrid el Panteón 
de Hombres Ilustres — ni son to 
dos los que están ni están todos 
los que son—, y los restos de Pa. 
lafox llegaron a Madrid en una 
caja de plomo. Sin embargo, los 
zaragozanos nunca se contenta, 
ron con dejar arrebatarse los res. 
tos de «su general».

Ya en Zaragoza, como acto pre- 
donúnante del CL aniversario de 
los Sitios, se celebró un solemne 
funeral en la plaza del Pilar por 
el eterno descanso del alma de 
Palafox. Luego, sus restos fueron 
inhumados en la Santa Capilla 
de la Basílica, en presencia del 
Ministro del Ejército, ostentando 
la representación del Jefe del Es
tado. Poco antes, el Ayuntamien
to zaragozano se hacía caigo de 

• los restos de Palafox, depositados 
acddentalmente en la que fué su 
casa-palacio.

En el Pilar, el féretro y el sa
ble fueron colocados sobre el paño 
negro. Allí estaba el marqué de 
Miraflores,’ último descendiente 
d.e Palafox.

Después de los funerales, los 
restos fueron trasladados a la con- 
í^uencia de la calle de Alfonso I 
con la plaza del Pilar. A ambos 
lados del féretro se colocaron el 
Ministro del Ejército y el mar
qués de Miraflores Seguidamente 
desfilaron cinco batallones del 
Ejército del Aire, Infantería, Ca
ballería, Artillería e Ingenieros.

Poco después el féretro era tras
ladado a la Basílica del Pilar pa
ra la inhumación. El cortejo hizo 
su entrada por >la puerta del coro 
para dirigirse a la cripta que exis
te bajo la angélica capilla. Los 
restos pasaron ante la imagen de 
la Virgen y fueron bajados a la 
cripta. En presencia dal Ministro, 
primeras autoridades y persona
lidades, se procedió a su inhuma
ción, precisamente bajo el manto 
del Pilar. En el momento de la in
humación sonaron salvas de 21 ca- 
ñonazos y las de los fusileros de 
la Academia General Militar de 
Zaragoza; Era el postrer saludo a 
Palafox.

«EL SOL DE MILAN»

^y Femando VI d3 España 
había muerto sin descendencia, 
^jaba el Trono a su hermano 
Carlos in, a la sazón Rey de Ná
poles. Y Carlos III se puso ca- 
mino de Esp'aña. 'Entre los per. 
sonajes de su escolta, una joven 
italiana llamaba la atención por 

belleza y su actitud comedida, 
Paula Melzl prestaba sus servi, 
dos como ayuda de cámara del 
parentesto femenino del nuevo 
Rey.

Paula Melzl había abandonado 
Italia quizá contra su voluntad y 
sólo en calidad de servidora fiel 
y leal. A su llegada a España fué 
rebautizada con el mismo apodo 
con que lo fuera en Italia:

—«¡Questo é il sole di Milano!»
Decían a su paso aquellos que 

conocían el origen de Paula, «El 
Sol de Milán» — así la llamaban 
por su belleza—vivió en la Corte 
española desde sus once años 
hasta que fué prometida en matri
monio. Su futuro consorte era 
don Juan Felipe de Rebolledo de 
Palafox, conde de Lazán y zara, 
gozano cie-i por cien.

Se llevaron a cabo los esponsa- 
les, y su marido, un hombre de
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corazón generoso y compadecido, fe Sgó todas las Uaves de su 
hacS. En sus manos, el dme- 
m S iba rápidamente ; pero en 
las de su esposa Paula era ad
ministrado con absoluta reU^oM, 
dad. La hacienda conoció enton. 
oes días mejores.«Tan acertadamente la gober- 
nó—escribía más tarde el futuro 
defensor de Zaragoza—, que e 
ñoco se satisficieron todos sus 
£sos, se mejoraron y reedific^ 
ron las fincas y cobró un crédi. 
to extraordinario.»

Del matrimonio nacieron cua
tro hijos. Tres varones y una 
hembra. El tercero de ellos, Jose, 
nació en Zaragoza el 28 de octu
bre de 1775 y fué bautizado en La 
Seo Estaba predestinado para 
dos hazañas heroicas después que 
se completó su formación. Los 
tres hijos varones del marqués 
de Lazán estudiaron en la Es
cuela Pía césaraugustana. En ei 
nrimer año de su asistencia, Jo
sé, el tercero de los Palafox-,^ pro
nunciaba un discurso en latín. 
Esto ocurría en la festividad de 
Santo Tomás de Aquino.

—«Et vos, patres conscripti...» 
Sin embargo, a los tres herma

nos Palafox les esperaba la ca
rrera de las armas.

UN JOVEN GUARDIA DE 
CORPS

Día 13 de mayo del año 1792.
A la Corte de Madrid acaba de 
llegar un mozalbete espigado que 
hará oposiciones a Guardia de 
Corps. Tenía prestancia militar y 
desde el primer momento causó 
buena impresión. A su llegada 
escribía de . él la duquesa de 
Abrantes:

«Don José estaba en las mejo
res condiciones. Tenía esd belle, 
za que -no se encuentra más que 
en España.»

El futuro defensor de Zaragoza 
era joven, elegante y tenía un 
corazón noble. Muy pronto formó 
parte de la Guardia, mientras sus 

• hermanos partían con destino al 
RoseUón. Había empezado la gue. 
rra con Francia, y el general Ri
cardos se empeñaba en la con
quista de los terrenos del Este, 
al otro lado de los Pirineos. 
Cuando José Palafox llegó al as
censo de alférez y brigadier de 
Caballería, sus padres habían 

Rodeada por todas partes, sin 
más aumentos que los almacena
dos en las cámaras de CMW. 
sin más agua que la del Ebro, 
Zaragoza resistió, al mando del 
Capitán General Palafox, todos los 
embates.Los parapetos se amontonaban. 
Y también los cadáveres. Las mu. 
jeres zaragozanas llevaban a los 
parapetos agua, vino y aguardien 
te- balas, pólvora ÿ trapos para 
los tacos. Pasó el primer ol^s so, 
bre la Basílica del Pilar—objeto 
preferido por los invasores—y vi. 
no a hundirse en las aguas cer.
canas del Ebro. ,

El bombardeo era algo nuevo 
para los combatientes zaragoz^ 
iio5_ no acostumbrados a ese gé
nero dé lucha. El día 1 de jmio 
cayeron 1.200 granadas y 200 
bombas. Se trataba del saludo del 
general francés Verdier, puesto 
al frente de los atacantes. Aquel 
día éstos dejaron sobre el campo 
de batalla setecientos muertos 
Palafox había estado todo el 
tiempo sobre los parapetos.

Con la noche, la tierra, los horo- 
bres y sus máquinas quedaron en 
calma. Una calma preñada de 
amenazas hasta que la aurora 
despuntara y llegase el nuevo día.muerto. ,

Aquel año le fué confiada la 
custodia de Godoy, en desgracia, 
y el nuevo oficial lo condujo has. 
ta Irún. Allí terminaba su mi. 
Sión y aUí se dieron cuenta los 
franceses que Palafox nunca se. 
ría un aUado para la guerra pen. 
insular. Lo persiguieron furiosa. 
mente. Palafox ya estaba en Za. 
ragoza. .

«HOY HAS SALVADO A 
ZARAGOZA»

Año de 1808. Un general espa. 
ñol, desde la codiciada ciudad de 
Zaragoza, había declarado la gue. 
rra a Napoleón, el Emperador de 
los franceses. Palafox publicó un 
manifiesto dirigido a toda Espa, 
ña. El día de la declaración de 
guerra, la capital del Ebro ha. 
bía alistado a 12.000 hombres. 
Nuevamente se habían reunido 
los tres hermanos Palafox.

Las tropas enemigas no tarda
ron en presentarse delante de la 
ciudad. Empezó el bombardeo.

il

En representación del Jefe del Estado, el Ministro del Ej r^ 
X. Sé genera. Barroso, ..reside « Zaragoza .os «*-

en honor de Palafox

Aquella noche. Palafox recorrió 
todos los sectores del frerite y la 
pasó en vela. Su estrategia y su 
valor iban dando los resultados 
^^^^^l nuevo día se percibió un 
movimiento inusitado en el cam. 
no enemigo, más allá de las mu. 
rallas zaragozanas. Los 
bombardeaban de nuevo desde sus 
baterías de Torrero y ^ B^g^' 
dona. Sus columnas se movieron 
por cinco sitios distintos. La b^ 
tería española del Portillo quedó 
sin sirvientes. Todo estaba a pun 
to de perderse. Y entonces 
rrió el milagro. Una mujer heroí. 
ca se adelantó, arrebató la me, 
cha de manos del sirviente morí, 
hundo y la prendió en el arma.

AUí se detuvo el at ^ue, in va 
sor. El disparo del cañón del 24, 
hecho por Agustina Zaragoza, ha
bía causado estragos entro los 
atacantes. Aquel mismo día. el 
general Palafox estuvo eh la 
puerta Quemada, en el molino dd 
Goicoechea—allí hirió con un fu, 
sil a un oficial enemigo—, en la 
puerta de Santa Engraday ®u 
la del Angel. Llegó tan oportuna 
mente a la del PortlUo, 
testigo de la hazaña de Agustina 
Zaragoza.

inm ni 11
."LU 1

E. féretro, eoo K» restos do. general Palolot, '«""“n «o « 
hombros por los cadetes de la Aca<lemla General .Militar

'ag. ai.—Bb español
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—Hoy has s*alvado, mujer, a 
Zaragoza.

Lo dijo y volvió a su puesto. 
Pocos días después se recibió en 
Zaragoza la noticia de la capita, 
lación del mariscal Dupont en 
Bailén, como asimismo de la huí. 
da del Rey José Bonaparte. El 
Primer Sitio de Zaragoza fué le. 
vantado.

EL SEGUNDO SITIO
Un imponente Ejército francés 

atraviesa los Pirineos. Allá donde 
la vista se pierde, entre riscos y 
quebradas, no se ven más que 
hombres, acémilas y cañones. Na. 
poleón va ai frente de sus tro. 
pas y está impaciente por em. 
prender el camino de Madrid. 
Quiere vengar las derrotas ante- 
riores.

Poco después empezaba el Se
gundo Sitio de Zaragoza, Míen- 
tras que los enemigos lo dejaron 
en paz, el general Palafox se ha- 
bía dedicado a proyectar un plan 
de obras de fortificaciones. No 
por eso descuidó el gobierno de 
la ciudad. Durante el Primer Si
tio. numerosos franceses habían 

' sido hechos prisioneros. Los zara, 
gozanos se amotinaron ante las 
puertas de la cárcel.

—¡A la horca, a la horca!
Palafox los salvó. Su código mi. 

litar era tan severo como justo. 
Se adelantó hasta los amotina, 
dos.

—Los zaragozanos saben ma- 
tar—dijo—franceses armados en 
los campos del honor, pero no 
desarmados.

Mientras tanto, los invasores se 
acercaban nuevamente a Zara, 
goza.

zas. mientras con la izquierda 
azuzan a sus monturas. Van per. 
siguiendo a paisanos y campesi. 
nos. El general Palafox ha orde. 
natío una salida. Cuatro mil Zi*. 
ragozanos se enfrentaron a los 
lanceros polacos y los hicieron 
retroceder.

Entre tanto, al campo de báta- 
11a llegaban 35.000 invasores con

, 60 piezas de artillería. El mari.s.
Irancés Moncey enviaba un 

pliego a Palafox, que no acabó de 
ieerlo. •

¿No sé capitular. 
No sé rendirme. Después de muer, 
to hablaremos de ello.

Palafox escribió la' respuestá 
sobre una caja de municiones, 
mientras se daba cuenta que el 
emisario enemigo era un observa, 
dor y no un, emisario.

al señor mariscal 
—dijo Palafox — que cuando se 
envía un parlamentario no se ha- 
cen bajar dos columnas por ais- 
tintos puntos, pues se ha estado 
a pique de romper el fuego, cre
yendo ser un reconocimiento mas 
que un parlamentario.

Había empezado el Segundo Si
tio de Zaragoza.

«NO SE CAPITULAR»
Día 20 de noviembre de 1809. 

Unos jinetes tocados de exótica 
indumentaria corren los campos 
alrededor de Zaragoza, En su ma* 
no derecha portan enormes Ian.

En el sótano del Palacio Arz. 
obispal hay un movimiento inusi. 

' tado. Seis hombres se encar pan 
de traducir una proclama del "de. 
fensor de Zaragoza. En ella se 
invitaba a los dálmatos, italia. 
nos, holandeses y alemanes a de. 
sertar y acogersp al campo cspa. 
ñol. La proclamo estaba redacta, 
da en seis lenguas. Fué arroja, 
da a las vanguardias enemigas. 
La respuesta no se hizo tardar: 
«Mañana atacaremos la ciudad; 
dentro deudos dias estaremos alo-

levantó y dirigió la defensa. Los 
franceses se habían establecido 
ya en la Puerta del Sol y a cien 
metros del Pilar. Sus cañones 
apuntaron a la Basílica. La Jun 
ta de Defensa pidió la paz. Pa. 
láfox seguía tendido en áu Jer. 
§9°-, L® habían - administrado el 
Viático y la Extremaunción

UN CANJEO REPUDIADO
En el sótano del Palacio Aia. 

obispal hay reunidos hasta vein, 
te hombres. Todos guardan siler. 
cío. Sus uniformes están marca, 
dos con el águila imperial, asi 
como sus gorros militares. De vez 
en cuando salen y entran nuevos 
hombres imperiales. Todos quie. 
ren ver al defensor' de Zaragoza. 
Todos le guardan un respeto* te. 
meroso.

Enfermo, doliente, aún. Palafox 
fué llevando a Bayona y de allí a 
Vincennes, donde permaneció en. 
cerrado cuatro años y medio. 
Hasta 1813. Napoleón no lo quiso 
canjear en ningún momento. Pa. 
ra el canje había un general 
francés-^efebre—, un almirante 

'Rosetti—, un barón—de Exel- 
mance—, un príncipe—de Salm. 
Sálm—y un coronel —La Grage.

—O bien todos juntos.
Fué lo_ que propuso el Gobíer. 

no español, deseoso de recuperar 
al héroe zaragozano. Napoleón no 
consintió en el canje en ningún 
momento. Rendía de ese modo

jadqs en ella.»
Pero Lannes, súcesor de Mon. 

œy, hubo de rectificar su opinión 
militar. Poco después escribía a 
su mujer: «Hay que sitiar casa 
por casa».

Pese a su heroísmo en defen. 
der Zaragoza, el general Palafox 
no se olvidó de su Rey en el exi. 
lío. Pretendió liberarlo, y uara eso 
logró reunir 16.122 duros más 
6,389 pesos fuertes. Se quedó sin 
nada.' Cuando el Sitio era in. 
aguantable, Palafox habló una 
vez más a sus paisanos:

—Zaragozanos: ¿qué os daré 
yo? Sólo tengo dos relojes y vein, 
te cubiertos de plata, que ya he 
entregado... .

Aunque su mesa quedó reduci, 
da al rancho del soldado, aunque 
se desprendió hasta de los cubier. 
tos de plata con que comía, aun. 
que empuñó el fusü y tapono 
muchas brechas durante *•! Sitio, 
luego fué perseguido por quien 
dió todo. La primera piedra la 
tiraron los, Invasores. En Madrid 
le saquearon cuanto había en su 
casa y le secuestraron su Eneo, 
mienda.

Los invasores se apoderaron del 
convento zaragozano de Jerusa, 
lén. Luego cayó en su poder el 
Hospital General y, por último, 
el Arrabal. Palafox estaba heri. 
do y tendido en un jergón del i 
sótano del Palacio Arzobispal. Se

sus honores al defensor de Zara- 
goza, aunque el trato que le dió 
desmereció bastante.

Los años de su encierro los de. 
dicó Palafox a la lectura. Vuel. 
to a España, sufrió las conse. 

. cuencias de una política de ca- 
mariUas: liberales y conservado, 
res se ensañaron con el defensor 
de Zaragoza. Al fin, la Reina Go
bernadora, en nombre de su hi
ja Isabel II, le concedió en San 
Ildefonso la grandeza personal y 
el título de primer marqués de 
Zaragoza. A pesar de todo. nue. 
vas intrigas palaciegas hicieron 
que Palafox llegase, a la cárcel.

«Lo que quiero —describía a su 
hermano—es salir pronto dé mi 
pantano y trata sólo de vivir y 
que me dejen en paz. que no es. 
tá el tiempo para otra cosa.»

UN SERVICIO MAS
En el Panteón madrileño de 

Hombres Ilustres ya no está Pa. 
’ lafox. Fué exhumado hace pocos 

días, y sus restos devueltos a Za. 
ragoza. Con él pierde el Panteón 
su mayor glória.

—Y si se llevan a Palafox, se 
acaba el interés del Panteón.

Cuando los restos del defensor 
de Zaragoza fueron exhumados, 
se levantó acta notarial y se de. 
talló el estado del cadáver, aún 
en buen estado de conservación. 
Volvía a la ciudad donde quiso 
ser enterrado, según su última 
voluntad, expresada un 15 de fe- 
brero de 1847.

El últinjo descendiente directo 
del general Palafox, don AI 
fonso .Alvarez de Toledo, mar
qués de .Miraflores, y en

Al otro día, cuando la ciudad 
de Madrid se sumergía nueva- 
mente en los quehaceres cotidia. 
nos, un periódico anunciaba lacó, 
nicamente: «El Ejército ha per. 
dido, en tan benemérito generala 
uno de sus más ilustres campeo, 
nes, y el país, el hombre que 
suelada...»-

con

re
presentación, de su tío el du 
que de Zaragoza, preside el 
funeral en Ja plaza de las (,’a- 

ted rales

La muerte de Palafox, a 
setenta y un años de edad, 
un acto de servicio más a la 
tria.

sus 
fué 
Pa-

Juan J. PALOP
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Pero... a

r

embargo, Valladolid es mucho pa* 
xa wí. El recuerdo de mi Juven
tud, él tener allí enterrados a 
mis padres me impulsaron a do

r

EL PAPEL, MATERIA DE ARTE

ANTIGUO POR
CAMINOS NUEVOS

LA PAPIROFLEXIA,
UN ENTRETENIMIENTO

MAS DE 3.000 FIGURAS

EL DOCTOR SOLORZANO 
HA DONADO A VALLADOLID 
DN MUSEO SINGDLAR

j pL doctor Solórzano salló del 
U ascensor del hotel Bristol con 

unas carpetas bajo el brazo. Vesr 
tía su cuerpo grueso y su corpu
lencia con un traje color crema 
claro, camisa blanca y corbata 
rameada. Anda despacio. Se sen
tó frente a mí. Cerré la ventana, 
para que el frescor mañanero y 
el aire ruidoso de la Gran Vía 
llegasen hasta nosotros con sor
dina. .

—No sé... pero la verdad es que 
soy un hombre sencillo, enamo
rado de las cosas que van con mi 
modo de ser. Este interés que us
ted se toma por mí se lo agra
dezco. no por mi persona, sino 
por la obra, que quiero quede en 
España.

I>on Vicente Solórzano Sagredo 
tiene cara de niño grande, de 
hombre bueno, con una afabili
dad y sencillez que se le esca
pa, sin qu£ él se dé cuenta, por 
los cuatro costados de su perso- 
nalidad. Apenas mueve las* ma
nos al hablar. Las apoya en los 
brazos de madera del sillón des- *---—^— —hilachado como palomas quietas. el mu^, y a aílncarme de- 
Da entg-nación a su voz. mueve- ^^^^^u^o será?

—Cuando regrese de la Argen
tina. Ahora estaré unos días en

sus labios, que ya cuentan con 
setenta y cinco años, con suavi
dad. Setenta y cinco años qüe 
pueblan una vida interesante, des
de el día en que nació en Bur
gos, hasta hoy, en que ya siente 
la llamada insistente de la Pa
tria. Yo creo que por no haber 
vuelto a ella, desde que marchó 
en 1908, sólo dos veces —en 1928 
7 1931— en muy cortas estancias.

—Aunque, bur
galés, Valladolid 
ha «orado en mi 
vida con una fuer
za total. Allí cur
sé parte de los.es
tudios' primarios, 
todo el Bedhllle- 
rato y la carrera de Medicina. 
Fiero el doctorado —albora ha
go exactameote las bodas de. 
oro del misino— lo hice en 
Madrid. En Burgos hay algunos 
familiares enterrados. Tengo bue
nos amigos con los que estuve 
hace pocos días, que por cierto 
me recibieron como a una perso
nalidad mundiaJ. Yo encontré 
muy cambiada la ciudad, con un 
aire moderno que me sorprendió. 
Pero sin que haya perdido «se 
encanto sutil de ciudad castella* 
na, andada en la historia y dan
do a ella todo lo que tiene. Sin

España —llevo ya tres meses— y 
en cuanto arregle unos asuntos, 
más que nada los de mi próxima 
obra, volveré a Buenos Aires pa
ra cerrar y vender la casa y la 
clínica^oansultorio y volveré defi
nitivamente a España. Argentina 
ha sido para mí toda una vida.

Eas papirolas del 
doctor Solórzano ] 
son figuras gra
ciosas y de artís
tica realización.
El jiapel en sus 
manos cobra vida 
transí o r- 
mándose en imá
genes de todos CO 

nocidas

pesar de llevar más de 
cuarenta años allí, no me siento 
identificado. Esta nobleza, esta 
hidalguía de los españoles es al
go que uno lleva dentro, y...

No sabe acabar la frase, fíe adi
vina. Y en efecto. Son muy Im
perceptibles los acenti» y modos 
suramericanos que se transparen- 
tan a través de su trato. Perma
nece tan español como cuando se 
fué. Y eso que con la vida tan 
cosmopolita que ha llevado, cual
quiera (hubiera perdido esa perso
nalidad española tan - apretada 
que el doctor Solórzano lleva en 
à. Por dentro y por fuera.

VIAJERO Y MEDICO

Nada más acabar la carrera de 
Medicina estuvo en vario® barcos 
—de todo tipo— de múltiples 
compañías navieras, recorriendo 
el mundo' durante cuatro años, 
curando los enfermos posibles de 
las travesías.

En 1912 llegó a Buenos Aires. 
Abrió su consulta en un lugar que 
con estas señas podemos encon
trar; «¡Las Heras, 3301» 83 (Ecua
dor) 4431», 7 al poco tiempo «m- 
pezaba los estudios de «stomato-
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?papiroflecta ÿ ño

UN

a
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EL ESPAÑOL.—Pág. 24

COMO UN ENTRETE- 
NISÍ!ENTO

U soledad quiera volver pronto a 
España, para respirar el mismo 
aire espiritual en el ambiente ge- 
numo. el frescor de un modo de 
ser único. El me lo dice con un

se vuelve a reír con la misma 
sazón que antes.

SABIO DE LA 
PAPIROFLEXIA

saber nada de todo eso que le 
acabo de decir.

Í®®*r ^^" Vicente Solórzano tiene cara de niño grande 
de lionibre bueno, con una afabilidad y sencillez oue se le 
©Hcapa, sin que el se dé cuenta, por los cuatro costados de 1 

su personalidad

lo^ en Argentina, hasta que ad- 
^^t^^o de odontólogo, ün 

Pw^o ganado a pulso le per- 
■ SÍ^^T’^ ^ ^ ^°® especialistas 
5? îL^ ^^«íad criolla más no- 
otó iba a consultar y curarse. ES- 
te es el esqueleto de una vida 
?^ ^L??^^® <ï« wna ilusión 
y de múltiples afanes: ser fiel a 
^misano y a su modo de ser, a 
^ enfermos que a él acudían, 
por todos los medios posibles, In- 
CH^ por la papiroflexia. Aunque 
ésta no ha sido la única activi
dad suya.
* --También he cultivado —apar
te de mis estudios profesionales— 
las ciencias y las artes, sobre to
do^ estas' últimas. He compuesto 
musica y llegué a manejar el pia- 
®® Violín con bastante soltu
ra. Tam bién él me acompañaba 
en los caminos del mar. Y he 
pintado algunas coslUas.

®'*°^‘^ hacia atrás en el si
llón, sonriendo! Por sus ojos pa
rece que galopan mil nubes de 
recuerdos, de momentos plenos de 
un constante anhelo por sacar ca- 

í“® sensación y un descu
brimiento nuevo a la vida. Siente 
œ^ffi =■»««? 

empezó a aprender., . _ ^erario. Pué una lrrupci«S^ to
ral dentro de mí, como un soplo 

misteriosos que me em
pujaban a hacerlo. Y de buenas a

í3S2¡Í,'S'5gSíí S)S á^ ^”m‘'^‘ ^i>2S 
vrTaMi.s,«Æ « s;'!S>:-:tto’iti';.,ií

miento. ¿Pero en el caso de in
fluendas o ascendientes sobre su 
persona? Don Vivente se rie blan
damente, como un niño gozoso y 
serio. Se adelanta hacia mí.

—^Hombre... no sé. Lo único 
cierto es que mi madre, como to- 
í^ las madres me hacía paja
ritas y barquitos cuando yo era 
I^itóño. Después esa afición coñ- 
« mismo en las clases de 
Ba^iUerato que en la Universi
dad. donde me consideraban' un 
verdadero maestro-

-—A veces repartía una colec-
1 ? ^^ toda la clase. Luego, en 

el barco, obsequiaba a los peque- 
nos y... a los mayores con papi- 
ro^ que hacía durante la tra-

^® aquello era una 
afición sin más deseo que el de 
entretenerme.
* ""¿y cuándo surgió en firme?

—Hace poco tiempo relativa-

yando, doblando intentando 
car figura tras figura. Tenía co
mo un ataque misterioso, un nn- 

^ surgió de veras mi afición y mi dedicación a k 
papiroflexia, que no es lo misino que la papirología. Muchos lo^? 
tunden y no se dan cuenta de que 
la papiroflexia es lo que yo haeo pero la papirología S el estodS 
del papel. Se puede ser un técni
co papirólogo. notar al tacto la 
composición d e cada papel, saber 
S^tándo lo han hecho y con qué 
de dónde han sacado la madera o 

y ”® -^tær doblar una 
cuartilla por la mitad. Y se pue 
de ser un buen papiroflecta v ño

Desde aquellos, primeros perros, 
monos y vacas que a escondidas 
de los profesores de Literatura 
Matemáticas o Anatomía, iba sa-^ 
f ^í*^^ ^^ ‘^ bancos del Instituto 
o de la Universidad, o al sol y al 
^*^® ^® todos los mares del 
u^ptodo, hasta hoy han transcu-

ÍÚ Uluchos años en los que una 
afición intranscendental ha en- 
<trado en su vida como una pre
ocupación y un camino apretado 
de enseñanzas. La papiroflexia ha 
transformado a este gran caballe
ro y estupendo médico hasta ha- 
cer,le pedagogo universal de un 
quehacer nuevo.

—^ papiroflexia es algo de 
nuestro tiempo. Antiguamente no 
^^ Pd®lhle hacer nada parque no 
existas el papel. Y cuando llegó a 
la vida, con más o meaos abun
dancia, se conoce que tenían por 
©ate nuevo procedimiento de base 
de escritura e impresión un res
isto tan sumo que no se atre
vían a usarlo más que para lo 
que había sido inventado. O por- 

da moderna y de las continuas 
ocupaciones que no dejan tiempo 
para el reposo— y no podían dis-^ 
emrir semejante cosa. La duoti- <■ 
lidad y maleabilidad del papel, al 
mismo tiempo que su ligera con
sistencia, son imprescindibles para 
realizar figuras de papiroflexia.

—¿Y coa otros elementos?
Lo mismo me han dicho al

gunas personas, pero con el latón, 
papel de estaño o «papel plata» 
de envolver los chocolates no es 
posible. Bien por sü dureza o por 
su erosiva fragilidad. El papel 
permite que se doble para un si
tio u otro, y arrugarle lo que sea 
necesario, sin que por eso pierda ' 
su recidumbre Y con otros ma- ; 
ternies eso es imposible. Usted 
dobla dos veces el latón y se 
parte. L

—¿Qué opina de los artículos de ; 
Unamuno sobre esto?

—^Ya le dije que apenas habla 
literatura sobre la papiroflexia, 
Lo de Unamuno me pareció estu
pendo y casi lo mejor. Pero no 
desde el lado científico, pedagógl- ¡ 
co, que es lo que yo he descubier
to y realizado. Los artículos de , 
este gran maestro son vuelos del 
pensamiento sotos esto, como loa 
podía haber escrito sobre cual
quier otro tema. Además lo que 
hacía Unamuno era sin reglas fi
jas'ni métodos, de un modo, a ve
ces, casual y otras tatuitivo. En.el 
prólogo a mi última obra, Ramón 
Pérez de Ayala decía que compa
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rarme a mi con Unamuno en pa’ 
pu'oflexia, era hacer io mismo con 
Euclides y Einstein respecto al ’ 
átomo.

Asi empezó la carrera —otra 
más entre las múltiples activida
des de su vida, aunque sea ésta la 
más arrigada en entusiasmo— de 
papiroílecta de este hombre. Sin 
maestros, sin libros, ni estudios. 
Sin más mentores que una fuerte 
afición y im deseo de conseguir 
cada día una nueva figura, fuese 
como fuese, y una intuición que 
le descubría mundos nuevos en 
cada noche silenciosa, arrullada 
por el dormitar tranquilo de las 
aguas atlánticas que se colaban 
en el puerto de Buenos Aires. Más 
de una noche le sorprendió la luz 
viva del amanecer entre las ma
nos un trozo de papel y ea la 
mesa un libro de zoolcgía, anato
mía o historia abierto y rodeado 
de recortes de papel. Y las ti
jeras.

ARTE CIENTIFICO

Don Vicente Solórzano nO 
quedará en la memoria del mun
do como xmo de los odontólogos 
de la ciudad del Plata más afa-. 
madós durante mediado? del siglo 
XX, si no como el descubridor 
de un camino nuevo para muchas 
cosas: para el entretenimiento, 
para la diversión, la pedagogía, la 
televisión —ya se lo han dicho y 
le han propuesto emisiones, por
que ven en ello una puerta abier
ta de innegable curiosidad, de un 
rato agradable en la «misión que 
todo el mundo seguirá con inte
rés y entusiasmo— y de muchas 
cosas más. Un hombre que, entre 
libros y folletos, ha escrito doce 
obras sobre papiroflexia. «Papiro
las y papiroflexia», «Tratado de 
papiroflexia manual», «Papirolas 
escolares», y las principales hasta 
ahora. El ha sido quien ha abier
to el camino de este mundo sutil 
y encantador, que es saber sacar 
al papel unas posibilidades crea
doras Insospechadas, De una ma
teria tan simple y, aparentemen
te, sin más utilidad que para la 
que principal y prlmordialmente 
ha sido creado se pueden arran
car secretos que han pesrmaaecido 
ocultos durante tantos años. Los 
libros del doctor Solórzano abrie
ron caminos nuevos a la papiro
flexia y a los papiroflectas.

—En primer lugar creo que ten
so el honor de ser pn poco el 
Pa<3re de’ esto, porque hasta el 
nembre de paplrofleotá es inven
to por mí. Y. por otra parte, 
después de escribir mis libros se 
ban publicado bastantes más. de 

modo racional y científico, 
¡ buscando todas las posibilidades

P^Pb^lexia, no con im esti- 
7,,5®I>^i®te o Infantil como un 
loueto de ocho páginas para ni- 
nos de primera clase en un cole
gio. En Burgos y Valladolid se 
*^ publicado .cosas muy intere-

Creo que la obra del doc
tor Nemesio Montero es lo me- 
2^ 5^1?® publicó en España. Y 
en Arnica también la afición hi- 
w meila. Se empezaron a pre- 
^J^, se escribieron algunos ar- 
Ín«3®® ? ensayos en revistas y 
barios, hasta llegar'a algo que 
oíL^^*®^^^’ 1^0 due me llenó de 

y ^be también quisiera 
surgiese en España.
—puede decir qué es?

Asociaciones de Papiro- 
nectas, que æ fundaron en Ar-

Más de 3.000 figura» contiene el Museo de pajil rolas que el 
doctor Solórzano ha regalado a Valhidolid. «Y eso, yo creo 
que es la décima parte de mi vida», dice el mago del paj»el

gentina y Brasil. En ella partici
pan de todas las clases sociales. 
Tienen su centro, sus reuniones y 
van haciendo un pequeño museo. 
Se estimulan entre sí para ir sa
cando día por día mejores y más 
caprichosas figuras, usted no sa
be el afán que tiene por mostrar 
a sus amigos la victoria sobre el 
papel enseñándoles una papiro
la curiosa y que nadie haya podi
do aún hacer. Esto es lo que pre
tendo realizar en España. Fundar 
en Madrid y provincias la .So
ciedad Amigos de la Papiroflexia. 
Diga usted, si me hace el favor, 
que no estaré en Madrid, en este 
hotel, hasta ei día quince de Ju
nio. El que se interese y quiera 
hacer algo en favor de ello puede 
escribim^.

Sin embargo, no sólo ha habi
do seguidores de su obra ensan
chando los horizontes y aportan
do un caudal nuevo a este nue
vo río del quehacer humano. Tam
bién ha habido plagiarios. Y al
gunos de un modo tan descarado 
que da pena contarlo. Me refiere 
un hecho acaecido en Madrid, v 
que por una verdadera casuali
dad llegó a sus oídos. Pero estas 
cosas en él no hacen mella. Es 
demasiada la bondad y la serena 
paz que respira su persona para 
preocuparse por cositas de tan po
ca monta.

—¿Usted, cuánto tiempo tarda 
en hacer una papirola?

—Depende. Hay algunas que 
son bastante difíciles y compli
cadas. Hacer un oso nó es lo mis
mo que hacer un león. Y un pe
rro o una vaca no es lo mismo 
que sacar un personaje histórico, 
iviuchos animales los llevamos 

metidos en la retina, en el alma. 
Salen a la punta de los dedos 
con una facilidad casi maquinal. 
Pero cuando se intenta plasmar 
un personaje histórico. Colón, 
Don Quijote, hay que empezar 
por ponerse al nivel medio de 
comprensión de la gente. Buscar 
el punto tópico por el que una 
figura pueda, ser reconocida al 
instante y sin que haya que pen
sar mucho. Y luego encontrar 
los rasgos característicos para es- 
tilizarlos, dándoles una proyec- 
ción geométrica. Pues la papiro
flexia se basa en la Geometría, 
sobre todo. Hay que buscar el 
matiz geométrico a cada cosa y 
a cada rasgo de un animal, de 
una persona o coso. Transfor
mar en lodos y ángulos geomé- 
tricos lo que en lo realidad es 
una cata, un brazo o un atuen
do peculiar.

Ha hablado con una entona
ción de seriedad. Apoyando los 
codos en los brazos de madera 
del sillón. De pronto se para y 
cruza los dedos dé la mano.

—Yo ahora tengo técnica, y al
gunos figuras me salen maqui
nalmente. Sobre todo, una.

—¿iCuál?
—El pavo real. Se la voy a ha- 

cer paro que tenga un recuerdo 
de ^a charla que hemos man. 
tenido.

Y del bolsillo lajuierdo saca 
varios papeles. Unos son envol
torios de un comercio de Madrid. 
Otros, cuartillas corrientes. Siem
pre con los bolsillos llenos de pa- 
pelcis. Y Jamás se deja en casa 
las tljerttas. Aunque en realidad 
apenas los usa. Parte los papeles
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Una graciosa composición con figums de pape; forma esta escena

con la mano, calculando exacta
mente. Y con un papel de la Ca
sa Muñagorri empieza a hacer el 
pavo real.

—Las figuras me cuesta hacer, 
las de cinco a quince minutos. 
Claro es. que son las que ya he 
hecho alguna vez. aunque no sea 
más que una. Porque al princi
pio tenía que averiguarlo todo 
por mí mismo, con intuición. Y 

/tardaba más. Este pavo real es 
un poco mi autógrafo. Lo he he
cho cientos de veces, y a muchas 
personas que me piden alguna 
cosilla y no me puedo entretener 
en obsequiarías con algo más 
complicado les hago esto. Ade. 
más, el «Ex libris» de mis obras 
lleva estampada la silueta del
pavo real que le estoy haciendo. 
Yo en cualquier parte me pongo 
a hacer papirolas; por eso ‘llevo

Zt ESPAÑOL—Pág. 26

en su Museo deDon Vicente Solórzano rodeado de amigos 
Buenos Aires

los bolsillos llenos de papel. Y al
gunas papirolas de las que he 
hecho —^regaladas* ya o en mi 
Museo— son de colores. No pin
tadas, sino con papeles de colo- 
res y forradas con papel de ce
lofán.

—¿Cuántas figuras ha hecho 
hasta ahora?

Abre los ojos como un niño al 
que le dicen una gran alegría y 
so ríe blandamente. Tan sólo me 
dice:

—Mire. El Museo que he rega
lado a Valladolid contiene más de 
3.000 figuras. Y eso yo creo que 
es la décima parte de mi vida. 
Aunque también es verdad 'que 
la parte más depurada y en la 
que las papirolas tienen un gesto 
de mayor esfuerzo. A todas las 
personas las obsequio con algo. 
Ahora tengo que ir a la consulta

• de un médico para que me haga 
una radiografía, y le llevo este 
Cristo que ve usted.

El pavo real ha quedado ternil. 
nado. Le dobla las patas y le 'po
ne encima de la mesa. Hay en él 
una alada transfiguración, de la 
realidad a esta ficción, que ha 
sabido arrancar el espíritu, los 
rasgos, el aire que le determina, 
y nos hace decir en cuanto lo 
vemos: «¡Es un pavo real!» No 
es una caricatura, sino algo más 
importante. Se me antoja un po
co él arte simbolista llevado a 
una materia negada para el ar
te como es el papel. Cuando lo 
puso sobre la mesa, al primer 
momento se cayó.

—Lo ve. está tan bien hecho 
que ya quiere volar.

Don Vicente Solórzano sonríe 
con una gracia infantil. Pero yo 
quiero saber por él mismo la 
aplicación y los múltiples cami
nos de posibilidades que la papi
roflexia abre al,hombre. El inte
rés y el valor que pueden tener. 
El doctor Solórzano* ha cogido 
otro trozo de papel, y mientras 
lo parte me sigue hablando y 
contestando a las preguntas que 
le hago.

—Usted, ¿cómo considera a la 
papiroflexia: corno un arte o co- 
mo una ciencia.

—Como un arte científico más 
que como una ciencia. Tiene tan
to de arte como de ciencia Y no 
puedo precisar cuál de las dos 
cosas lleva mayor peso. Para ha
cer una 'Papirola hay que tener 
Un poco de espíritu artístico y 
también saber algo de Anatomía 
y Geometría. Las figuras rombo- 
deltoides son las creadoras de las 
formas vivas, de las cosas quo 
solamente Dios ha 'creado, w 
mismo da que sea una vaca, que 
una pulga o..., lo más interesan
te, una mujer bonita. Y esto si 
que es difícil que lo haga el hom
bre.
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La «Papiroflexia zoomórfica» se ilustra con e tampas como ésta

y «e ríe echándose hacia atrás 
en el sillón.

—Estas cosas de la naturaleza 
viva son las más difíciles de ha. 
cer y las que necesitan esas fi
guras rounibodeltoides. En cam
bio. para hacer cosas hechas por 
el hombre, cambia. Claro que hay 
que entender que es lo hecho por 
el hombre basándose en la Oeo- 

» metría., no en las obras de pura 
creación. Un artesano puede re
petir una silla cientos de veces, 
pero un pintor Jamás podrá ha
cer un cuadro igual. Y aquí creo 
que radica una de las diferencias 
entre el arte y la ciencia. Pues 
bien: la papiroflexia tiene algo 
de estas dos cosas. Participa "del 
arte como creación, se le pue
de ocurrir a un papiroflecta 
una cosa muy original en un mo
mento cualquiera, pero también 
tiene el lado mecánico de la Geo
metría. Y este modo de realizar 
es lo que yo he hecho en mis li
bros. Cada doblez tiene su nom- 
bre correspondiente y todo obe
dece a reglas fijas y determina
das para hacer una figura. Pero 
en eso cabe la intuición, ayuda
da por la inspiración. Si un papi
roflecta se siente más audaz y 
quiere sacar más jugo a una pa
pirola y dejarla más perfecta 
puede hacerlo. En mis libros he 
puesto el dibujo de la cosa que 
se quería hacer, y luego los di- 
seños de todos los dobleces nece
sarios para llegar a conseguiría.

—¿Y la' obra que está prepa
rando?

—En parte; por eso estoy en 
España. Solicitando ayuda para 
editaría. Si no la encuentro ten- 
dré que volver a Argentina, don
de me han ofrecido una ‘suma 
considerable. Pero yo quiero que 
esto quede en España. Es una 
Obra para aprender a hacer 244 
figuras diferentes^ Se llamará 
IPapiroflexia zoomórfica» y la 
publicaré en dos tomos de 500 

páginas cada uno, con 300 graba
dos y 12 láminas fotográficas en- 
tre los dos tomos. Gada figura 
llevará el nombre en varias len
guas, una explicación breve de lo 
que es y los dobleces necesarios. 
El libro será un poco el Arca de 
Noé. pues en él habrá todos los 
animales antediluvianos y los que 
hoy conocemos. Y figuras hlstó- 
2*10ote.

-—¿Qué aplicaciones ve usted 
en la papiroflexia?

— ¡Oh! Muchas. Pedagógica
mente es uno de los medios pa
ra que los escolares aprendan a 
.saber y a distinguir cómo' son 
muchos animales de la Natura
leza. Para hacer una papirola 
tienen que fijarse necesariamente 
en muchos detalles, saber un po- 
co de Geometría. Y sobre todo 
saber sacar el espíritu, digámoslo 
así, el rasgo o gesto característi
co de lo que se quiere hacer. Y 
la Historia y la Anatomía o Zoo
logía entran a formar parte' de 
la vida del papiroflecta. La pers- 
pectiva se desarrolla al buscar los 
ángulos más accesibles y caracte
rísticos. juntamente con la Insr 
piradón y una envidiable agili’ 
dad y sutileza en los dedos. Cree 
que son motivos como para pen
sar en sus posibilidades.

Se calla un momento y sigue 
Sonriendo:

—Además para los esperones 
en las antesalas de los despachos, 
en las consultas médicas y en los 
cafés, cuando uno no sabe qué 
hacer o ho tiene con qué entre
tenerse. Es esto y algo que está 
al alcance de cualquiera, y que 
no consiste más que en doblar 
muchas veces un rnísmo papel 
hasta que salga lo que deseamos. 
Y la satisfacción que se lleva 
cuando tenemos la figura estiliza
da ante nosotros es algo que sor
prende.

Otra nueva figurita ha dejado 
sobre la mesa. Siento la misma 

impresión que cuando colocó el 
pavo real. Me parece que estoy 
ante un mundo nuevo que se 
abre con un mensaje inesperado. 
Esa sutileza y alada concepción 
de formas, que nos hacen vej
en cada papirola el rasgo y el 
gesto definidor de lo que hemos 
^etendldo realizar, y en donde 
cabe la inspiración, pues dos fi
guras de dos papiroílectas sobre 
un mismo motivo, aunque sea si
guiendo los consejos* de los libros 
del doctor Solórzano, se diferen
ciarán, en ese peculiar modo de 
hacer que cada uno tenemos den
tro de sí, es algo que asombra. 
Hay un abstractismo de formas, 
un vue lo reposado sobre el rea
lismo. No un escaparse de la 
realidad, como lo pueda hacer 
cualquier pintor abstracto, sino 
llevando consigo lo definidor ex
clusivamente, y poniendo en pri- 
ber plano los ángulos y rasgos 
caracterísíticos.

Dentro de poco, y en un Mu
seo que llevará su nombre en 
Valladolid y en el que habrá 
cuadros y objetos personales, po
dremos ver 3.000 papirolas dife
rentes. Es el único Museo del 
mundo, de papiroflexia. Cuando 
lo tenía en Buenos Aires pasa
ron por él todas las personalida
des que llegaban a la ciudad del 
Plata, a contemplar la historia 
de los animales ambientados en 
su nueva vida y con una decora
ción curiosa, o la historia de 
la Humanidad en sus momen
tos y en sus personas más impor
tantes.' El Museo se está insta
lando actualmente, y para eso se 
pondrá en un lugar digno. El 
doctor Nemesio Montero; junta
mente con el Alcalde de Vallado
lid, son los depositarios del mis
mo. Y los que perpetuarán ese 
mundo ingenuo y multiforme en 
que el papel ha saltado a la vida.

P^TO PASCUAL
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CONCIENCIA
y TRIBUTACION

EL SALARIO, PARTICIPACION 
EN LA RENTA NACIONAL

Por Luis VERA, Presbítero
pN nuestro priiuer artículo, des- 
^ turado a galvanizar un tanto 
la conciencia cristiana, tan dormi
da en cuestiones tributarias, abor
damos el asunto desde el punto 
de vista de la justicia conmuta* 
Uva, esa justicia <jue no se con
tenta con el pecado, sino que exi
ge la restitución.

Las razones que aducíamos allí 
como probables—a nuestro Juicio, 
ciertas—van a convertirse hoy en 
rigurosas, cuando hablemos de la 
oontritxición como asunto de jus- 
tida legal, esa otra especie mas o 
menos definida de juábiola que si 
bordea la obligación de restituir, 
por lo menos impone la grave de 
cumpliría o pecar.

Lo breve del espacio exige un 
raciocinio escueto.

Comencemos enfrentándonos ctm 
liberales y marxistas. *31 convierto 
un techo de tderro en una lámina, 
el valor del hierro ha aumentado. 
Pues bien, «tes completamente fal
so atribuir sólo al capital o,sólo 
al trabajo lo que es resultado de 
la eficaz colaboración de ambos, 
y es totalmente injusto que uno u 
otro se alce con todo el fruto, 
desconociendo la eficacia de la 
otra parte» (Quadrae, anno, 22).

Lo que pudo discutirse hoy, gra
cias a la doctrina pontificia—los 
mismos economistaa y sociólogos 
protestantes lo reconocen—, es afir
mación común. Pero la consecuen
cia debe ser una reaUzación prác
tica: «Esta ley de justicia social 
Erohibe que una clase excluya a 

» otra de la participacióQ en los 
beneficios. Dáse, pues, a cada cual 
la parte de bieoes que le corres
ponde» (ibídem, ndm. 25).

Ahora Men, ¿cuándo y cómo de
be entregarse al obrero su parte 
de los benéficioa de la empresa 
¿Al contratar el salario, £o^mal^ 
tórtolo lo suficiostemente alto 
para que incluya los beneficios 
calculados como futuros? ¿Al rea
lizarse el balance y comprobar los 
conseguidos? Bueno fuera, y se
gún el pensamiento i»ntiílcio. de*- 

En sus vacaciones de verano 
le acompañará EL ESPAffet

seable, pero examinemos la rea
lidad.
• ^'^ ^ tasar el salario? 

Estado? ¿Será igual para to
das las empresas, pierdan o ga^ 
nen? ¿La iniciativa privada del 
capital? iPermítasenos desconfiar, 
porque sabida es la necesidad de 

*una piedra en el codo para que se 
abra el puño. ¿El convenio colec
tivo? Es interesantísima la expe
rticia que vamos a «nprender en 
España, pero prescindiendo de 
nuestro caso y en términos unis 
versales, reconozcamos que el 
obrero no está capacitado para 
engolfarse en ese revuelto mar de 
los balances, costes de producción, 
etcétera, para señalar la parte 
exacta de sus beneficios sin (tejar- 
se engañar ni por la mala volun
tad ajena ni por la simple visión 
arbitrista propia. Estos rnb»mng 
días el socialismo alemán recono
cía que la ‘cogestión de los sindi- 
catos había sido perturbadora en 
muchas ocasiones.

Pero aun cuando no lo fuere, 
aun cuando a fuerza de tanteos 
diéramos (xm la mejor de las so
luciones, nos habríamos quedado 
muy tejes de conseguir la equidad 
univeriñü. Ya tenemos al capital, 
los técnicos y el trabajo de una 

'empresa, de todas las empresas 
participes con justicia de los be
neficios producidos por su esfuer
zo. Pues bien, hemos introducido 
la desigualdad dentro del campo 
laboral, repartiendo beneficios a 
tes empleados en empresas lucra
tivas y quizá inútiles, mientras 
que no perciben ninguno los de
dicados a otra, extremadamente 
necesarias, pero que aparentemen
te.no producen nada. En frase 
gráfica, el platero cobrará plata ' 
y el basurero basura. ¿Y acaso el 
platero no disfruta de la salud 
necesaria para trabajar, porque el 
basurero te propweiona la debida 
higiene?

En ia complejidad actual de la 
organización social de hoy los ci
mientos que sostienen el edificio 

no suelen verse. Es necesario con
cebir la producción y sus benefi
cios con una visión más amplia 
Todos los intelectuales, desde la 
maestra de párvulos hasta el in
vestigador de fuste; los producto
res, desde el más simple peón has
ta el técnico de remold oficinas; 
el capital, desde la pequeña car
tilla de ahorros hasta el gran 
banquero, todos somos los compo
nentes de una gran empresa: la 
Nación,' cuyos beneficios están 
constituidos por la Renta Nacio
nal. Entre todos la ^producimos y 
todos hemos de participar de ella.

Esta es la gran unidad laboral 
concebida por Pío Xil: «Empre
sarios y obreros no son antago
nistas inconciliables: son coope
radores en una obra común. Co
men, por decirlo así. eh una mis
ma mesa, ya que viven, en fin de 
cuentas, del beneficio neto y glo
bal de la economía nacional.» 
(iPio XII. Discurso a la Unión 
Internacional de Patronos. 7 de 
mayo de 1&49.)

Este es el último avance dado 
por el Papa en la concepción del 
salario, que iniciado como vital y 
familiar pasó a integrar los bene
ficios de la empresa, para alcan
zar hoy su perfección al ser con
siderado corno la «participación 
del obrero en la Renta Nacional» 
(Pío XU al presidente de las Se* 
manas Sociales de Francia. 5 de 
junio (te 1952.) •

¿Y quién ha de repartir justa
mente esa renta? Esto sí que es 
labor del Estado. Desconfiamos de 
que las empresas por sí solas lle
guen todas y de tm modo perfec
to al reparto de beneficios. Lo más 
probable es que se requiera por 
lo menos la eficacia coactiva del 
Estado, sino ya el que se apropie 
parte de esos beneficios en forma 
de tributación para hacerlos re
vertir después a los obreros. Pero 
sx se trato de la Rento Nacional 
no vemos otra solución (pie esta 
última.

De aquí las dos grandes.respon
sabilidades. La del Estadio y sus 
funcionarios, forjando leyes qué, 
graven a los poderosos, recaudan
do después concienzudamente y 
estudiando, por último, la distri
bución presupuestaria en benefi
cio de los débiles. Y la del contri
buyente, que no defrauda al fisco, 
sino a todos cuantos deben par
ticipar en la Renta Nacional. 

¿Estatismo exagerado? ¡Quizá! 
¿Que seria muy deseable que te 
iniciativa y la asociación privada 
llevaran a cabo ton delicada Y 
magnífica tarea? ¡Muy cierto! 
Pero trálgarmos y apliquen de una 
vez las soluciones, porque de Jo 
contrario mejor será que el Estado 
acelere su marcha mientras ellos 
discuteri, no sea que porque no 
perezcan los principios, padezca 
la justicia y la misma vida.

Sobre que nadie menos estatista 
que los Papas y, sin embargo, re
conocen que muchas de las int^- 
venciones, quizá exageradas, 
Estado se deben a exigencias his
tóricas de este momento, y porque 
en (manto al peligro e(5onómico 
que représenta este tributar, pa
labras de Pío XI son las siguien
tes: «La autoridad pública no so 
muestra enemiga de los propleta- ' 
ríos (ai imponer tributos); antes 
bien, lea presto un apoyo eficaz, 
impidiendo seriamente que la po
sesión privada de los bienes pro
duzca perjuicios intolerables y se 
prepare su propia ruina » (Qua
drag. anno, núm. 18.)
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JAIME Dt ARMINAN CUENIA 
IA-INCREIBLE HISTORIA 
DEL MAS PELIGROSO 
DE LOS ESPECIACDLOS

BIOGRAFIA DEL CIRCO
"El payaso es una de las pocas cosas serias de este inundo tan gracioso

w ONSTRUOS—mujeres bar.
i^t budas, enanos, gigantes— 

tristes personajes; el circo en 
viaje; las tragedias del circo—el 
fuego, el viento y las llamas—; 
la lucha constante por la exis
tencia, son personajes vivos de 
fSiografa del circo», un retazo 
de historia de nuestro tiempo re
latado con humor y realidad.» Y 
ahora, respetable y distinguido 
público, en la pista su autor: 
Jaime de Armiñán,

—Nací en Madrid, en la calle 
ile Hermosilla, el día 9 de marzo 
de 1927. Mi padre es don Luis de 
Armiñán, y...

Dejemos al prologuista y padre 
del autor que diga lo demás. Que 
lo repita aquí. Porque esto ya es- 
tá dicho en unas cuantas líneas 
de su bella presentación al gran 
reportaje del circo que su hijo ha 
receñido en un libro espléndida
mente presentado por la Edito
rial Escelicer.

Continúa la biografía de Jaime 
de Armiñán:

"Mi hijo es nieto de conquis
tadores y de poetas de escrito
res y gente de teatro. En él se 
resumen varias generaciones de 
chiflados, soñadores, líricos y po
liticos al viejo uso romántico de 
aquellos que en la política que- 
maban su fortuna y a los que les 
duraba el cargo un discurso de 
crítica o una frase de repulsa; 
gentes de independencia casi fe- 
r%, más dacia a dominar que a 
ebtdecer.

—... mi madre, actriz. Carmen 
Oliver. Mí abuela. Carmen Cobe
ña, también actriz. Mi abuelo, 
Federico Oliver, autor dramático. 
Don Luis Armiñán, el otro abue. 
lo. escritor y político.

SUENA LA HORA DE JAL 
ME DE ARMIÑAN

Hablaron padre e hijo al ali
món. Uno desde su prólogo y 
otro sentado junto al periodista 
en un amplio salón de su casa. 
Frente a frente los dos. separa
dos tan sólo por una mesa ado
quinada con mosaicos chiquitos 
y en colores. El diálogo está en 
marcha. Jaime de Armiñán, des Chan litó dos manos—, ha sido

abrochada la camiSa, vestida una 
casadora de paño fuerte, como 
dispuesto a aguantar la lluvia de 
preguntas, va a hacer sólo su 
número. Y empieza:

—En serio, en serio Empecé a 
escribir a partir del año cincuen- 
tá. Comencé haciendo cosas de 
teatro que en seguida rompía. 
Antes ya había hecho algunos ar- 
tlculitos. Pero muy poca cosa.

Transcurrieron dos años. Y co
mo en este mundo todo llega so- 
nó la hora de Jaime' de Armi
ñán. Pero antes un paréntesis. 
Todo lo que él ha escrito, si de
jamos a un lado esta escapada al 

’ circo—a fin de cuentas se estre-

Jaime Armiñán con su familia
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con los ojos puestos en el teatro.
KEva sin manzana». Para em

pezar, el Premio «Calds’ón de la 
Barca». Dominando los nervios, 
que los tiene dentro de su apa
riencia serena y contagiosa, don 
Jaime vió el estreno en la prime, 
ra cátedra: el teatro Español. 
Aquel mismo año- en el de la Co
media, se apunté otro éxito con 
«Sinfonía acabada». «Amaneew a 
cualquier hora». Un desafío al 
tiempo y presentación en San 
Sebastián. Hasta aquí en teatro 
de Cámara. Y ahora, «Nuestro 
fantasma». Para él el Premio 
«Lope de Vega». Otro gran triun
fo al saco. Y el Español, testigo. 
«Café del Liceo». De mamenlo. 
lo último. Lleno en el Windsor 
barcelonés el día del estreno y 
una tira de tiempo hacia adelan
te. Dos obras más en marcha, a 
punto de ponerlas el redondo y 
final. Una hasta ahora no ha si
do bautizada. La otra tiene ya 
nombre y casi no ha nacido. Se 
llama «La banda de la Mano Ne
gra». Que a nadie le dé miedo.

—Todas son comedias de hu. 
mor. farsas. Yo siempre escribo 
dentro del campo del humor.

PINTORA. SI SEÑOR
Este humorista comediógrafo o 

el comedióglafo humorista es 
tá casado ya. Con Elena San. 
lonja. Hija dsl pintor Eduardo 
Santonja y nieta de Rosales. Si 
algunos no lo saben les dejo 
Imaginar lo que es su esposa 
Pintora, sí, señor. Hace muy po. 
Co expuso en la Sa’a AIQL Po* 
vez s^unda en este gran Madrid 
de los peligros qué el artista sor. 
tea a cuerpo limpio.

—En esta Exporlc’ón—hizo otra 
ya en provincias!—la mayoría 
eran retratos, máquinas y esce 
ñas de verbena. Mire algunas pos 
ahí. por las paredes...

Pintura limpia con cerradas to* 
nalidades de color. Pintura de 
vanguardia que se entiende. Hay en 
los lienzos algo más que madera 
Nada extraño. No es la herencia 
una cosa para risas. Su mujer 
pinta mucho. Que con?te que el 
humorista es su marido.

El diálogo da un salto. Hasta 
el «Café del Liceo», que es la co 
media que al autor más le gusta 

—La estrenaron Adolfo Marsi- 
llach y Amparo Soler.

lAh No hace mucho ha termi
nado con Cristóbal Haliter una 
comedia musical.

Otra pequeña confesión. «Eva 
sin manzana»—atenía ¡que ser así
as la comedia que le llevó má-i 
tiempo. Tenía que vestiría con 
vestidos de humor.

Siempre escribe en cuartillas y 
a la máquina. Y también siempre 
cada obra la escribe por tres ve
ces. A la tercera sí que va la 
vencida. Y’ luego a apuntar en la 
lista un nuevo éxito.

SL HUMOR ES UNA CO
SA TRISTE

Lo que él pone en las obras es

bastante difícil de explicar. Y la 
frase no es máa. , ■ 

—Porque no cabe en una defi
nición. Yo quisiera hacer un tea. 
tro en que se reflejara el repor
taje. la actualidad del momento 
a través de un humor un poqui
to cruel. Pero todo real, sin que 
llegue al realismo. Me gusta ha. 
cer una realidad un poco fantás
tica.

Le gusta crear. Eso es todo. 
—Y el humorismo, ¿qué es?
—Yo creo que una de Ias cosas 

más tristes que hay.
Y me lo explica. En «La banda 

de la Mano Negra»—ya di el avi
so antes—todo da vueltas en tor. 
no a la Redacción de un periódi
co. El autor no ha olido dema
siada tinta. Pero al padre sí que 
le ha entrado por la naris una 
buena dosis. Y como en casa se 
habla de lo que se hace, al reto
ño le llegaron los olores del pa
pel impreso. Tan dentro, y por 
contagio, que ha dado a luz una 
obra donde la tinta es. en el fon
do el gran protagonista.

Bueno. Resulta que en «La han. 
da de la Mano Negra» ocurre ca
da cosa para creerías si se veri. 
Hambres, fatigas, sudores. Sujeto 
el periodista. Y aquí vale el 
ejemplo.

---No hay ningún perlód’co en 
el mundo donde ocurran las co- 
sas que ecurren allí.

Así escribe Jaime de Armiñán. 
Así, y como dice su padre: «Tie
ne un estilo cortado y vivo, de pe
ríodos muy breves y de acusada 
personalidad No sé, ni me impor. 
ta. si eso puede ser aceptable o 
no; pero sí que tiene la facilidad 
de no fatigar al lector y de lle
varle muy ligeramente, como en 
volandas».

Nada de raro tiene que el pa
dre conozca al hijo. Y bien que 
lo ha calado.

—'¿Los mejores autores españo
les que lleven el humor hasta las 
tablas?

—Mihura y Alfonso Paso.
La respuesta es taurina, Y es

ta otra, sincera.
—No sé si tendré influencias. 

Lo cierto es que los autores más 
estudiados por mí son Jardiel 
Poncela y de los clásicos, Ber
nard Shaw y Chejov. Claro que 
pongo los cinco sentidos para no 
copiarlos.

Un cigarro. Un disparo de 
«flash». Silencio.

EMPIEZA LA FUNCION
«La batuta del maestro traza 

una parábola en el aire.
Y suena la música.
La música del circo.»
La función ha empezado. Con 

música. Porque ella «es el espe
ranto de los payasos». El idioma 
internacional de los que hacen 
reír con arte y gracia.

—Soy muy aficionado al circo. 
Desde que tenía dos años me lle
vaban a este espectáculo. Además 
he leído mucso sobre el tema. 
Me ha apasionado siempre.

Jaime de Armiñán no ha vivi
do por dentro la vida de los ar. 
listas. Ni quiere viviría.

—Eso se debe ocultar al públi
co. Y yo soy público de circo.

El, cuando escribe esto, lo ha
ce refiriéndose a los artiítas. 
ro también se le pudiera aplicar 
a su persona, (cía pueblo del cir
co. el pueblo más marinero de loa 
que habitan la tierra canta al 
ritmo de su brazo como cantan 
los marineros de todos los mares 
del mundo; porque donde haya 
un palo, una lona, una cuerda y 
una canción habrá siempre un 
circo o un barco.»

Y ahora a navegar. Por enci
ma de una prosa que casi es 
poesía cruzada a latigazos por el 
mejor humor. A través de la his- 
loria del circo, «el más peligroso 
de los espectáculos espeotacuJares, 
descontando la guerra y contan
do los toros».

'-<3ojo la historia desde fina
les del siglo XVIII, que es cuan
do empieza el circo espectáculo 
como lo vemos ahora.

En el libro lo cuenta. Philip 
Astley alzó el primero a la orilla 
«elegante» de Westminster Brid
ge anunciando que las funciones 
tendrían lugar «cada noche ycon 
tiempo seco o lluvioso».

--Aquel día es cuando verda
deramente nace el circo.

SEIS ESPIGAS DE HU. 
MOR

Presenta ^ espectáculo subdi
vidido en capítulos casi siguien
do un orden cronológóico. Aun. 
que en realidad es una historia 
maravillosa, no faltan los luga
res para verter humor.

Hablando de Dolores Adiós los 
Puertos—una artista famosa—. el 
autor asegura que «se casó miles 
de veces». Y no exagera mucho.

Robledillo fué un funámbulo 
genial. Y Jaime de Armiñán, que 
no le quita méritos, dice que «Ro
bledillo sobre el alambre simulaba 
una borrachera horrorosa. Pero 
no siempre la ficción era fic
ción». Pero pasemos attelante.

«La Reina Victoria de Ingla
terra—entre otras muchas virtu
des-tenía Ia de ser una gran 
aficionada al circo. Los payasos 
—sus «adorables criaturas»—19 
atraían de modo irresistible. Si 
los embajadores de las potencias 
extranjeras acreditadas en Lon
dres hubieran sido payasos del 
lodo, otra sería la historia del 
mundo...» Más espigas entre el 
rastrojeo rapidísimo. «El novillo 
se arrancó, y Grock íel más ge
nial de todos los payasos, que hi
zo esta escena toreando en Al
mendralejo huyendo como un 
diestro de fama, subió a la ba
rrera para desde allí, como un 
diestro de fama, «patearle» la na
riz al pobre animal. Orock no 
advertía su hazaña. Había descu- 
bierto el toreo de muchos toreros 
de nuestro tiempo.»

«Miracle» fué un elegante n^ 
nacido entre las jaulas de uncir- 
co de América del Norte. Y don 
Jaime se duele: «Miracle, escla
vo naltó de un pueblo libre n

Muchas páginas antes eserw 
sobre doma de animales. Y ha
blando de leones asegura qu®^* 
misma diferencia que entre Schu
bert e Hitler—los dos austríaco^ 
puede haber, es posible que eXls-
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ta. entre dos leones de Abisinia 
Con perdón y disculpando.»

Pero ahí queda la gracia del re
lato, la salpicadura deL humor fi
nísimo que Jaime de Armiñan, 
cara de niño serio y el pelo en 
retirada hasta hacerle gran fren
te, ha llevado a su libro: La 
«Biografía del circo». Una obra 
que cuenta la increíble historia 
de este espectáculo desde la apa
rición de la primera carpa hasta 
la última pirueta.

«Las fieras—-1 os terribles leo
nes. los osos y los tigres—, los 
animales sabios, los trapecios vo
lantes—el más peligroso de los 
ejercicios circenses—, el alambre 
y los caballos—entre otros mu- 
chos números, desfilan por las 
paginas de «Biografía del circo».

UNA DE LAS POCAS CO
SAS SERIAS DE ESTE 

MUNDO TAN GRACIOSO
Y ahora respetable y^distingui- 

do público, Jaime de Armiñan 
otra vez en la pista.

—Tardé en escribiría unos diez 
meses. En recoger los materiales, 
mucho tiempo.

Y en hablar con artistas. Don 
Jaime ha conversado mano a ma
no con Charlie Rivels, Pinito del 
Oro, Kyne (el jinete suizo), con 
Fitter y otros> muchos. Para to
dos los miles de artistas que des
filan por las páginas rnagruíica- 
mente impresas y acomipanadaa 
de unas ilustraciones esmeradas 
tiene el autor su juicio pue^ a 
punto. A veceá en f ranca discor
dancia con los grandes historta' 
dores del circo. -

—-Para nú. en el numero de pa. 
yasos. los, más geniales han sido 
Grock y Charlie.

Dice en su libro que el pay^
es una de lasi pocas ^Afortunadamente yo no. he
de este mundo tan gracioso, y „
por serio ños morimos de risa 
coñ él. ,

—... Alfredo Codonna es el me
jor trapecista de todos los tiem
pos. El dió él triple salto mor-
tal

A juicio de don Jaime, Rastelli 
ha sido el mejor m^abaris^ y 
Gcleanno (todavía trabaja) el 
más formidable funambuli^. Da 
limpiamente el salto mortal na, 
da adelante.

También me dice ahora que 
___________ mucbae veces el público de ci^ 

—¿Pinito del Oro? . no aprecia lo que está viendo.
—Una artista auténticamente goy números cortos, que apena» 

genial. Nadie ha hecho lo qua si duran tres minutos, que son el 
ella. El volteo en redondo sobra fruto de ocho o diez años de e^ 
el trapecio, y cuando está de ro» fuerzos. El circo tiene obro mé
dulas sobre él, para volver, sin j,|^ para el aplauso desde fuera 
apoyarse en nada a su postura 
normal es algo realmente mara
villoso. Todo su ñúmero de 
una peligrosidad extraordinarta.

Los dos damos el salto apida, 
dos en las habilidades de P^^o. 
Al hablar de los artistas espantó . 
le» de circo ojue han sonado 
todos los países. Han siem
pre muchos. Entre los últimos es- 
tá Charlie Rivels, Miss Mara. 
Colmedl—uno de los mejores ci- >, 
distas del mundo—, Manuel San- t 
tos, que también da el salto mor- 
tal hacia - adelante...

—España ha sido ’siempre vi 
rra de artistas de circo. Sobre to
do en el número de payasos. Fa- 
millas enteras se han dedlcado_ a 
este espectáculo. Ahí estón ib- 
tradicionales familias Aragón, 
Andreu, Los Carpí...

Una cosa curiosa. Casi todos 
salieron o de Catarroja o

Puente de Vallecas, Vuelta con 
los payasos.

—Be ha perdido mucho arte. 
Pero de todos modos es uno de 
los personajes inmortales del hu
morismo. Lo grave está en que 
es fácil derivar el chiste fácil a 
la sal gorda...

LA TRAPECISTA COQUE
TA Y EL PAYASO TRIS. 
TE, DOS TOPICOS DEL 

CIRCO
El circo siempre tendrá públi

co. Eso afirma don Jaime. Al me
nos mientras existan artistas con 
calidad. Y del público al tópico. 
Porque ahora dice que hay mu- 
chos sobre el circo. No es cierto, 
por lo visto, eso de la trapecista 
coqueta y ael payaso triste.

—Todavía no se ha hecho una 
obra sobre el circo auténticamen
te real. Hay que desterrar los tó
picos para bien del espectáculo.

—¿Con qué dificultades trople- 
zan los artistas?

—En España encuentran una. 
y seria: la dificultad para vivir. 
Hablo ahora de los artistas mo
destos que van de pueblo en pue
blo. Los impuestos que les ponen 
los Ayuntamientos son para de. 
jar helado a cualquiera. En rea
lidad se les ayuda muy poco 
Hasta hace dos o tres años no se 
crearon premios para su labor. 
Se les ignoraba por completo. Y 
hay que reconocer que todos son 
artistas y que por divertir a los 
demás ellos ®e juegan la vida ca
da día.

Para el autor de «Biografía del 
circo» el número que más peligro 
entraña, aun trabajando con red. 
es el de los trapecios volantes. 
Pero también el capítulo de fie
ras tiene su lista de víottoias. y

visto ningún accidente.
Opina que el número más plás

tico son los trapecios volantes. 
También «el mano a mano» es 
una maravilla.

—El circo ¿es sólo para niños?
—Para niños y mayores. El cir

co es la poesía de nuestro tiem. 
po- AT RE VASE, DON JAIME

de las gradas. Al incorporar a los 
fenómenos ha redimido a muchos 
que antes eran sólo hazmerreír 
ofensivo y salvaje. Estos seres que 
fuera del circo son gente despla- 
zada se convierten en artistas. 
Eduardini ha realizado esta ma
ravillosa metamorfosis con su 
tropa de enanos. Uno de ellos, 
hablando con don Jaime, afirmó 
ser artista, no un enano. Y es
taba en lo seguro.

—Opinan muchos que esta gen. 
te está fuera del circo. Yo de
fiendo que no. Como creo tan> 
bién que dentro de él hay campo 
para los magos y faquires. El cir
co es algo que evoluciona cada 
día y hay que ír incorporando 
cosas nuevas.

Pero niensa también que crear 
un número nuevo es algo reser
vado a los geniales. Casi todo se 
ha hecho ya en el circo.

—Para ser artista de circo hay 
que aprender desde pequeño. laie* 
go es muy difícil. Y en los nú. 
meros de ejercicio, totalmente im
posible.

Jaime de Armiñán tiene hoy 
treinta y un años. Desde los dos 
va al circo. Pero çlempre no lo 
vió de la misma manera.

—’Hoy lo veo con mayor clari
dad. Ahora me gusta. De peque, 
ño me divertía.

El circo conjuga la poesía y el 
arte. Sobre tono en el número de 
payasos, si los artistas tienen ca
tegoría. Para ser buenos payasos 
hay que ser actores y humoris
ta..

—Tienen que ser creadores, 
inventores de aparatos complica, 
disimos, hacerse sus entradas có
micas. (Irock era un creador. Hoy 
es millonario y tiene una villa en 
la Obsta Azul. Pero va a voWer 
a trabajar porque no puede estar 
inactivo. Sin el circo se aburre.

—¿Piensa llevar el tema del 
circo a una de sus comedias?
—A lo mejor sL ¡Me gustaría 

hacerlo. Pero no me atrevo. No 
vaya a ser que caiga yo en el tó
pico. .

Y Jaime de Armiñán se queda 
pensativo, la cabeza apoyada 
bre cuatro ^odos de su mano »• 
quioda. ' '

Me han dado ganas de mar
charme ahora despacio, de P^* 
tillas. Después he meditado y he
cho lo mejor. Decixle: «Atré- 
vase».

Carlos PRIETO 
(Fotografías de Cassello.)

«Soy muy aficionado al circo. Desde que tenía dos anos me 
llevaban siempre a este espectáculo., Además, be leído m i 

cho sobre el tema. Me ha apasionado siempre.»
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de las 
Puente 
lado el 
otro la

Cerronegro es un lugar 
afueras de Madrid, hacia 
Vallecas, que tiene a un 
barrio de Entrevias y al

jó en el camino una btÜia 
pestaña.
l’orque a estos trena coi 

a todos, hay que mirafll I

24.700 CO AÑOS

gusta beberse el viento jm 
viajeros no no puedan ciar 
traqueteo con la mard i-

I.XW trenes «Taf», en batería, esperan el momento de entrar en servicio.

CERRONEGRO no es el nom
bre d« una mina de carbón.

Un mirador sobre el camino, en el vagón <1« 
cola del «Talgo»

estación de Atocha. Un lugar 
tristón, sin árboles y con verde 
ralo aquí y allá, como de afue
ras de capital que es. donde la 
ciudad aparece con sus edificios 
altos un poco entre neblinas.

Cerronegro no es esto y nada 
más. En Cerronegro están los 
talleres y depósitos donde se dan 
cita las locomotoras y vagones 
de los trenes “Taf”. Del endia
blado crucigrama de raíles que 
van a parar a la estación de 
Atocha, varios ramales se echan 
a un lado y se meten en la se
rie de pabellones de cemento 
qüe hay en el lugar, simétricos 
como hangares de aviones.

Con la primera raya de luz en 
el horizonte, a estos trenes “Taf” 
se les puede ver salir. Como lu
ciérnagas. de la madriguera, con 
su faro encendido en el morro. 
Ehtrada ya la noche, el camino 
es al revés: cansinos, se deslizan 
hacia los pabellones eh busca 
del descanso. En . el interior de 
las naves esperan los mecánicos 
con las pistolas de engrase, los 
peritos en motores “Diesel” y los 
aspiradores eléctricos, quo deja
rán de nuevo relucientes los pa
sillos de los vagones y vacíos los 
ceniceros..

Naturalmente, no falta el ex
perto que golpea con su martilló 
los ejes. Su oído finísimo dirá a 
cuál de los trenes habrá que 
montarle en cabrestillo con la 
grúa para cambiarle la rueda 
que pilló mal un empalme y de-

eso están. Para correr, 
ter prisa en los camino! ç h 
rro españoles, para ¿iwp 
rápldamente las es^lüli i 
creciente fluir de viaiwl

Cada día. con el vl>»j«e 
de los técnicos, otra vínor 
sus puertas al pie de Rr 
nes de las estaciones WWl 
aguardando la hora 
que los pañuelos dlgan.,P!

' último adió.»!. À
Un potente toque de íPna 

un rugido ciego de lasj 
a “gas-oil” del vagón ra r^ 
convoy se habrá puesto ij 
cha. Un rato despuésJg 
mente se deslizará por ¡J 
abierto, espantando J 
de los cables de senaHíWi 
viendo los viajeros p ,, 
sar .por las ventanirt 
mente los postes del

Más de diez mil * j^ÍJJ 
recorren a diario, e^,^® 
“Taf”. Unos, del ceM ^ 
rlferla y otros en sen 
So: “ascendentes o l
tes”, como se dice e %
gula de fw’rocarrU.^l, 
los que enlazan c ^^^í 
vincias entre Jggnte'ie 
yendo gente y mas n 
lado a otro. -paiio^aY es que a jos WP ^ 
ra nos ha dado P®
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«TALGO» Y AL «TAF»
UN PLAN
QUINQUENAL
PARA LOS
FERROCARRILES
ESPAÑOLES
CERCA DE 25.000 MILLONES 
PARA M0DERNIZA'''nN 
DE LINEAS Y MATERIAL Confort .y seguridad encuentra el viajero 

en los nuevos trenes

M de

como 
1 Les 
líe los 
ilar el ' 
Pata 
me- 

£ hie- 
kpar 
'1 del

^eno

Í^nde- 
Mas, 
Ib en 
ijpen-

toma bueno, porque los viajes 
cuestan dinero, y cuando se via
ja es porque hay. Si se. comba
ran las estadísticas de los años 
anteriores a la guerra con las 
actuales, el más puesto en cues
tiones de ferrocarriles se llevaría 
las manos a la babeza. No hay, 
por tanto, Otra alternativa, sino 
dar salida rápida a tanto via
jero, de acuerdo siempre con las 
exigencias de comodidad y se
guridades de los nuevos tiempos 
e inventos.

En este sentido, la puesta 
servicio de los trenes “Taf”

en 
ha

representado un 
mer orden en el

alivio de pri- 
contlngente es

pañol de viajeros. Sus fuertes 
bocinas sonando por los campos 
y a la entrada de las ciudades ha 
sido la llamada de aviso de que 
un magno programa de renova
ción de nuestro material ferro
viario estaba ya en marcha. Un 
plan de renovaciones que a te
nor con los tiempos y posibilida
des ha ido renovándose hasta 
cuajar el Gran Plan de 1955, que 
preveía unos gastos en renova
ciones del orden de lo.* cinco mil 
seiscientos millones de pesetas.

En 1957 este Plan hubo de ser 
ampliado en su plazo de ideal 
terminación, aumentándose por 
otra parte su importe hasta los 
72.363 millones, incluido, desde - 
luego, lo que aún estaba por rea
lizar del anterior.

En vigor hoy esta última mo
dificación de nuestros’ ferrocarri-’ 
les, don Agustín ¡Plana, Suse- 
cretario de Obras Públicas y 
presidente del Consejo de Admi
nistración de la R. E. N. F. E., 
ha* hecho público un Plan quin
quenal que. dentro del General 
de Renovación, determinará en

'Sin.

1 “"a y 
tañas 

i ». El 
(Imar- 
itegro 
'tólpo ,

1 mn y 
' y pa- 
¿uda- 
iWo, ,

n bs se 
'bines 
ib pe- 
bver-

J Men- 
to de 

| •Sinás 
pro-

un

En el andén de la estación del Norte, el tren ya, está formado
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Uno de los nuevos vagones-cafetería que clrcu Ian en los expresos españoles

ese plazo improrrogable de cin
co años una serie de importan- 
ttslnias mejoras a nuestra red 
ferroviaria.

Los técnicos han separado en 
el Plan de Renovación lo urgen
te de lo roenos perentorio, lo que 
aún puede aguardar unos anos 
sin roenoscabo del funciona
miento de nuestros trenes y lo 
que necesita en brevísimo plazo 
ser reemplazado por lo nuevo. Y 
para que lo trazado en el papel 
no sea en la realidad un sueño, 
la cifra toUl del Plan ha sido 
rebajada hasta lo que se calcula 
puede arrojar la Industria nacio
nal durante ese período. Veinti
cuatro mil setecientos millones 
de pesetas, a menos de cinco mil 
millones de pesetas por año. es 
una cifra que los economistas 
estiman está por entero acorde 
con nuestras posibyidades Indus
triales. En ese período, pues, se 
dará término improrrogable a 
una serie de mejoras que. al tér
mino del plazo irán a incorpo
rarse a las generales del Plan 
en vigor.

OBJETIVO PRIMERO: 
LAVIA

Tres metas han sido señala
das tajantemente en el Plan 
quinquenal: Vías, locomotoras y 
material móvil y EÍlectriflcaclón. 
Cada ^no de estos apartados 
ocupa un gran número de pági
nas en el libro del Plan, ün li
bro con muchos gráficos y mu
chas-estadísticas. a la vista de 
las cuales y de sus posibles ten
dencias ha sido estructurado el 
índice de reformas

Naturalmente, estas tres par
tidas no. absorben los casi vein
ticinco mil millones de pesetas a 
desembolsar a lo lareo de cinco 
años. Una fuerte partida se des
tina a renovación de estaciones, 
á construcción y adaptación de 
talleres, a señalización v otros 
conceptos menores, entre los que 
sobresalen el capítulo de intere

se¿ y gastos del crédito cancedi- 
do a la R. E. N. P. E. por 
el Export Import, cifra del or
den de los 200.000.000 de pesetas.

Para el presidente del Consejo 
de Administración de la 
R. E. N. F. E. lo primero de to
do son los vías. Sin vías no hay 
ferrocarril posible. Con vías en 
malas condiciones todos los es
fuerzos de modernización se vie
nen ppr tierra. Porque de nada 
vale adquirir locomotoras v ma
terial móvil con velocidad de 
crucero del orden de los ciento y 
pico de kilómetros cuando des
pués el camino no permite pasar 
a más de los cincuenta.

“Carril nuevo, carril perfecto, 
carril suficléntemente resistente 
para la circulación de los trenes 
pesados que hoy marchan ya por 
nuestras líneas en gran canti- 
dad”v ha dicho a los informado
res el señor Plana.

Y. además, traviesas de eemen. 
to o madera v Palastro de cali
dad para el asentamiento. Esto 
lo están pidiendo a gritos las 
vías españolas. Cuando a veces 
marchamos en tren y éste se de
tiene o camina paso a paso du
rante el trecho de \^os kilóme
tros. nadie debería protestaT. Po
cos són los que se dan cuenta, de 
que si el convoy se embala en 
otros*lugares de la línea es, pre
cisamente, por estas renovacio
nes de carriles, traviesas y 'balas- 
tro que ahora se están llevando 
a cabo.

Hasta hoy se ha venido reno
vando a razón de 350 kilómetros 
por año. cifra máxima alcanza
da en 1956. El Plan quinquenal 
estima que esta cantidad es insu
ficiente. No quiere decir esto que 
los planes anteriores no calcula
ran bastante más. Nada de eso. 
Lo que ocurrió es lo de siempre, 
que el hombre propone y mego 
la realidad impone. En un prin
cipio se cuenta con unas disponi
bilidades para adquirir el défieif 
de traviesas de nuestra industria 
maderera, pongamos por caso; 

pero resulta después que estas 
divisas rentan más a la nación, 
siendo Invertidas en otras mer
cancías de tanta o más necesi
dad que, precisamente en esos 
momentos, por necesidades de 
acuerdos y protocolos internacio
nales. de pagos, se ofrecen en 
unas condiciones únicas de ad
quisición.

No obstante, ahora cuenta Es
paña en el aspecto de carriles de 
tren con un gran punto a su fa- 
vor. Desde el pasado año. los Al
tos Hornos de Avilés están en
cendidos. Las humeantes chime
neas lanzan día y noche conti
nuas bocanadas de humo denso, 
pregonando en el paisaje que en 
las naves de la factoría están 
sucediendo cosas importantes. 
Una de ellas será la en breve 
puesta en funcionamiento del 
tren de laminación de raíles, que 
permitirá a la B. E. N. P. E dis
poner en gran parte de los raí
les que necesitan nuestras vías 
ferroviarias.

El nuevo Plan quinquenal, de 
todas maneras prevé en su Im
prorrogable plazo, una medida 
anual de renovación de líneas a 
lo largo de 680 kilómetros, lo que 
viene a ser casi el doble de lo 
que actualmente se viene hacien. 
do. Sin embargo;, este primer ano 
de 1958 se pretende llegar a la ci
fra de los 1.000 kilómetros, al oe- 
jeto de no sobrecargar los s- 
§ul6nt6s«Como remache de la importan
cia que el señor Plana da a es a 
inversión, que asciende a los 
5.300 millones de pesetas, están 
sus propias palabras:

“Si no tuviese recursos sun- 
dentes para hacer otra cosa, s- 
ría ésta exclusivamente la qu 
realizase durante la etapa que Y 
permanezca al frente del Con 
jc de la Red Nacional.”

l.as obras de los caminos 
rierro españoles no pararán aqu' . 
Trescientos millones de pese® ’ 
serán invertidos en la adqui 
ción de dos millones de travies
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El <Talgo» espera el momento de la salida hacia Bilbao

de maderas necesarias, así como 
serán emprendidas numerosas 
obras de defensa contra la nieve, 
el mar, los desprendimientos; 
reforma de túneles, pasos supe
riores e inferiores y a nivel, etc.

EL EXITO BEL TREN 
“TALtJO”

La segunda meta en este orden 
del Plan quinquenal es la ad
quisición de material motor y 
móvil. Naturalmente, aquí hay 
que hater dos grandes apartados; 
uno referido a los trenes de via
jeros y otros a los de mercan
cías.

En el primer aspecto, nada me
nos que diez trenes automotores 
rápidos ti'po “Taf” 30 automoto
res ligeros y seis trenes “Talgo”, 
con ocho locomotoras “Diesel” de 
repuesto son las partidas que el 
Plan estima tener en servicio an_ 
les del 31 de diciembre de 1962.

81 señor Plana está conven
cido de que la solución al cons
tante Incremento de viajeros no 
tiene más salida que ésta de los 
.trenes rápidos, contando, desde 
luego con vías en buenas~condi- 
ciones. El éxito de los “Taf” es 
bien patente. Nunca una innova
ción de la R. E. N. P. E. fué aco- 
&*da más favorablemente por el 
publico, Pero no menos ha sido

éxito del tren “Talgo”.
El “Talgo”, actualmente en ser

vicio las tres unidades que se dis
ponen en la línea Madrid-Irún, 
na representado un adelanto en 
nuestros ferrocarriles que ha te
nido repercusión mundial. Está 
demostrado que es el tren ideal 
para el día, el tren que permite 
^omo dice el Subsecretario de 
Obras Públicas— salir de Madrid 
después de resolver los asuntos 
en las oficinas y estar en casa a 
1» hora de cenar; en el hogar, 
que muy bien puede estar a la 
vera del Mediterráneo o del Can
tábrico.

El “Talgo”, además, es nego
cio. En contra de gran prarte de

los trenes españoles, que, como 
los de todo el mundo, son defici
tarios. el Invento del ingeniero 
Goicoechea ha puesto de relieve 
que su explotación es un 35 por 
100 más económica que la de los 
trenes normales, lo que arroja a

fin de ejercicio cifras nada des- 
deftables.

Ahora el “Talgo" tiene el in
conveniente inicial de su coste, 
que, por otra parte, tampoco es 
tan excesivo como para asustar 
demasiado, y con la ventaja de

MAS fátíl MAS ameno MAS rápido MAS eimodd.

Érsi(tamá'iM|]r|fefÍMn« CCC a# el único que amaflo q 
LEER ESCRIBIR CÔMFREHDEI y ¡HABLAR! corrfcdamanfa el idioma deseado
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Los itinerarios ilustran al viajero en los andenes do las estaciones

amortización. Los seis trenes Qoc 
prevé el Plan qyinQueir+’ per
mitirían extender estas líneas de 
lujo hasta el Sur, Noroeste y Le
vante de la Península, haciendo 
participes a los españoles de to
das las regiones de este gran in
vento de un compatriota que per
mite altas velocidades en un con. 
fort y seguridad sin _ compara
ción con las de cualquier otro 
medio de transporte.

Estos nuevos servicios, en com
binación con los “Taf", ya en 
funcionamiento, y los previstos 
en los próximos cinco años, per
mitirían a la R. E. N. P. E. un jue
go de movilidad y rapidez sin 
comparación hasta ahora, porque 
nada más duro que la vida de 
una Compañía ferroviaria que 
nació casi en ruinas, tras una 
España con tres años de guerra, 
y que no ha tenido más fuentes 
de Ingresos que las siempre insu
ficientes de las taquillas y la 
ayuda estatal.

Es curioso, pero hasta ahora 
no ha sido Inventada en el mun
do la fórmula económica que 
permita a las Compañías de fe
rrocarriles ser negocio. Todos los 
economistas están conformes en 
que un país sin ferrocarriles está 
desarticulado, sin vida; en que 
el tendido de líneas férreas y su 
mantenimiento es tarea primor
dial en el desenvofvimiento eco
nómico de una nación, pero na
die ve otro camino de obtener 
superávit sino el de aumentar las 
tarifas de mercancías y viajeros. 
Y esto es algo ante lo que to
dos se resisten. De manera que 
a través de las Compañías de fe
rrocarriles, los Gobiernos no ha
cen otra cosa sino primar a las 
,mercancías transportadas y 
^aumentar el nivel de vida del 
pueblo, permitiendo disfrutar 
un más alto nivel de vida al ha
cerse uso de trenes que, de haber 
sido fijadas sus tarifas con un 
criterio de estricta comerciali
dad, sólo en muy contadas oca- 

.«slnnps podría hacersc uso do 
ellos.

OTRA META: ENFRENA
MIENTO POR VACIO

En sus recientes declaraciones, 
el presidente del Consejo de Ad
ministración de la R. E. N; P. E. 
hizo hincapié en un aspecto de 
los trenes españoles que el gran 
público suele desconocer. Se tra
ta del sistema de frenos de nues
tros mercancías, que en bastan
tes casos, se realiza sólo en la 
locomotora y a mano desde las 
garitas de los guardafreneros.

Esta es una vieja estampa que 
esta en trance de desaparecer. 
Los trenes de mercancías mo
dernos, como, afortunadamente. ‘ 
los nuestros de viajeros, realizan 
el frenaje por medio del vacío. 
En la locomotora existe una má
quina neumática que extrae el 
aire de las cámaras de los fre
nos por medio de unos tubos 
que enlazan a todos los vago
nes. Cuando el maquinista quie
re ’parar,, se limita a abrir la vál
vula de entrada, comenzando a 
actuar automáticamente las za
patas en todas las ruedas de los 
vagones.

Este es un sistema de tipo in
glés. pues la mayoría de los fe
rrocarriles europeos emplean el 
Inverso, el de aire comprimido, 
igual que los vagones del “Me
tro” y los tranvías eléctricos. 
Cada uno tiene sus ventajas y 
cada cual sus inconvenientes. Es 
nuestra Patria, salvo contadas 
excepciones, el sistema de fre
naje empleado es el neumático, 
el de vacío.

Bien. Pero están los trenes de 
mercancías. Muchos ya llevan 
instalado este sistema de frenos, 
pero otros aún se ven obligados 
a llevar de trecho en trecho del 
convoy a Un guardafrenero aten
to a las órdenes del maquinista. 
Cuando éste decide parar, natu
ralmente frena las ruedas de su 

locomotora, pero toda la trenicn'- 
da masa del tren, con la inercia, 
le sigue empujando. Naturalmen
te, la capacidad de maniobra en 
estos casos es bastante limitada. 
En cuanto surge un percance im
previsto, el maquinista no tiene 
espado para nada. Sabe de so
bra que no conseguirá detener 
el convoy hasta un número enor
me de metros. Y si no hay suer
te. habrá accidente, con la consi
guiente pérdida de tiempo, de 
dinero y quizá hasta de vidas 
humanas.

El séñor Plana quiere acabar 
con esto de una manera tajante. 
Los resultados no se harían es
perar. se podría pensar seria- 
mente en trenes de mercancías 
con la misma velocidad de los 
grandes expresos, con las inme
diatas consecuencias en la eco
nomía nacional. Quinientos va
gones de los ya existentes en 
nuestras, estaciones serán enfre
nados durante el Plan quinque
nal. Sin embargo, esto no es na
da ante los siete-mil que serán 
mejorados, ya que sus disposi
tivos actuales no permiten “” 
uso acorde con las actuales ne
cesidades.

Estas mejoras en lo tocante a 
material móvil serán 
además a la adquisición de 10.0011 
vagones de dos ejes, 100 de cua
tro. 30 furgones metálicos, 50 oc 
tipo cisterna y 400 de modelo 
tolva para transporte de piedras 
y mineral. Importa todo ello 
cifra de 3.146 millones de pes^ 
tas. cantidad Incorporada, desde 
luego, al pian General, de des- - 
embolso aún mayor.

LA ECUACION “GAS-OIL”' 
ELECTRICIDAD

Fuera de esta consignación 
para material móvil, aunque e 
trechamente vinculado a ella, s 
encuentran los 2.911 “ÍJ^®®^- 
destinados a la adquisición ^, 
locomotoras. Cincuenta “Dic

SL ESPAÑOL.—Pág. 3B

MCD 2022-L5



1

ponden a tramos de otras más 
importantes ya electrificadas o. 1
bien que resuelven un problema' 
de atosigamiento actual, a la par >

f^a proa del «Talgo» apunta 
hacia su destino

♦

de gran potencia serán puestas 
en funcionamiento en el Plan 
Galicia, esperándose, además, la 
entrada en servicio de 162 de 
tipo medio y 70 de dos ejes para 
manlotn’as.

Aparte de esto, 100 locomoto
ras de vapor de las actualmente 
en funcionamiento en nuestras 
lineas serán “íuellzadas”, es de
cir, adaptadas para quemar 
“fuel-oil” en vez de carbón. Es
te tipo de carburante, a raíz de 
la entrada en funcionamiento de 
la Estación Rectificadora de Es
combreras, se toa convertido en 
un producto ibarato eh nuestra 
patria. Por otra parte, su em
pleo ahorra una sene ím portan
te de divisas que habrían de ser 
invertidas en carbón, ya que el 
procedente de las minas nacio
nales nunca ha sido suficiente 
para cubrir las necesidades de 
nuestiras industrias.

Está demostrado que el mejor 
empleo de nuestro carbón es que- 
inarlo en centrales térmicas que 
smhinistren fuerza a potentes 
centrales eléctricas. JJa energía • 
asi distribuida tiene un. rendi
miento infinitamente mayor que 
sl se emplea en la forma origi
nal de la materia prima. Entra
mos así en el tercer gran apar
tado del Plan quinquenal: la 
Electrificación.

En un principio se pensó que 
las necesidades de adaptación al 
Consumo de energía eléctrica de 
nuestros ferrocarriles merecían 
un plan aparte. La experiencia 
ha visto qué no, que el todo or
gánico que es España y, por tan
to, su red de ferrocarriles, nece
sita pallar unas ventajas con 
otros inconvenientes. Sólo con 
un plan perfectamente estudia
do en sus más mínimos detalles 
a lo largo y ancho de la geo
grafía española puede operarse 
con un margen mínimo de int- 
previstos.

El Plan quinquenal es así. Fi
ja el empleo de las grandes lo
comotoras de carbón efa la zona 
de Asturias, en tanto que señala 
la zona de operaciones de las 
“íuellzadas”. en las proximidades 
de Escombreras. Calcula los “so
brantes” de carbón al prescin
dirse de estas últimas necesida
des, para estimár después hasta 
qué punto es viable su quema en 
centrales térmicas suministrado
ras de los trenes. Y todo a la 
vista de las disponibilidades efec
tivas de nuestra industria en ma
teria de electrificación, pues de 
nada vale soñár con grandes rea
lizaciones si luego no se cuenta 
con material propio o divisas pa
ra Importar lo.

Tras estos detenidos análisis, 
se ha llegado á la cifra ideal de 
9.067 millones de pesetas para 
electrificar 380 kilómetros de lí
neas de vía única y 798 de doble. 
Las líneas, afectadas por este 
Plan . quinquenal serán las de 
Monforte-Ponferrada y Toral-Vl- 
llafranea, Avila»-Medina, Honta- 
nares-Medina. Medina-Venta de 
Baños, Venta de Baños-León, 'Pa
lencia-Alar. Venta de 'Baños-Mi
randa, Empalme-Port Bot, ‘Ma
drid-Arcos de Jalón y Madrid- 
Aï cázar. todas como pertenecieff- 
tes a la primera etapa que fija
ba el Plan General.

Corno puede comprobarse ante 
un mapa ferroviario español, la 
mayoría de estas líneas corres-

que abren camino para el futuro, 
Oompletan-la cifra de loi 24.700 

millones del Plan quinquenal las 
importantes partidas de mejoras 
en las estaciones ya en funcio
namiento, así como la transfor
mación y modernización de los 
depósitos de material móvil de 
locomotoras de Madrid, Orense, 
Barcelona y otros.

No toay que olvidar, además, 
lo.s 490 millones de pesetas que 
serán destinados a la instalación 
de sistemas de señalización O 
T. G. (Centralized Trafic Con
trol), que serán montados en 
numerosas líneas españolas si- 
guléndose la ruta de renovación 
en este importante campo, que 
hace sólo tres años se estrenara 
entré Ponferrada y Brañuelas.,

Quizá este sistema norteame-

ricano de señalizaciones, con sus 
luces rojas y verdes encendidas 
desde docenas de kilómetros de 
distancia, con control automáti- * 
co además, que impide el paso 
de dos trenes en un determinado 
tramo de vías, pueda conside
rarse como el símbolo de este 
nuevo renacimiento .dé los ferro^
carrUes españoles. Loe altos /“dis
cos”, con su rostro de Polifemo, 
siempre vigilante^, y en posición 
de firmes al pie de las vías son 
ya los índices de la seguridad y 
confianza de los viajeros en los 
ambiciosos planes de la Red, que 
sólo beneficios a todos los espa
ñoles reoortarán. __ ___

Federico VllLAFRAN
Fotografías: I. (HORTINA
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LAS RUINAS dira. No es de extrañar que en el 
primer momento quisiera asegurar
se de que le esperaban a él y no 
a otro de sus compañeros de viaje.

Echó pie a tierra, dió cuatro pa-
sitos nacía ei tío Ohlaco, quien le pareció el más 
importante de la reunión y dobló él espinazo hasta 
ponorse en ángulo recto con sus piernas. Los medi-
rensp.s pente

Por Domingo TOMAS NAVARRO
1

AÑOS atrás Medirá no era más qúe un montón 
desordenado de edificaciones muy rústicas, 

una iglesia dé noble estampa a punto de derrum
bar se; un Ayuntamiento en cuyos bajos guardaba 
el secretario su yunta, y dos tabernas, la más 
céntrica y concurrida, «Casa Chencho». regentada 
por un antiguo legionario de alma cándida y bo
nachona.

Al fin, todos tan felices. Más felices aún porque 
para su orgullo y envidia de los vecinos de Tran, 
quillo. a la entrada del pueblo, en la misma ca
rretera que une a medirenses con tranquiUanos. 
más acá del viejo puente de piedra que salta so
bre el río Magasca,, se alzaban dos columnas des
mochadas, de fuste estriado y ancho basamento. 
Su nostálgica silueta, un saludo de piedra para 
los caminantes, algo así como el certificado de 
antigüedad de un vino, daba una prestancia sin
gular a Medirá y traía acomplemejados a los rl. 
vales de Tranquillo.

—Pero en Tranquillo tenemos la mejor agua del 
' mundo—fanfarroneaban continuamente los tran- 

quillanos.
El medirense más tonto sabía’cómo callarle:
—Pues en Medirá tenemos dos columnas.
El coche de línea, un destartalado' autocar re

pleto del público más pintoresco; en su viaje de 
retomo de Navas del Monte, cabeza de partido y 
estación ferroviaria más cercana llegaba a Medi
rá a la caída de la tarde, casi a la par con los 
hombres que volvían de sus faenas y justamente 
cuando las mozas iniciaban su paseo vespertino, 
única diversión honesta y permitida. Las operacio
nes de la carga y descarga de viajeros y de la es
casa mercancía que a lós medirenses les llegaba 
de abajo o enviaban hacia los pueblos de la cer
cana sierra, constituían todo un espectáculo en el 
cotidiano devenir de la vida pueblerina. Alrede- 
dor del coche, cuya parada tenía lugar a la puer
ta de «Casa Chencho». se daban cita más de cin
cuenta personas, animadas, quizá inconsciente
mente, por la esperanza de hallar entre los que 
iban o venían un motivo de charla para la sema
na siguiente. X

Este medio centenar de medirenses. más el tío 
Ciriaco, administrador de Correos e incapaz de ad- 
ministrar su casa, fueron los que proporcionaron 
la sorpresa al profesor Oppenheimer cuando, abier
ta la maltratada portezuela del autocar, hizo ade
mán de posar su venerable pie en tierras de Me-

1/evantó los or

bien nacida, correspondieron al salu- 
1 do con tanta gentileza que el viaje

ro, entusiasmado, se dobló tres ve
ces más. Luego pasó por su mente 
la idea de que debía pronunciar 

1 unas palabras de agradecimiento, 
razos para acallar los murmullos y, en

el más difícil español, dijo:
—Queguítos fesinos de Metiga: Mi apresta esto 

que tú me haseg a mí y siento me oggulloso te 
estag contico. He fenito a Metiga... '

Nadie entendió mucho, quizá porque casi ningu
no estaba en disposición de atender a discursos. 
Todos tenían sus cinco sentidos dedicados integra
mente a la contemplación de la estrafalaria figura 
recién apeada del coche de línea. Noé, descendien
do del arca bíblica, no hubiera causado tanto efec. 
to. AI fin y al cabo, gracias a los ratos de sermón 
que don Cesáreo dedicaba a hablar de temas no 
relacionados con la reconstrucción del templo de 
San Martín, casi todos ellos sabían quién era Noé, 
y hasta es posible que le hubiesen dado forma con 
la imaginación. El desconocido, cuya barba bien 
podia ser el resultado de cuarenta días y cuairen- 
ta noches sin afeitar, vestía más extravagante
mente que don Gonzalo, el oficial del Municipio; 
tenia unas maneras lentas y ceremoniosas, y su 
panza, a punto de salírsele por el chaleco, era ín- 
finitamente mayor que la de don Cesáreo,

De todas formas, como no era cuestión de «ci'®’' 
por tierra la fama de hospitalarios que los medí, 
tenses tenían, cuando el profesor dió fin a su lar
ga perorata, alguien inició unas palmáis, que pr^J" 
to fueron grandísima ovación. Ya eran más de 
cien las personas que le rodeaban y pronto esta
ría allí todo el pueblo, pues «por sus irregulares 
calles se corría la noticia de la llegada de un ex- 
tr^o personaje.

—Un vaso de vino pal señor de parte mía...— 
tó hasta hacerse oir el tío Chuino, el lechero œi 
pueblo.

Puede que Medirá fuera pobre, pero harta en
tonces nadie había podido tildaría de tacana, w 
invitación hirió el amor propio de todos, cada un 
de los cuales quifo superar al anterior:

— ¡Dos vasos por mi cuenta!
— ¡Yo pago tres!
— ¡Yo, cuatro...!
Antes de que el profesor pudiese comprender d 

qué se trataba, Chenche, convencido de que,* 
muchedumbre no podía entrar en el bar, sano 
una damajuana de regular tamaño llena de 
hasta el corcho. «

—Tenga amigo. Ip .Magín le invita.
— ¡Oh! Mi no entiente.

A base de mímica le hicieron comprender que 
todo consistía en beberse aquel buen vino de Mon
tánchez.

-^Mi comprento...
Se lo bebió sin grandes ceremonias. Los ciento 

cincuenta testigos aplaudieron cuando las últimas 
gotas de licor desaparecieron en la maraña de la 
barba.

—Ahora, otro... También por cuenta del Magín.
En menos de un cuarto de hora el profesor, con

siderado entre sus colegas como un modelo de so
briedad, había ingerido más de un litro .de vino. 
Ya no se conformaba con la lentitud de Chenche 
y llenaba él mismo los vasos. Los ojos le brilla, 
ban y los párpados querían cerrársele; la barba, 
inmaculadamente blanca cuando se apeó del co
che, estaba lacia y manchada de vino.

—¡Olé tu ponita caga!—empezó a piropear a las 
medirenses.

La oportuna llegada de don Cesáreo impidió que 
el sabio se lanzara a otros extremos. Don Cesáreo 
estaba rezando el rosario y se escamó ante la pri- 
«a que pusieron algunas ñeles en abandonar el 
templo. Hizo uso de su autoridad y se llevó a ras
tras al barbudo personaje. Lo metió en la única 
fonda del pueblo, propiedad de la tía Casimira, 
una buena mujer que quedó viuda muy pronto, 
antes de casarse. y que había luchado cuanto pudo 
para que a su hijo no le faltara nada.

—iVaya un tío raro! ¿Quién será?—dijo el tío 
Ciriaco a don Cesáreo.

--¡Bah! ¡Cualquiera sabe...! A lo peor, un tu
rista del demonio...

11
después de la espectacular arribada, 

embutido en una sahariana marrón, pipa en Ía 
bow y una voluminosa cartera bajo el brazo, el 

Oppenheimer salvó, ahora por su propio 
Pte, la sucia entrada de la fonda de la tía Casi, 
mira. La claridad de la mañana íué un golpe fu
rioso contra sus retinas.

Un arrapiezo repelado y colmlllejo, el primero 
que advirtió su aparición fué el encargado de 
transmitir la noticia:

■~lHa salió el chalao!—gritó de esquina en es
quina.

®^üellus horas de la mañana, estaba 
aesnabitado de hombres, todos dedicados a las 

campestres. Fueron mujeres y niños los que 
acud-eron a las voces del rapaz.

—¡Ahí va el chalao!
|E1 chalaooó, el chalaooo...I
^^ucólogo se detuvo un segundo y se dirigió 

írS^”^® ®, mediren.se:
están?^ *^ ^^^ * ™^ ^°® columnas tonte 
^ mujeres se miraron entre sí, sin oc 'tarse 
r^lo que jg pregunta despertaba.

columnas... Tos columnas altas... Así y con sugcos...

La tía Anselma, mujer 
lengua y buen corazón, se 

“-¿Y pa qué quié usted 
—Mi no entiento.
—Vamos, que queremos

de un carrero de mala 
adelantó:
saberlo?

. . ____  saber qué tarántula le
ha plcao pa que tenga usted que preguntar por 
nuestras dos columnas...

Un largo murmullo apoyó las palabras de la tía 
Anselma,

—¿Qué tagántula? Mi no entiento. Mi no quie- 
gue tagántula. Tos columnts, '

—¡Anda} el besugo!
-^íío, no, no... El pesuco 

amablemente.
El ensordecedor escándalo

tos columnas...

no anta...—<sorrigió

___ ________ llegó hasta la casa 
de don Isaías, que la noche anterior había tenido
que velar por causa de un parto difícil. Se hizo 
cargo de la situación, se puso la bata y salió a 
la plaza.

—¡Calma, calma, calma...! Calma, por favor.'.. 
—aconsejó mientras se abría paso hacia el desco
nocido.

Las mujeres, convencidas de que xión Isaías res
pondería adecuadamente en nombre de todas, que
daron en silencio.

—Soy el médico de Medirá. ¿En qué puedo ser- 
vlrle?

—Mí llama Carl Oppenheimer.
—Mucho gusto. Yo. Isaías Martínez.
—Mí precuntapa a las seftogas por las tos co

lumnas gomanas.
—¡Romanas!—se alborozó el médico—. ¿Cómo 

sabe que son romanas? Yo lo he sostenido siem
pre; pero don Cesáreo, el cura, ¿sabe usted?...

—Mí soy profesor de Agqueoloquía de la Unífer- 
sitat de Heidelberg. Mí estutiag guestos gomanos 
y mí sabe que aquí tos columnas gomanas, y mí 
fiene a feglas y puscanto Siutat gomana...

— ¡Arqueólogo!—exclamó don Isaías.
Las más cercanas creyeron que el médico dedi

caba un nuevo insulto al forastero y gritaron:
—¡Arqueoooologo! ¡Arqueoooologo! ¡Tío arqueó

logo!
— ¡Silencio!
—Mí trae cagtas; pero mí quiegue feg antes las 

tos columnas.
Don Isaías se prestó a acompafiarle. Las pue* . 

hieras, ignorantes de lo que estaba ocurriendo, no 
quisieron abandonar la partida. Eh tropel corrie
ron hacia la calle principal del pueblo y, se lleva, 
ron tras de sí a cuantas personas se encontraban.

En pocos minutos habían hecho el camino. A un 
lado de la destrozada carretera que lleva a Tran
quillo. no lejos del cementerio, aparecieron las co-
lumnas.

El profesor se adelantó, las palpó un 
las examinó de arriba abajo...

—Gomanas, son gomanas...
’ —¡Son romanas!—anunció con orgullo 
don Isaías.

instante,

y énfasis
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—Paguese que mí encuentro la slutat gomana 
que mí fiehe puscanto.

Aquella misma mañana, cuando el sol estaba en 
su cenit el tío Eusebio, pregonero del pueblo, un 
cojo de muchas palabras, lanzaba la noticia:

—...se hace saber: Que el ohalao que el otro día 
llegó, al pueblo no es un chalao. Es un sabio ale
mán que ha dicho que las dos columnas son ro
manas...

Los medirenses se alegraron mucho. Él profesor 
Oppenheimer había estado celebrando el acontecí- 
miento y a aquella hora.dormía el pesado sueño 
de los borrachos.

•m
Lo de las columnas pasó pronto a un segundo 

termino. Él profesor, considerado ya como un me- 
dlrense más y aceptado incluso por don Paco, el 
farmacéutico, prosiguió las investigaciones duran
te ^®r°® momentos en los que su cabeza se 
hallaba Ubre de los efectos del alcohol Hoy un 
mosaico, mañana una colección de tumbas, cer;t“ 

residuos de la civUizaclón romana, 
incomprensiblemente ocultos a lo largo de siglos 
y siglos, saltaban ahora a cada paso, como si es
tuvieran deseosos de resarcirse de tanto tiempo 
de oscuridad.

Pero el golpe más sensacional, el que modifica- 
ría definitivamente el futuro de Medirá, se produ
jo casi dos meses después de que el profesor Op
penheimer hubiese llegado, cuando en su narizo
ta empezaban a apuntar indiscretas rojeces.

Cerca del cementerio, casi frente a las colum
nas. y entre unos tejares de precaria existencia, en 
una calva circular y en cuesta, tras de la que se 
inicia un campo de damas sembradas de rojizos 
alcornoques se alzaba un escalón, sillar más pro. 
piamente, de casi dira metros de longitud, graní
tico. musgoso, desgastadas sus aristas por la lar
ga acción del tiempo. Quizá por su proximidad con 
el cementerio o porque hubo alguien que quiso 
llegar a los cimientos y tuvo que desistir cuando 
había ahondado metro y medio, desde tiempos in- 
naemorlales sé conocía aquello por la «silla del dia 
blo», lugar escogido por Satané para su cita con 
las brujas.

El profesor conoció su existencia por boca de la 
tía C7asimira, y una mañana de toales de agosto,* 
acompañado por el «Manco», hombrachón al que 
no le falta brazo alguno, pero que se ha propues, 
to no hacer uso de los que la naturaleza leí dió. 
se encaminó al citado lugar. Le seguían un cor
tejo de la ^üquillerfa medirenre y una tonta que 
además gozaba de pésima reputación.

—Aquí es. míster—dijo el «Manco».
Oppenheimer, antes de nada, dirigió una mira

da critica a los alrededores, brillaron sus ojillos 
y una sonrisa de triunfo se le esbozó tras de la 
barba.

—Miga tú, «Manco»... Mí sape. Esto seg teatro 
gomano.

La boca del «Manco» grande y grosera, se abrió 
con Encarroña alegría. Los chiquillos empezaron a 
reírse y la tonta se metió un dedo eri la boca y le 
dió sonoros chupetones. j

—'Pero, míster... ¿No estará usted un poco.l.? El 
vino de Montánchez se sube en seguía a la ca
beza y... Míster, aquí no hay teatro más que pa 
San Miguel,

—No, no, no... Teatro gomano tice mí...
—Míster, que usted sabrá too lo que quiera de 

los romanos, pero que yo me conozco el pueblo. 
Si he nació aquí hombre.

—¡Teatro gomano! ¿Teatro gomano!
— ¡Teatro gomanoooo! ¡Teatro gomanóooo!—hizo 

coro la loca, con lo que las palabras de Oppen. 
heimer perdieron autoridad.

Sin embargo, una cuadrilla de medirenses, pa
gada por el tío Bernardo, el alcalde, se puso a las 
órdenes del arqueólogo. Los hombres aunque con- 
vencido de la inutilidad de sus esfuerzos, traba
jaron bien, y en pocas horas se pudo comprobar 
que la llamada «silla del diablo» no era en reali
dad más que la parte superior dé un graderío se
micircular y cruzado a trechos por galerías.

—Lo que yo habla dicho—chaqueteó en seguida 
el «Manco»—, un teatro romano. Ya se lo advertí 
al míster.

Cuando la excavación se completó, los asombra

dos ojos de los medirenses pudieron contemplar los 
restos de un magnífico teatro romano.

Poco después se vino a saber que el puente que 
une las dos orillas del Magasca era fábrica roma
na, y casi simultáneamente se descubrió el circo, 
el cual, camuflado por muchas obras desatinadas’ 
servia de corral al propio tío Bernardo, quien no 
tuvo inconveniente en desalojarlo.

IV

Cuando la fiebre de los hallazgos había prendido 
en el alma de todos los medirenses, empeñados en 
hacer descubrimientos eri los lugares más inve
rosímiles, don aonzalo, el detonante oficial del 
Ayuntamiento, tuvo que desplazarse a la cabeza 
de partido para realizar ciertas gestiones por cuen
ta del Municipio.

Tomó el coche de linea a primera hora de la 
mañana y poco después correteaba por las calles 
polvorientas de Navas del Monte. A la hora del 
almuerzo había dado fin a su cometido y sólo le 
quedaban Ips encargos particulares, para los que 
tendría casi media tarde. Comió suculentamente 
en el bar Ferroviario, que es, de todos Icisi de 
Navas del Monte el más alejado de la estación de 
ferocarril. y para hacer tiempo mientras abrían 
las tiendas dió con su estrafalaria figura en el 
casino, donde confiaba encontrar a algún conoci
do con qxiien hacer tertulia y a quien asombrar 
con la relación dé lo que estaba cnuTíátrndo i^n 
Medirá pueblo por el que sentía el más absoluto 
desprecio y del que hubiese procurado huir cuan
do llegó si Visita, la hija d.e los Casas, pareciese 
disgustada con la corte que él le hacía.

— ¡Gonzalito!—oyó que le llamaban apenas ha
bía puesto me en 1^ sala principal del casino.

Detrás de una de las mesas de billar emergió la 
calva de un cuarentón gris, y ancho. Don Gonzalo 
disimuló el fastidio que le producía, sonrió y enar
có una ceja.

—Of/nzaiito. vente aquí con nosotros.
-:-¿Oómo está usted, don José?
—Bien, muchacho. Siéntate, ¿Conoces a estos 

amigos?—y ai gesto negativo, prosiguió—: Este es 
Gonzalito Rodríguez, oficial del Ayuntamiento de 
Medirá. Pué alumno mío cuando yo era maestro 
del Olivar. ¡Qué tiempos aquellos! ¿Y qué? ¿Có. 
mo sigue Medirá? ¿El mismo aburrimiénto de 
siempre?

—¿Qué va! Ahora andamos muy divertidos. He- 
mos descubierto una ciudad romana.

—¿Qué dices, muchacho?
—Lo que oyes usted, una ciudad romana. ¿Re. 

cuerda usted las dos columnas que hay en la ca- 
rretera. a la entrada del pueblo? Pues sori roma, 
rias. ¿Y la «silla del diablo»? Pues es un teatro.
Y el puente es romano y...

—Pero eso es muy importante, Gonzalito. ¿Có. 
mo no se te ha ocurrido escribírmelo en seguida? 
Tú sabes que yo... Bueno, soy el corresponsal de 
«La Voz» aquí en Navas del Mohte...

Hizo , que le contara, sin descuidar un detalle, 
todo 10 concerniente a las excavaciones. Don Gon. 
zalo cogió el coche de regreso por puro milagro.

' v
Al día siguiente, en otra redacción periodística, 

ojos perspicaces tropezaron con la noticia.
—Carlos, tú no sabes dónde está Navas del Mon. 

te, ¿verdad? No importa. Creo que en la provin. 
cia de Cáceres, pero agárrate el «Espasa» y con. 
súltalo. Cuando lo sepas, pide conferencia, por. 
que estos de «La Voz» son muy aficionados a los 
camelos. Si se corrobora la noticia, esta noticia 
que ahora te daré a leer, entérate de qué trenes 
tienes y pasa por Administración.

Carlos Domínguez, jovencísimo periodista, veri, 
ficó los trámites precisos, y a las dos de la tarde 
del mismo días, sin más que una pequeña maleta, 
viajaba rumbo a tierra extremeña. A la anoche, 
cida, cuando los hombres vuelven y las mujeres 
salen, en un crepúsculo análogo al que vivió 
Oppenheimer, se encontró ante «Casa Chenche».

-^Hay aquí algún sitio para pasar la noche? 
—interrogó al propio ex le^onario.

—Tendrá que ser en «ca» la tía Casimira. Está 
ahí, a la vuelta, •

—¿Qué hay dé esa ciudad romana?
—Va usted a ser compañero de hospedaje del 

«tío» que ía na descubierto. Es un alemán con
EL ESPAÑOL.-Pág, 40
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un nombre rarísimo, ¿satíe usted? Corno que pa. 
rece mentira que los alemanes, tan listos, usen 
esos nombres. Aquí no son capaces de mentarlo 
mas que el cura, el farmacéutico, don Isaías don 
Gonzalo... y pare usted de contar.

-Oppenheimer—sonrió Carlos.
—¿Es usted amigo -suyo?
—No; soy periodista,
—¿Periodista de... de los de los papeles?
—Pues... sí; periodista de los de los papeles.
—¡Hombre! Haberío dicho antes. Con las ganas 

que yo tenía de conocer a uno.. Tome algo, que la 
casa mvita. Tenemos aquí un vinillo... ¡Tú chi 
co, vete a buscar a «Manco» pa que le diga ai 
«míster» que ha venío ún periodista! Y de ’paso 
®ritra en ca -la tía Casimira y di que vaya Drena» 
ranc^ una cama. Déjele la maleta al chico.

—Son ustedes muy amables.
^‘^ ®^ mundo se vaya conten.

to. Somos sencillos, ¿sabe usted? Pero queremos 
vinn 1?“^ A® ^“«"a. voluntad. Ande, pruebe el 
vino. El «míster» ^ce que es de «don Montán.

“® ^®' ^a,blo forma de meterle en 
^’^^ Montánchez es un pueblo y no un 

®®É®^-. Q^sa, ¿qué -me cuenta de Di Stéfano?
El joven períodlsta se humedeció los labios con 

la lengua y sorbió un poco del líquido terroso y 
denso que le ofrecía Chucho. terroso y

• fuerte. Pero en cuantito se esta con el segundo vaso...
^® ^^^ y otras cosas, se hizo de no, 

âfcî?îï î»?^ * ’““^ «>«*»» « 

-otra ronda pal periodista, que pago yo... ' 
fin^^^® hacia las diez de la noche apareció por 
íwanteS?^®®®'’ ^^^ apenas tenía fuerzas para

—Mucho gu§to, profesor Opp... Opp Bueno SÍL^®® ®L tabernero, ustedes los^emane^ienen 
S iiSSí^J?® 1 endemoniados. Pero... tahto gu?S 
X dÍ^L^X °^7^tnguez y soy enviado espe.

como no se lo explique otro... iVino nara el profesor! Vamos, cuénteme cosas! ^

VI
T{Í®®4.P^’^®^®s efectos de la publicidad se ' SSS^A ? «^^ " <lomK“^me.%

* Carlos, cuando los medlrenses 
debSi ^rnn^Jm /«“cencidos, una vez más, de que 
SSn deí tÍíiÜ®” ®“® limosnas a la recons- 
SKH^^Î? JS^®’ i® encontraron con un grupo 
inteSn®^ venidos de Navas del Monte sin otra 
11o de in’parecer,- que là de contemplar aque.7?J®.,’’^® ^^to hablaban los periódicos laíSg*^ *“ •»» ®l®d®<i romera? _7regun, 

ísfdS S ®“^ negocio y se adelantó''a eUos: 
1^ enseño.

y una de las chicas, ba.
Cletas? |”®® ^®'^®' '^*^®‘^ P®’^ guardamos las bici- 
buma”^ ^®® ^°^ • llevar? Náa. Pues estaría

—^ la vuelta tomaremos algo... falta que hace...
obUgSto” ^ ^°® Í®\^ ®® ®t* P®s y se creyó en la 
aprendido ^ .^‘^ntarles algo de lo que él había

_ Ropo ®'® ^®® charlas con el profesor: 
<¡6. negaron n^w P®^^ ^® siglos... Lo menos quin. ban loFromannf^P^^^ ^”®® ‘^^°®” *1"® ®® ^l®™a. 
duda? del py?!';,? P®rque venían de Boma esa 
b^s?... ^^ extranjero que está en Francia, ¿sa- 
l^’SSwM.’S^ "*" ”■ **“ *“ 

“» e°^m<,”íS^“ Ponltasl-segula el alemán 

inqmabl^Ü^'^® ^® ®®^- H^y tina,—el joven se 
’®a miradft*^!^/»!®® ^’^r® ®®® ®'^®® coincidían con 
W San-rXii?^ juguetona-. No .0

<*6 oiÍ lo^«mo^.,^®®í^®^®^ acercado con tiempo
-U zuSÍ^i ’^g«’ periodista había dicho: 

d 8001^0 ^?^ achicas del pueblo, ¿eh?—y al ver 
Wé no h&hrtt « ^^®hacho, siguió— : Bueno, ¿por honestas Pnr ^® ®“stMlt?. Son guapas, limpias, 
^tá SueX®! ^2 *1“® ®i<í® ’«y una... ¿Qué

-^m inXir.^ ^ ®®”®®®'^’
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Tesig mochas feses, mochas...
—-Æs que yo podría presentársela.
-¿Usted?
— ¡Olé pog el señog cugal
-A cambio, naturalmente, de algo... No. no se 

asuste, hijo mío. Déjeme que le cuente. Llevo cua. 
renta y cinco años en el pueblo, ¡cuarenta y cin. 
co! Cuando llegué, recién salido del Seminario, la 
iglesia estaba amenazada de ruinas; ahora, cuan, 
do el día menos pensado tendré que irme... para 
siempre, ya ve usted: ruinas, ruinas, ruinas... Un 
día va a venirse abajo y... Varias veces-he tenido 
dinero..., siempre gracias a la caridad de los me- 
direnses, es Justo decirlo. Pero por hache o por 
jota, nunca me pude meter en las obras que son 
mí mayor obsesión... en este mundo. ¿Y cómo iba 
a hacerlo cuando la necesidad estaba a mi aire, 
dedor? ¿Para qué contar? Menos mal que Dios na
ció en un pesebre, lo ve todo y sabe... Bueno, sabe 
que esta barrigota no es consecuencia de la buena 
vida.

—¿Qué puedo hacer yo?
—Mis primeros diez años me los pasé escribien. 

do memorias a unos y a otros. Le conté lo que pa. 
saba al señor obispo y... me dijo que me tendría 
presente en sus oraciones. También se lo conté a 
los que entonces eran Gobernador y President» de 
la Diputación. Lo comprendo. Total, una iglesia 
que apenas tiene dos mil feligreses... En fin. lo 
que quiero pedirle, me lo concederá, ¿verdad?, es 
que hable usted de esto en su periódico. Quién 
sabe si así me harán caso. A cambio, le presen
taré a esa chica. ¿Cuál es? ¿La de verde? Visita- 
ción Casas, buena chica, educada en magníficos 
colegios de la capital. El hombre que se la lleve 
puede darse con un canto en los dientes. La ron. 
da don Gonzalo, ese oficlaliUo del demonio... 
¡Ejeml He querido decir del Ayuntamiento. No me 
cae bien. Es engreído, vanidoso y antipático, Se 
la presentaré a usted en el baile de esta tárde... 
Sí, hombre, también voy al baile, no se escanda- 
lice. Prefiero vigilar de cerca a mis ovejas.

—Escribiré lo que usted quiera y mi periódico
se hará eco de la petición, 

—Dios se lo apague... y a mí me 
cio. ¿Vamos a «Casa Chencho»?

—¿Va a la taberna también?

perdone el ofi-

-Soy un cura que, a fuerza de viejo, resulta 
moderno, ¿verdad? Sí, voy a la taberna. A cam. 
bío de beber unos vasos, le evito a Dios^ unM 
cuántas blasfemias. Delante de mí no

_¡Olé las mujegues bonitas y viva 
ton Montánchez!

se atreven.
el fino de

VII
del Monte,A los primeros visitantes de Navas 

siguieron otros muchos, incluso tranquiUanos.
_Mucha ciudad romana, mucha ciudad roma

na... y ni agua pa beber—decían estos últimos, tan 
fanfarrones como siempre y envidiosos como nunca.

Mediado el mes de octubre, para desesperación 
de los de Tranquillo, dispuestos a inventorse una 
ciudad más antigua todavía, llegó a Medirá la pri
mera excursión colectiva: cincuenta muchachos de 
un colegio de segunda enseñanza, de la capital de 
la provincia. Poco despus. un aútocar con chicas 
de la Acción Católica... Las excursiones menudea
ron desde entonces y. a finales de año, el prome
dio de personas que visitaban las ruinas no era 
inferior a las dos docenas por semana.

«Manco», constituido en cicerone, no daba abas
to para atender a todos los que llegaban, y sus 
ganancias eran ya tales, que consultó con el pro
fesor Oppenheimer la conveniencia de adoptar un 
atunendo más conforme con su oficio:

—Amos digo yo que me podía vestir de romano 
o algo así. A lo mejor los forasteros creían que yo 
era el maestro que construyó too esto y pagaban

El profesor le rió la ocurrencia y le dijo que no 
encontraba reparos en que siguiera vistiendo su 
gruesa pelliza con vueltos de piel de liebre y su 
pantalón de pana amarillento.

Con la primavera, el número de visitantes expe' 
rimentó un notable incremento. En autocares, en 
turismos, en motos, en el coche de línea, msta un 
centenar de personas arribaban semanalmente a 
Medirá, casi todas ellas para no permanecer mas 
que unas horas. El verano fué aún más generoso. 
Hasta quinientos turistas semanales se llegaron a 
registrar, de los cuales, la mitad, por lo menos, 
extranjeros: gentes extrañas, estrafalarias, que die
ron mucho que ladrar a los perros mediren^, ha^ 
to que el tío Bernardo, instigado por don Gonzalo, 
decidió hacer una feroz campaña ^contra el ele
mento canino, tan poco cortés con los visitote. 
Incluso los perros de caza desaparecieron de la 
circulación, ,

Se mantuvo el mismo promedio en el otoño a^ 
creció un punto durante el invierno, vino a aumen
tar con la- llegada del buen tiempo, se multiplico 
en verano... No había pasado un lustro cuando 
eran de veinte a treinta mil los forasteros q 
anualmente visitaban las ruinas de Medirá.

vni
La algarabía estalló apenas fué abierto Ia P^J 

tezuela del moderno autocar que »^0’^» .Xr „ia. 
servicio Navas del Monte-Medirá, y el P^i^r 
jero, un turista francés, descamisado y i^ope, hizo 
Lie¿ián de apearse. Carlos Domínguez algunosj^os 
mayor que en su primera visito, sonrió con s^^ 
divertido por el espectáculo que a sus 
cía: improvisados maleteros, labradores hasta^ 
co antes, se disputaban los equipajes de los rucien 
negados; entre eUos, el tío Eusebio, que ya no cœ 
rría las calles cantando noticias más o 
torescas, ofrecía tarjetas postales, con vis^ a 
las ruinas romanas; no lejos, a unos metr^^ 
delante de los pocos ancianos que aun acudi^ 
desinteresadamente a presenciar la U^ada wi 
uhe. «Manco», oculto su incipiente calvicie 
enorme gorra de plato y llenos sus dedos « 
tijas, gritaba su condición de acompañante y 
cerone para las visitas; y una voz. im 
groseros matices, salía de detras de este conglo
merado: ■

—¡Piporros y botijos finoooos...! ■
Era el único alfarero de Medirá. Sus P^^’ 

sus botijos, sus cántaros y sus barreña, de to^ 
ejecución, habían figurado en día en todos los n 
gares medirenses, Pero llegaron los turis^. ton m 
genuos, y el hombre comprendió pronto qui^ 
sólo añadía- un adorno rústico a sus Ia^^/,^on 
centulicar las ganancias.. Los mediren^s tovie 
que comprarle desde entonces al alfarero t 
^ Pero quizá lo más divertido y sorprendente qne
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esperaba a Carlos fuese el cartel que campeaba en 
la fachada de Chenco en la cual se había efec
tuado uüia horrorosa reforma:'

Café INOCENCIO SANCHEZ Restaurante 
Bar (Antes Keasa Chenchna/, Cerveza

á

Y en la cristalera de la puerta de entrada so
bre un rectángulo verdoso: «Reservado el derecho 
de admisión».

El periodista agarró su maletín, hizo una finta 
a dos maleteros que la habían tomado con él v se 
fué directamente aJ bar,
. ¿9^^®^® ®^ .^^^^^ ’®» mesa?—le salió al paso un 
hombre hercúleo, de sonrisa servil y ojos ingenuos 
al cual le venía estrecho el ridículo uniforme de camarero.

—Chencho ya no conoce a los amigos...
¡Cuánto tiempo sin venir por 

qm! íS nattai, como ella ha hecho muchos via
jes a Madrid guiñó uno de sus ojazos— ¿feJaben 
ya en el «Hostal Medirá» que llega usted?

—¿El «Hostal Medirá»?
—Bueno, la fonda de la tía Casimira. La ha cam- 

biao de nombre pa cobrar mas a lo.s turistas Pero 
usted es como si fuera del pueblo

—Ya.
—¿Y qué? ¿Va usted a tomar algo? No es que 

le fuerce. Usted es amigo y pue estar aquí too el 
tiempo que quiera sin tornar naa.

^^® podré pagar un vaso de... de «don Montánchez»?
cosas tiene! ¿Qué son tres pesetas pa

®®“^ usted...? Algo hemos tenío que 
^Ir. Oasi a la fuerza, ¿sabe? Los nuevos impues*

-S"® ^•" No era cuestión de 
0^ ^'^°^^^° * '^us reales el vaso, ¿no le pare- 

^Lrf^*’^^^^^®^ ^^^ echar a mucha gente; ¿com
prende usted? Gente sin principio, sin educación.. 
Íbs^uristas^ '°^ divanes y... Bueno, estorbaban 

apuró el vaso de vino, en nada pareci- 
entusi^mó en la primera oca-

Al 5 ^ ^’'^^ ^ pocos minutos estaba 
«Hostal Medirá». El negocio de 

años^ Í 4 ®^^° magnífico en los últimos 
S Casimira, mujer de innegable tem- 
oue oJ? empresa de una gran reforma, 

aÍb? antiguo caserón un edificio de dos 
' casi bonito, casi cómodo.

® recibió con alborozo y le tuvo mas de media hora charla que te charla 
ílní'ííhi’S^’ ^®^^ * arreglarse—dijo al 
cuánto ^® ® ®^ molestia, ¿puede decirme Sabe S ^ ® ®®^®^- ®® P®’’ ^^^ '^oJas y- 
eát^víoA^Í ^^^a sabe qué clase de 
adeianfon ®^^ Sitios. Por eso cobramos por PMo^ocr??^®’ ^®® ®^ tratándose de usted... 
U^SíSi^’ acompañado por Visita, paseaba por

ílr®Vél'^E‘° “ *‘^»-^ >• 

lï"*® r^ “"*® 8® •“ "'laño que antes, 
^^ mujer-. ¿Te acuerdas? 

tas manos se apretaron.
i ¿no? tenías tú entonces? Diecisiete años, 
' dico mí Í,?^Í^^® 1^® ®?^Pbr veintiuno, y el perió- 
i blr°sob?P ® primera misión especial: eserb 

has ’^ PU^o donde aparecen ruinas roma-
i UinDio «ncaritador, palabra! Chiquito, 

no ^^ primeras^ veces que vine, 
■ ' No S pagar un solo vaso, de vino. Ahora...

* estar pn oontado due Chencho me autoriza à SumSón 7^'1 ®ÿablecimiento aunque no haga con- 
f Alfica? ’ ¿^ ^ ^ cuenta de lo que esto sig-

; ''Creo que si.
da'tíuriWAr,^®^* “®'^? ®° ®^ pueblo que lo compren- 
die qu?mÍnwÍ“^®^^® ®^° P®^ atajar el mal? Na- 
» los tuSfo ní °®, meridenses venderle el alma 
Æ S^hoS ^^ ®^®^to un poco rsponsable, pa-

i ^’^®^ ®1 profesor Oppenheimer Jamás
! íue le ¿«^’®’^, decentemente nuestro idioma, el 
i supiem ^su^^ el vino de «don Montánchez» y no 
! ®St a ^S^?*®*Í^* ®^ ®®® piropeara de igual 

sus naricM^«^® mujeres que pasaban delante de 
WerítófaX^ ®^® motivos para suponer que tu- 
1^ Iw-^?^ ?^® facultades mentales. Tampoco 
de ¿ ^Sn %. ®y^^’»i^ hipótesis a partir 

««cisión inquebrantable de no moverse de

bere^ do^A ^íSííd®^ 1 ^'^^ ^® retornar a Heidel
berg, donde ejercía el magisterio, porque los nri ^<.^t.¿ ^«««««‘aculares descubrSs fueron

®®SuWos por otros a los que nadie f^ídahS^iÍl’ ?T/^ ^®« ^"® él eníoStoíS 
loimidable material de estudio.

Los primeros turistas le produjeron gozo más SíSiA^int ? ^5“® experimentaron los mSeiSâ 
p rque los sabía atraídos por algo muv suvo Arip-' mas. todos los visitantes querían cSioce? Ií‘ «ÍSt 
ter», como «Manco» le había rebautizado v Aotn el^ ^?^ pequeña vanidad para él, tantS años ran? 
sagrado a los libros y desconocido 
m^^'S ‘*^’ ^'^^^ P®”’^ ®® ^®^^nto de mal hu-

—Mí no soy picho gago...
®’’® mismo día, cuando regresaba de las exea ^‘^'’® esperaba hallar abundantes me

tras de cerámica romana, sus ojos tropezaron con 
que le hizo pensar: Chencho, ¿ubido 

una escalera, de mano, blanqueando la fachada de .su n.stwblecimiento. laenada
»v.ry®4.^® usted, míster. No crea que lo hago ñor 

^ '^®® °®® suben los impuestos y algo P® cobrarle más a la gente. D^de 
esta noche, el vaso de vino cuesta tres reales. El 
que lo quiera, que lo tome; el que no, que do deje 
Lo que es clientes no me van a faltar.^

^^^titos después la tía Casimira se lamentaba*
—^be usted ya lo que pasa? Nos suben los im

puestos. Pa mí que de too esto tiene la culpa ese 
don Gonzalo del demonio. Desde que el periodista 
le sopló la novia, está piensa que te piensa, a ver 
como nos hace daño..

El alemán accedió a considerar una subida de 
precio en el hospedaje,

—Mi comprende. Tú subes. Impuestos, tú subes • precios... '
La idea que de que los descubrimientos estaban 

haciendo un mal irreparable, nació entonces en su 
mente.

Como la tía Casimira dijo, ¿a culpa Inicial de la 
carrera de precios que emprendía el pueblo la tuvo 
don Gonzalo.

—H pueblo está indigno, se lo digo yo a usted 
vertió un día en los oídos del tío Bernardo—. Da 
vergüenza que los extranjeros lo vean

Cuando el alcalde alegó la falta de 
puesto capaz para reformas, el otro le

lin presu- 
sugirló la
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mejor sueño.
PIN

idea de la subida de los impuestos municipales. El 
tío Bennardo quedó convencido.

En principio, los directamente aíectados pensa
ron protestar, pero quizá el mismo don, Gonzalo 
les hizo ver que nada les impedía subir los pre
cios, y no* en la misma cuantía que los impuestos, 
sino en algo más, con lo que las ganancias se mul- 

'tiplicabao. ,
Vino después el afán por las. reformas. Anos 

atrás, antes de la llegada a . Medirá de Oppenhei
mer a ningún comerciante se le hubiese ocurrido 
pensar que su establecimiento no reunía las cop- 
diciones precisas. También es verdad que antea 
nadie tenia dinero suficiente para adecentar siquie
ra el mostrador. Los turistas, tan tontos que se 
dejaban engañar, fueron los capitalistas de la ope
ración.

---Total—razonaba Chencho—, que yo pinto un 
poco las paredes, más... Me gasto veinte duros, y 
pongo a un real más el chato... Con que sólo desr 
pacha cuatrocientos, ya está pagáa la reforma y 
too lo demás pa mí. "

Análogas consideraciones se hicieron todos. Y el 
mal fué creciendo y extendiéndose a otros aspec
tos de la vida medirense.

—Que siegue Rita la cantaora—decía un hombre- 
tín que antes alegraba las faenas del campo cón 
su buen paladar para el cante flamenco—. Lo que 
me van a dar y mutilo más me lo saco yo cantan
do tres coplas pa estos turistas que paecen mes- 
mamente tontos.

Hasta el tío Ohulno, que antes vendía una sa
brosa leche, organizó un espectáculo de lo más 
simple.

—jPasen ahora, pasen y vean...!—gritaba «Man
co»—. Vean cómo se ordeña una yaca.

A excepción de los suizos, todos los demás tu
ristas pagaban sus buenas pesetas por ver al tío 
Cdiuino exprimiéndole las ubres. Como si pagaban 
tres duros ñiás, tenían derecho a beber un vaso 
del producto recito ordeñado. Medirá tuvo que im- 
pOTtar su leche de Tranquillo.

—Mi soy Culpable—se decía el profesor Oppen
heimer, que dormía peor de una noche para otra.

1 X'
Cari dos años hacía desde que tuvo lugar el ma

trimonio entre Carlos Domínguez y Visitación Ca

sas, algo menos de uno y medio—desde que la ca
rretera que lleva a Navas del Monte fuese arre
glada y algo más de tres cuartos desde que una 
cafetería americana viniese a hacer una enorme 
competencia al legionario, cuando una nueva co
rrió por el pueblo;

— ¡Van a arreglar la iglesia de San Martín!
Al día siguiente, domingo, don Cesáreo lo con

firmó en su habitual sermón:
—Sí, queridos hijos. Por fin Dios ha oído nuestros 

ruegos. Este templo va. a ser reconstruido. Nuestras 
oraciones y nuestros sacrificios, por no hablar de 
la lata que le hemcs dado a los de arriba, han ren
dido sus frutos... —las lágrimas le impidieron con
tinuar.

Quince días más tarde, con los turistas, en uno 
de esos crepúsculos que tan decisivos habían sido 
para el pueblo, llegó una carta dirigida a don Ce
sáreo y con rnembreibe del Obispado.

Don Cesáreo, rebosante el alma de optimismo, se 
enfrentó con la epístola del obispo. Una carta, muy 
sencilla, muy amable, en la que se le comunicaba 
que, teniendo en cuenta su avanzada edad y el mu
cho trajín que ahora era necesario en Medirá, se 
le enviaba un párroco jóven y se le daba la opción 
de quedar a sus órdenes o dejar que le enviaran a 
una parroquia más descansada y de acuerdo con 
su edad.

Por las venerables mejillas de don Cesáreo circu
laron libremente las lágrimas más amargas que ha-, 
bía llorado en su vida.

XI

«Casa Chencho» abrió sus puertas para itcA», re- 
damados por un nuevo pregón del tto ®usem 

—¡Hay que impedir que se vaya don Cesáreo! 
—gritaban unos y, otros; éste, recordan^ que 
cias a él pudo ser operada y salvada su hija, aquei, 
hablando de la yunta que le compró cuando ^ rayo 

que teñía; el de más aUá, trayendo a U 
memoria de todos los sacrificios que el 
había hecho cuando llegaron las malas ”

—Yo prapongo—se alzó una voz—que P®^”*?* 
escote el arreglo de la iglesia, y así no tendrán eue

hacemos una Igfesia
tío Chulno, a quien los presentes dedicaron un ca 

j¿Ími^^,^^ntado ante una botella de
«Don Montánchez», que le ^bía servit 
simira, el profesor Oppenheimer rumiaba sus ide 

—rMiré usted que PretendOT llevár^o!^te de 
vez en cuando a la mujer—. Aélque ®s ^“æ® 
que ha vivido sacrificado por tóos los del pueblo- 

Oppenheimer pensaba y ñ^j® ,®’^®®“®® JS ,Sos 
ciencia» Recordó su llegada a Medirá, much^ aS%^to üu^ón de descubrir una
S, StovS hablaba la Historia; el r^^™^ 
to de que fuá objeto, el c^o wn^ se le ^ 
ció Y él había pagado, descubrien^ 1® J^’í^ftoa § ^^igVdetodoTtos males. Si la ciudad rc^ÿ 
no^^lera, si lo que era admiro ®®V^,^^^ese 
guiese siendo la «silla del y.^jja^ no sir- 
11 corral dél tío Bernardo, sí .las column^^no^^ _ 
viesen más que para dar envidia al P

—¡Al diablo las tíülnas!—dijo en voz^ta, su» 
pendiendo la verbo^dad de la tía Casimira.

—¿Qué dice usted?
—¡Al diablo las güinas! ' _
Oppenheimer, con una idea concreta _^ 

en pie. y sin 
la calle, al mismo tiempo que dos jóv«i® 

• jeras hacían una ruidosa entrada en el H • 
Aquella misma noche, cuando los Ru

mian, sonó una formidable ^J^ón ^^bSla 
sar a más de uncen que el fin del m^^ 
llegado. Minutos después otra, otra y ow^” ^gg 

Tod^ loa vecinos se echaron a la calle e P» 
menores. •

—Han sonao hacia las ruinas—comentem
La prueba de que el co^^utario era^r^ew 

dado por la polvareda que se levantaba cero* 
cementerio. , „+«*vprse

Todos estuvieron a la uno, 
a dar un paso hasta que amaneció. ®uitoi^__  ̂
el más valiente, corrió en dirección pawTretornar en seguida con una noticia consi«- 
^'^ííí’jHa desaparecido el teatro, y el ®^^®®,JL^^su

A esa hora el profesor Oppenheimer dormía
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LA PAZ ENTRE
LAS NACIONES
(/pSPAÑA, raíz de tina ^ran familia tie pue- 

bios, am los que se siente indisoluble- 
mente hermanada, aspira a la instauración de 
la Justicia y de la paz entre las naciones.» Asi 
dice el punto tercero de la Ley de Principios 
del Movimiento, promulgada ante las Cortes 
el pasado 17 de mayo.

No se puede señalar, con menos ni con 
más bellas palabras, toda una linea de con
ducta para lo internacional. *

Raíz de una gran familia de pueblos, que 
España ha alumbrado a la cintura y la civi
lización, nuestra Patria se siente con la res- 
poosabiUdad del ejemplo ante las demás na- 
ciones y especialmente hacia las que. por 
ser de su misma estirpe,' se siente indisolu
blemente hermanada.

En la culminación del pasado cerco in
ternacional contra España se lanzó la frase 
de que nuestro país constituía «un peligro 
para la paz». Se nos acusó ante el mundo 
de que, potencialmente, éramos ima especie 
de carga explosiva que podía hacer estallar, 
por simpatía, otra guerra mundial. Hasta 
aquí llegó la hipérbole del odio y de la in- 
comprensión.

Pero lo cierto es que, aún en los años más 
difíciles —en los que la serenidad española 
fué sometida a la prueba de una extraordi
naria presión exterior de una magnitud has
ta entonces desconocida por nuestra Historia 
de lias .relaciones internacionales—, la fide
lidad a un finne propósito de paz fué man- 
tmida. ,

Posteriormente «Unamos a la Organiza
ción de las Naciones Unidas dispuestos a con- 
trftjuir a la causa de la paz y de la justicia 
entre los pueblos, con toda nuestra tradición 
Jurídica, la de los teólogos fundadores del 
derecho de gentes, y con nuestra singular 
esperiencia actual», según ha dicho el Jefe 
del Estado, ante las Cortes, en la apertura 
del vi período legWIativo.

Y lo cierto es que nuestra representación 
® la O. N. U., en difíciles problemas inter
nacionales, ha hecho oír la ecuánime voz de 
España ix>r énetma de los apasionamientos 
W aquellas cuestiones suscitaron en él he
miciclo de la Asamblea General.

La conducta de nuestro país con Marrue
cos. en momentos difíciles para aquel Impe- 
» muy de acuerdo con la labor par 

Calcadora realizada, durante más de treinta 
en la zona de nuestro antiguo Pro- 

tectorado, donde se implantaron hábitos de 
trabajo y orden, incluso en las cabilas de 
tradición .más levantisca. 

ó^ra esa línea de conducta de la política 
española —siempre ratificada con 

hechos— ha sido elevada a principio fundar 
coital del Estado, con lo que reafirmó, aún 

el firme propósito de seguir colaboram
ho «n ida instauración de la justicia y la 

entre las naciones». 
to la línea de los teólogos españoles —fuñ

adores del derecho de gentes— nuestra Pa- 
y segura de su verdad ante el 

mundo, es y seguirá siendo, un factor de 
para todos los pueblos de buena volun- 
en los conflictos y discusiones de las 

'Peinerías.
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EL FANTASMA DEI 
LA INFLACION i

Pot' Humberto BA. S TOS

L' A eoonomia brasüeñ<i atraviesa ana dijl- 
eü sttuaeián, ocasionada en no pequeña 

i parte por sus dbundamtes posibilidades y es- 
! tJibando la dificultad, principat en la ^ne- 

■ ra de encausar todo este inmenso caudal de 
i perspectivas de 'manera qt^ produzca ¿an. 
í.-.me^for beneficio» El estudió de este '■ww* . 
i mentó crucial y de las medidas que deben 
i Odoptarse es el cafeto esencial del libro que 
^ boy resumimos, su Fantasma da Inflaqoos, , 
i donde su autor, Humberto Bastos, uno de 
\ los economistas más Estacados del Brasil, ; 
■ se enfrenta con armas criticas ante Ics pro- 
i blemas que amenaean el bienestar nacional y 
1 también señala las Rectrices de lo que con- ' 
1 Sidera una politica económkia sobria, que, 
í . sepún él, seria capas de enfrentarse con eual- 
! quier dificultad, tnclyeo con la de la infta- 
! dón. Obfeto de una especial atención lo cor^ 
, tltuye el caté, producto que, como es sabido, 

1 constituye uña de las bases clave de la eco- 
1 nomía brasHeild y que atraviesa actualmente 

uno circunstancia ^fídl ante la competencia 
; ^ los cafés afrioanos y los sucedáneos,

I BASTOS (Httmberto): «O Fsntsama áa to- 
t fía^ao.» Livrajia Martín» Editora. Sao 
¡ Patío. 1958

EN materia de política comercial puede el Brasil 
presentar las bases para una nueva teoría 

podría llamarse el existencialismo económico. Quien 
examine con un cierto cuidado retrospectivo nu_es- 
tra actividad mercantil durante los últimos anos 
hasta 1963 comprobará fácilmente que somos unos 
auténticos existencialistas,

EL EXISTENCIALISMO ECONOMICO

Baste saber, por ejemplo, que las autoridades mo
netarias brasileñas siempre funcionaron sin la aw- 
da de los instrumentos de cambio. Fué la opinion 
del profesor Pires del Río. admirable existencialista, 
la de que como el Brasil poseía un gran saldo exte
rior, era indispensable acabar con los controles, ya 
que de este modo bajaría el coste de vida.

¿Qué resultado se obtuvo? El país, que venía ob
teniendo un saldo favorable en ^2 
mercial desde 1941, llegó en 1947 a un déficit de 
casi dos mil millones de cruceiros. Por otra parte, 
el coste de vida no bajó, como es fácil suponer, y el 
valor del dólar en el mercado libre continuó subien
do, a costa de nuestras divisas.

En 1948 hubo una reacción, anulada en 1949. Fué 
cuando se encentraba en el Brasil el economista 
Octavio Paranagua '( ¿por qué se empequeñece tanw 
a este hombre?) y se elaboró un instrumento de 
cambio para corregir el desequilibrio que te^a a 
acentuarse. Se verificó así una elevación de jos 
precios del café, y en 1950 presentábamos ya otro 
saldo favorable de cerca de cinco mU millones de 
^^F^^enUnces cuando surgió el existencialista Luis

Simoes Lopes en el C. E. X. I. M. Un informe del 
Presidente Truman, que llegó a conocimiento de las 
autoridades brasileñas, decía que el conflicto corea
no podía transíormarse en una tercera guerra mun
dial, lo que llevó a Brasil a comenzar a importar 
sin encomendarse a Dios ni al diablo. No había ni 
instrumento de cambio ni nada que se le pareciese; 
Por su parte, el señor Luis Í3imoes Lopes aseguraba 
también como el profesor Pires del Río. que era 
necesario importar al máximo para combatir ex 
alto coste de vida.

Y ciertamente importamos al máximo, agotamos 
nuestras reservas en divisas en el exterior y el su
perávit de cerca de cinco millones de cruceiros se 
convirtió en 1952 en un déficit de 16.000 millones. 
El coste de vida no bajó, el dólar continuó subiendo 
y se permitieron importaciones dentro del más puro 
existencialismo, que como todo fenómeno de liber
tad llegó a su climax en 1951-52, con las perspec
tivas de' la tercera guerra. . , „

Todavía no se ha facilitado un balance de las 
divisas que el Banco de Brasil ha dado para los 
turistas y delegaciones brasileñas en el exterior 
en este período. Se aprovechaba el. exiatencialismo 
económico interno para practicar el existencialismo 
mundano y social en París o en Nueva York.

El brasileño pasó a ser uno de los mejores cuen
tes de Cartier, Fath. Balmain, Dior. Las^^noras 
brasileñas se calzaban y se vestían no en Río, s^ 
en París o en Nueva York. Sobre todo, en Rans. 
Fué un mar de rosas, pero un mar que se atra
vesó rápidgmente. . „

Las cifras de este exlstencialisi^ ^ encuentran 
resumidas en las fichas del S. Ü. M. O. 
el referido período pedimos a los Erados UnidM 
800 millones de dólares aproximadamente P®^^^ 
par los agujeros de la balanza, de pagw y 
pagar nuestra deudas comerciales que s® nabí 
ído acumulando.

La imprevisión se fué tomando d^^^ 
otros: la falta de una noción de política de íutu 
ro, el inmediato demagógico sin 
de lucro máximo con el mínimo 
zo dependía las más de las veces de una fi^a Srátor del 0. E. X. I. M.- todo contribula a que 
las cifras fuesen las de un descalabro

La verdad es que en dos años consumimos ng 
tras ch^sas en el exterior y alcanzamos w déf^ 
de más de 15.000 millones de cruceiros. Se afirnm 
oue con la propensión a importar no se eq^^JJ 
donde la vida comercial estaba, y c^^juawta^ 
dolo, controlada por una wrte ;^„^®5¡^Sna íi»- 
equilibrio se podría conseguir a ealiaaoión racimal de los orgaiü»M« ^^^««rfluo

No se exagera al decir que todo fué su^ 
en este periodo de existenmalismo 
portamos muchos bienes ^ desea-
(mientras tanto la vigilancia que evitase 
^^^U vigüancia continua y planificada 
sentido de futuro, no « ha oHAa^^ei pri- 
mos enfrentamos con duras dl^ltade^^ e^^. 
mer semestre de 1957 nuestra '^a'^^.^f^^'^ando 
só va un déficit de 94 millones de dólares, w^ 
en el mismo período del año ai^rior $1-
cn superávit de 170 millones. Se agregó a . .-^m 
tuación negativa una serie de aspectos de la ba
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de pagos también tradicionalmente deficitaria. Con
tinua laimentablemente el Gobierno tomando medi
das de emergencia (concesiones al cambio, emprés
titos de los distados Unidos, limitaciones a las im
portaciones, etc.), procurando asi limitar la explo
sión de la crisis. ¿Hasta cuándo, entre tanto, se
guiremos adt'ptando esta táctica oportunista que 
tanto perjuicio ocasiona y que compromete nuestro 
desarrollo económico equilibrado? ¿En qué medida 
depende el Gctierno, como lo ha sido durante 'os 
dos últimos años, de los viajes al exterior? Todo 
parece indicar que volvemos a aquel existencialismo 
del período aquí referido. Siempre la imprevisión, 
algo que se va ya tornando clásica y retardando' la 
prosperidad del Brasil. Y jamás con la imprevisión 
se vencerá al fantasma de la inflación.

UN CLIMA I»E PESIMISMO DIRIGIDO
En mi opinión, el Gobierno intenta resistir las 

presiones que sufre favorables, a la reforma. En la 
situación de país deudor, bajo la presión inflacio
nista y con un aparato violentamente desequilibra
do, sería perjudicial que se adoptasen modificacio
nes en los cambios, ya que esto tendría efectos ne
gativos fatales: aumento del coste de vida y ele
vación de nuestras deudas en cruoeiros en el ex
tenor, mayor deuda pública a particulares y comr 
pañías mixtas.

Los proyectos que el Gobierno ha anunciado de 
saneamiento de la vida financiera del país son ra
cionales y el movimiento que se intenta nuevamen
te en favor de la «reforma» sólo sirve para perju
dicar su reali2ación. -

Estoy cierto de que el actual sistema es más fle
xible, dando oportunidades a las autoridades mone
tarias para ir corrigiendo aquí y ajustando allá las 
tasas de importacixón y exportación de acuerdo con 
nuestra coyuntura, la cual es mudable en virtud de 
la propia dinámica de nuestro desarrollo económi
co, sin que para ello se necesiten planeamientos 
o una presión inflacionista. Es más aconsejable de
jar el sistema de tasas múltiples hasta que se con
trole la inflación. Controlada ésta con las medi
das anunciadas por el Gobierno, entonces el ideal 
será el de esforzamos para la adopción de una 
nueva paridad de cambio fija, que es indudable- 
mente el punto óptimo que debemos conquistar.

Ciertos técnicos que se encuentran al frente de 
puestos de responsabilidad deberían concentrarse 
en la ejecución del programa trazado recientemente 
por el Gobierno. Al mismo tiempo las autoridades 
monetarias, teniendo en cuenta las experiencias dia
rias del actual sistema de cambios, procuradían ir 
peifeccionándolo. Después de todo estas autorida
des se encuentran en sus funciones desde hace po
cos meses, ¿Cómo pueden^ adopter un nuevo régi
men de cambios? ¿Sería aumentar la desconfianza 
en la política comercial del país?

Nuestro mayor error ha sido la inestabilidad, 
instrucciones se suceden y todo indica que el 

Presidente de la República necesita poner a prueba 
el temperamento de sus ayudantes en el estado cons*- 
tructivo. De lo contrario, su ardua tarea será com- 
prometida en perjuicio del Gobierno y del pueblo.

seductor el cambio libre y conmovedora la 
Iwrtad de cambios. No tengamos miedo de la li
bertad, dicen engañosamente los teóricos. Pero lo 
que ocurre es lo siguiente: donde existe libertad de 
cabios existe también una serie de medidas pre
vias. garantizadoras de la producción y del traba
jo nacionales. Estúdiese la organización comercial

Inglaterra, Suiza, los Estados Unidos, Francia 
y Alemania occidental y en todos ellos la libertad 
de cambios está cercada con una serie de instru
mentos que no permiten una dispersión de su des
arrollo económico.

¿Cómo practicar la libertad de cambios sin un 
tarifas moderno y racional o sin una ley 

antidumping? Nuestros reformistas viven en las
¿hibbrtad de cambios en un país que siente 

luertemente la escasez de monedas de los países 
<^n los cuales mantiene un intercambio comercial? 
¿Qué trágicas consecuencias de la erudición li
bresca!

El actual Gobierno necesita realizar reformas bá
sico para mejor estructura^: el país, cosa que pre
nde. Realizada esta importante tarea—obra de

propia de la sensibilidad administrativa del 
*nor Kubichek—será entonces el momento de pen
sar en la libertad de cambios, asunto secundario 
y mucho menos importante.

EL MUNDO TOMA MENOS CAFE 
BRASILEÑO

Para realizar mi trabajo sobre el consumo de 

café en Europa, tuve siempre en cuenta el esque
ma siguiente:

1) Incremento de población a partir de los quin
ce años de edad.

2) Aumento o disminución de consumo del café.
3) Aumento o disminución del consumo de su

cedáneos.
4) Produoción colonial,
5) Importación.
6) Precios.
7) Renta nacional «per capita».
8) Producción de sucedáneos, mixturas, aromas, 

etcétera. '
9) Impuestos y tasas que gravan sobre el ar

tículo,
10)' Reexportación.
11) La cuestión de los. mercados.
12) Situación de la propaganda.
13) Causas de la pérdida de mercados.
14) Mejoría de la producción colonial.
He procurado por ello en lo posible medir el pro

blema, ©vitando afirmaciones apriorísticas.
El problema del café en Europa tiene tres aspec

tos específicos: a), calidad; h), precios, y-c), pro
paganda. El objetivo de este informe es valorar los 
datos relativos a la estructura y ritmo del comercio 
del café con Europa, datos obtenidos tras una in
vestigación realista.

En primer lugar hay que declarar que el café 
brasileño no lo prueba el pobre. Hoy existe una 
infusión, casi siempre de sabor desagradable, que 
se denomina café. Existe una tendencia manifiesta 
a deformar el gusto del público.

Investigaciones realizadas en Suiza revelaron los 
porcentajes significativos de. estás mixturas. La fir
ma Thoiml & Frank calcula que el consumo se rea
liza a base de dos tercios de café puro y un tercio 
de sucedáneos o aromas, compuestos de achicorias, 
higos secos, esencia de azúcar, etc.

Los técnicos de la Cooperativa E. S, E. O. O. es
timan que dan 100 gramos de sucedáneos por cada 
250 de café. Y la gran organización M. I. O. R. O. S. 
calcula un kilo para siete kilos de café.

Existen en Suiza cerca de diez firmas de suce- 
dánení. siendo la mayor de ellas la de Thomi &

EL FRODUCTO OE FAMA MUNDIAL 
en tubos y sobres de 2 tabletas

MCD 2022-L5



Frank, que produce un 80 por 100 aproximadamen
te del total del consumo.

En Francia bajó considerablemente el uso de
«aromas», ‘ conservándose apenas en algunas 
nes el consumo de achicoria ^^ una pr^orción 
aproximada de 100 gramos por cada kdo.JEto con
trapartida existe una mixtura considerable con .os 
cafés coloniales de tipo inferior y lo mismo con l.s 
tipos de café brasileño y centroamericanos.

De todos modos, la deformación del gusto es-^^n 
fenómeno que se mantiene y se compimeba todos 
los años. Y esta campaña de ^°^uiaclfe del gc^ 
to. me parece de suma gravedad y disiwne,_ a^- 
más de otros colaboradores un tanto perjudicial^, 
los cafés sin cafeína. Estos cafés aseguran que no 
contienen los efectos perjudiciales del café natu
ral v que, por lo tanto, son asequibles para los ni 
ños e incluso para las personas enfermas.

Todos estos sucedáneos y mixturas, apoyados por 
Uli insistente y hábil, propaganda, van progresiva
mente desbancando al café brasileña sobre t^o al 
café de buena calidad. En Italia se ha prohibido el 
^ de sucedáneos en pequeñas porciones, pero esto 

'ho quita para que su consumo’ anual alcance la tí- 
íra de 3(X000 toneladas, existiendo 42 fábricas auto-
rizadas.

Es interesante 'estudiar las relaciones que exis
ten entre la población, la renta nacional y el con
sumo de café. De estos estudios se comprueba que 
en el conjunto de seis países (Inglaterra, Suecia, 
Holanda. Francia. Italia y Suiza) ha aument^o la 
renta nacional y la población, aumento que ha Ido 
acorapañado en todos eUós con excepción de dos 
_ de pn mayor consumo de café en 
1939 Y no se olvide que el período 19^-39 fué la 
époc» en la que se acumularon las grandes reservas
ante la» perspectivas de guerra.

En lo referente al consumo de los seis países ci
tados debe teaerse en cuenta 1«» 
nlflcatlvos hechos. Primero, la introducción si^e^é- 
Sca del café en las costumbres ingesas. No hace 
mucho fueron inaugurados dos
Park Lane, considerado uno de lo» hamos mw 
aristocráticos de Londres. La iniciativa ha teoido 
muchos seguidores y en Ía capital inglesa hay ac- 
wSente más de 100 establecimientos para la «de
gustación» del café.

Nótese por otra parte, que un 80 por 100 del 
café larvado al ipúblico es de origén 
moduoción sube en números redondos de l^s M.<^ 
toneladas, media de 1935-40, a 97.000 para 1954-56.

Idéntico fenómeno vamos a encontrar en Fran
cia, donde el café es un hábito más generaliza^ q^ 
en Inglaterra. Hoy Francia consume un 70 por 100 de l?3^ cafés coloniales. En 1939 las importaciones 
de las colonia» fueron de 54.638 toneladas y en 
1956 subieron a 120.000.

En Italia los cafés africanos están encon^^tto 
un mercado accesible, mientras que las importado 
nes indonesias subieron de 6.000
a 15 en 1054. El aumento más significativo fué sto dXTl aSnádo por el Africa oriental británl^ 
De 3.600 toneladas en 1964, pasaron a vender 8.600

’TftdftVla en 1950 Italia consumía un 56 por iw 
de caíé brasileño, ’un 12 En”Í95rS.s 
y un 33 por 100 africano e todonego. ^ 1956 los 
números se repartían así: 37 por 100. 17 po
46 por 100, respectivamente.

En este ritmo, el Brasil va perdleMo ^s^adi- 
donáles mercados de café bajo el efecto de do 
comoeteacias que se llevan a cabo apoyada por una 
propaganda continua: la de los cafés africanos y
la de los sucedáneos.

Es oportuno recordar también como se ha pro
ducido el mismo fenómeno en Suiza, donde en 1938 
nuestro porcentaje era de un 53 por 109 frente a 
un 87 de los africanos^ mientras que en 1955 subió 
la posición de los africanos a un 21 por 100 y la 
nú^tra bajó a un 20. Por todo ello no es favorable 
la tendencia al consumo de café brasileño, a pesar

del aumento de renta nacional «per capita» y de 
la población. *

Siempre es mucho más cómodo decir que el Bra
sil está perdiendo' sus mercados en Europa por cau
sa de la invasión del caíé africano. Pero nuestras 
autoridades, que fueron avisadas, hace por lo me
nos diez años de esta invasión, no tomaron nin- 
iruna medida preventiva de carácter comercial para 
enfrentarse con esta lucha, que tan perjudicial pudo 
resultamos, . ■

El problema del café africano no es grave Nadie 
pgpc café africano puro. Los* datos recogidos en 
Europa no ofrecen duda a este respecto. Y una bue
na prueba de eUo es que a pesar del café africano, 
la media de las compras francesas en el Brasil du
rante los últimos años continúa casi estable y en 
un reciente acuerdo comercial se preveé un aumen
to de 3.000 toneladas «n las cifras fijadas por el 
Gobierno francés.

En realidad, la expansión de los otros c^és en 
los mercados ha sido resultado de nuestra mexpe- 
riencia comercial y de nuestra valorización del pro
ducto. Hoy los cafés africanos, principalmente, tle- 
'nen su posición consolidada gracias al exportador 
brasileño, quien en los próximos, cinco años tendrá 
oue realizar un esfuerzo heroico para no perder más 
terreno La pequeña diferencia de precios, siempre- 
utilizada por los competidores, debe ser apoyada 
con algún otro elemento de compensación.

Esta competencia es por el momento Perjudicial 
pero lo será todavía más. en el futuro, cuando se 
Efunda todavía más el uso de sucedáneos.

Las nuevas generaciones de europeos se están ha
bituando a un tipo de bebida calificado como «^é» 
y que no es en absoluto café. ^ trata 
formación del gusto, que se está 
gran parte del mundo, juntamente con el Si consumo similar africano, todo lo cu^ 
roso para el Brafeil. En la opuión 
dores franceses es que en e^ ’^^®i?^Si5fn m 
o cuatro años, no se tomará ya café brasileño El 
consumo del café brasileño en Italia es infer
de los sucedáneos.

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS

1) El Brasil no tiene una política cafetera para
Europa. .

2> El mercado europeo disminuye alar^uto^- 
to después de la guerra, siendo nece^no d t^r 
toda una serie de medidas mdispensables J^^ 
tSerlo. Los números ilativos a las exportaciones
son harto expresivos. ,.-

3) La poca consideración que se ^^e’^.® los 
imnorbador^ y la sustitución de los cafés Por^ ^Sdáneos van desmoralizando progresivamente
mercado.!
.4) Nuestjro país, año tras año. va pediendo t^ 

rreno ante Africa, que va perfeccionando sus cum 
vos y su esfuerzo para ampliar los mercados dé 
sumo. !

6) La producción de «^.^ ‘̂^¿iJJ®^'iSix- 
aumentar, como también el hábito dede a

TAS
como sugerencias de mejoramiento tojlgn^ 

a) Perfeccionamiento del ^o?^° '^fíi®^s cons- 
del café exportado con el fin <ie evitar las 
tantes reclamaciones de los importadores.

b) Revisión cautelosa y gradual de te po^<^. 
precios. Es evidente que los sobamos europ eo 
petidores tienen el máximo interés en ^n toner 
ampliar los mercados de consumo veddp^do _ 
pia producción a base de una integente p 
da y a precios ligeramente mas bajos. ,

c) Si el Brasil no prepara en
años sustitutivos rentables para te e^«^^^^°¿ que 
café y no se ve ninguno en este sentido, tenow^j 
establecer un programa ^tm^ para m jora^^ 
café exportable yexportadoy, sobre todo,p 
envolver te productividad.

« En Argentina: QUEROMON EDITHS, S. R*1- "
Oro, í5.4íkK- BÜICNOS AIRES

’ En Méjic® í QUEROMÍW EDITORES, S. A.
BevUlaglyodo, 25 ^ MEJICO, O. P»
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generalfeche descubierto por las calles de Argel, el 
recibe las adaniaeiones de la multitud

ERA el día 4 de mayo. Argel, 
bien temprano, amaneció com

pletamente engalanado. Banderas, 
banderolas, carteles de bienvenida, 
cruces de Lorena y grandes re
tratos del general De Gaulle cu
brían materialmente la ciudad. 
Los escaparates estaban adorna
dos con motivos patrióticos y mu
chos automovilistas portaban, en 
la carrocería de sus coches los 
colorea nacionales franceses. Eh 
el puerto, los barcos aparecían em
pavesados. Antes de las nueve de 
la mañana, grupos de argelinos 
se encontraban ya en el bule
var Laferrière y en los alrede
dores (Sel monumento a los caí
dos, Allí estaban también Impor- ¿ 
^tes destacamentos de paracai
distas con sus boinas rojas.

Mientras que las fuerzas encar
gadas del servició de orden pú- 1 
bUco ocupaban sus puestos, los 
miembros del Comité de Salva
ción Pública llegaban al Gobier- 
no General. Allí estriba también 
Jacques Soustelle. De todos los m 
rincones de Argel grandes mani- ■ 
testaciones con banderas, carte- ■ 
les y entonando <<La Marsellesa», ■
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HERMANDAD SOCIAL
Uno de los problemas más 

graves con los \yiue el mun. 
do entero ha trojezado en 
estos últimos años ha sido 
el del déficit de viviendas en 
relación con el creetmiento 
de la población o con las 
dentrucctones acaecidas en 
Virtud de conflagraciones 
mundiales. España tampoco 
se ha visto libre de ello. La 
batalla de la vivienda, ja
más mejor empleada el sus
tantivo, está g estará toda, 
via durante tiempo en ple
no auge, en constante vt^r. 
^Ni mis antecesores ni yo, 
en la misión de ordenar el 
problema de la vivienda, nos 
hemos ’dado niunca por sa- 
tisfechoe con los resultados 
conseguidos^, ha, dicho re
cientemente el señor Arrese. 
Unos resultados que sí bien 
m'oclaman la tenacidad de 
un esfuerzo gipantesco, lu
chando, en años de estrecho- 

^ Ces económicas por todos 
conocidas contra la falta de 
las materias primas, signifi
can., como también, ha sido 
expuesto, un paso nada más 
en el velar diario, en el ur. 
gir de acula hora.

La vivienda constituye, 
hoy por hoy, una de las pri- 
meras preocupaciones soda
les- Y este sentido de lo so
cial es el que fundamental, 
mente se baila inserto en el 
Plan de Urgencia que las 
Cortes aprobaron hace algu
nos meses.

Está el Plan esencialmen
te orientado a proporcionar 
vivienda a agüellas personas 
que más la necesitan, a 
aquellas que carecen 'de ella 
y que tienen que vivir en 
condiciones onerosas^ mate
riales y espirituales. Antes 
ha de poseer vivienda una 
de 'estas familias que mejo
rar de la misma otra que. 
teniéndí^a. aspire, en deseo 
lógico, a elevar su disfrute. 

ñe aquí centrada justa
mente la cuestión. El Plan 
de Urgencia Social va a It- 
mitar la construcción de vi
viendas lujosas para aumen. 
tar la de las clases modes
tas. Esto revresenta, ni más 

y gritando «Argelia francesa» se 
dirigieron al centro de la ciudad, 
acompañados del sonar de los 
«elaxons» de los coches. Uno de los 
coches que llevaba un letrero que 
decía «Viva De GauUe. Quere
mos a Soustelle», íué aplaudido 
por la multitud.

Los veinte kilómetros que sepa
ran a Argel del aeropuerto de 
Maisón Blanche fueron cubiertos 
por fuerzas militares. EL recorrido 
aparecía también engalanado, ja
lonado por arcos de triunfo y 
ocupado por una inmensa multi
tud. '

A las 11.1® se encontraban en 
el aeropuerto todas las persona
lidades que habían de recibir al 
general. En primera fila, el ge

ni menos que con el mismo 
dinero, ion el mismo consu
mo de materiales, con idén
tico empleo, de mano de 
obra, se obtengan un mayor 
número de viviendas y, por 
consiguiente-, hogar para un 
mayor número de familias.

He aquí un deber, pues, 
de todos. Un auténtico de
ber de hermandad social. 
No ha de ser sólo el Mmi.>i- 
terio de la Vivienda el que, 
usando, como es lógico, de 
toda su fuerza convenceao- 
rq y coercitiva, encauce es
tas con^ruedones en tal 
sentido. Hemos de ser todos 
los españoles, los que, con, 

■ nuestra actitud, con nuestra 
resolución, con nuestra ge. 
nerosa ayuda impidamos el 
crecimiento del lujo y de la 
amplitud mientras haya un 
solo español que no haya 
resuelto sus necesidades mí
nimas de vivienda-

La colaboración de tocios 
es imprescind:ble. Sí ello no 
se obtuviera—ahi está, no 
obstante, como hemos di
cho, toda la potencia del 
Minic^erio para consígutr. 
lo—no bednría que cuipar 
más que a nosotros mAs- 
mos. Para llevar a cabo el 
Plan de Urgencia hay seña
ladas. en función de sus 
programas, unas Cantidades 
de matérielles. Seamos nos
otros los que, en un niuevo 
milagro de los panes y los 
peces, multipliquemos en lo 
posible esas viviendas impi
diendo. que, bien por nuestro 
afán de lucro, bien por núes, 
ira demanda, se alcen enor- 
rñes edificios no con múlti
ples vivúndas, sino con es
cotas viviendas de ostentoso 
lujo.

‘si así lo hacemos podre, 
mos decir con justicia que 
tenemos sentido de la her- 
mandad social. Y esto es 
mucho mejor, más noble y 
más humano, que hacer que 
el pesa de la fuerza legal 
caiga sobre nue.dras espal. 
das (ruando puede, sin per- 
jujeio verdadero, ser evi
tado-

neral Salan y los generales Jou- 
haud, Allard y Massu. A la mis
ma altura estaba Soustelle y to
dos los miembros del Comité de 
Salvación Pública, Aviones de 
reaccito despegaron para salir al 
encuentro del avión en que viaja
ba De Gaulle. Cuando la multi
tud vió brillar en di cielo el avión 
que hacía muy poco tiempo ha
bía despegado de París, un in
menso clamor se levantó de to
da la ciudad y los gritos de «Ar
gelia francesa» salieron de la ma
sa estadonada en las calles.

LLEQA EL GENERAL

Eran las 11,28 horas La «Ca
ravelle», donde De Gaulle viaja-

ba. aterrizó en el aeropuerto. Los 
aplausos hicieron ensordecer las 
hélices y el ruido de los motores. 
El general Charles De Gaulle des
cendió del avión y pasó revista 
a los destacamentos militares que 
le rendían honores. Después es
trechó la mano de todas las per
sonalidades que le esperaban. In
mediatamente el presidente dél 
Consejo y su séquito se dirigieron 
hacia la torre de mando en los 
coches puestos a su disposición. 
El general montó en uno descu
bierto. con un banderín tricolor 
en el que se veía dibujada la cruz 
de Lorena. A las 11,4®. entre las 
ovaciones de la multitud, el cor
tejo salió camino de Argel. En el 
mismo coche descubierto, junto 
al general De Gaulle, sonriendo 
a la multitud, de pie. iba el ge
neral .Salan. Cincuenta coches 
formaban el cortejo, A lo largo 
del trayecto, europeos y musul
manes, codo a codo, agitaban 
tenderas y pancartas, deseando 
la bienvenida al jefe del Gobier
no. A las 12.16 el cortejo llegó al 
cruce Polignac. La multitud se hi
zo más densa. Niños de, las es
cuelas, formados al lado de la 
calzada, cantaban «La Marselle
sa». El cortejo desfiló después por 
la rampa Cahsserlau, el cruce dél 
Agha y bulevar Baudin. Cuando 
el cortejo apareció en la plaza 
donde se encuentra el monumen
to a los caídos fué saludado por 
una Inmensa ovación. Aviones y 
helicópteros volaban casi raspan
do al monumento. El mar poma 
en el horizonte un telón de fon
do azul. Se detuvo el cortejo, des
cendió el general De GauUe y pe
netró en el recinto del monumen
to, donde se encontraban las de
legaciones de antiguos comba
tientes con sus banderas

Rodeado de Salan y Soustelle, 
del general Massu y de todos los 
miembros del Comité, el general 
subió la escalinata del monu
mento, De Gaulle reavivó la lla
ma del recuerdo y saludó mien
tras que un clarín date el toque 
de atención. Un minuto de silen
cio, volvió a entonarse «La Mar
sellesa» y se renovaron las aca- 
maciones.

Al Uegar al Palacio de Verano, 
De Gaulle se retiró unos minutos 
a descansar a sus habitaciones. 
Más tarde se celebraba un al
muerzo, Sobre la mesa sesenta 
cubiertos.

Dos horas antes de que De Gau
lle se tialadase al Gobiemo 
ral, doscientas mil personas » 
habían concentrado ya en la pie
za. Cinco filas de zuavos y de pa
racaidistas contenían a la muau- 
tud a veinte metros de la verja. 
Habían ya hablado por los mi
crófonos algunos miembros uei 
Comité de Salvación Pública.^

Después lo hizo el general sa
lan.

Toda Argelia ha querido 
la República esté dotada deW 
tituciones que le permitan ma 
ohar orgullosamente hacia su de 
tino. Gritad conmigo: «Viva, A 

, gelia francesa», xeViva De Gauu / 
A estos vítores la multitud an 

dió otro:
—¡Viva Soustelle! ,
Pué entonces cuando apweci *

Oe Gaulle en el balcón. Vestía s 
uniferme caqui y llevaba la ca 
za descubierta. Durante dos 
ñutos tuvo que hacer gestos 
las dos manos para calmar ei
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Marinos franceses y muchachas arf^dinas, con el rostro por primem
den al (>aso

nesi del público. Cuando se hizo 
el silencio, el general pronunció 
su discurso que fué varias veces 
interrumpido. Estas fueron sus 
últimas palabras:

—Yo. De Gaulle, abro a éstos 
las puertas de la reconciliación. 
Nunca como ahora, como en es
ta tarde, he sentido tanto la be
lleza, la grandeza y la generosi
dad de Prancla,

del nuevo jefe del Gobierno Iramé

RESPUESTA DE LOS RE
BELDES ARGELINOS .

El principal punto «a el que se 
han fijado los comentaristas poli
ticos sobre el discurso de De Gau
lle ha sido, naturalmente, el pun
to que hace referencia al prin
cipio de la reintegración. En Ar
gelia sólo hay ya diez millones de 
franceses por entero. En los círcu-

vez descubierto, aplau-

■ los allegados al jefe del Gobierno 
r se dan las siguientes explicacio

nes sobre el pasaje de su discur-
1 so relativo a las próximas consul

tas populares, de las. que De Gau
lle habló extensamente desde el

• balcón del Palacio del Gobierno 
en Argel.

En primer lugar De Gaulle afir- 
1 mó que dentro de tres meses los 
■ diez millones de argelinos partí-

Desde el balcón del .Ministerio de Argelia, el general se dirige a la multitud. A su derecha,
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ciparán, como los demás france- 
se.s, en el referéndum sobre la 
Constituckín. En segundo lugar 
vmo a afirmar que cuando se ce
lebrasen elecciones (legislativas o 
de otra índole) participarían igual
mente, pero esto no significa que 
estas elecciones se efectúen nece
sariamente dentro de tres meses 
Y el plinto tercero, de capital im
portancia, puede resumirse así: el 
problema de Argelia será exami
nado por los representantes ar
gelinos elegidos, de la misma for
ma que los diputados de la me
trópoli.

Al rendir homenaje al valor de 
aquellos que. actualmente, mantie
nen contra Francia .y sus pro
pios hermanos argelinos una lucha 
cruel, el general pidió que hicie
sen escuchar también su voz por 
el medio legal que ahora se. les 
ofrecía.

Este pasaje es de una trascen
dencia política difícilmente calcu
lable, respondía a los gritos mil 
veces repetidos de «Argelia fran
cesa» que el Jefe de Gobierno ha
bía escuchado desde su llegada. 
Pero para que se realizase tal de
seo se precisaba que la fraterni
dad francoHmusulmana se tradu
jera, desde aquel mismo momen
to, Jurídicamente por la constitu
ción de un colegio único, que no 
es, por otra parte, más que uno 
de los aspectos de la igualdad de 
derechos.

En el plañó moral y humano de
bería traducirse en *una amplia 
comprensión de las necesidades 
especiales de la población musul
mana. Pero parece que esta nive
lación no podrá hacerse más que 
progresivamente y entonces aquí 
sería donde intervendría la cola
boración con los representantes 
de!Argelia en el Parlamento.

Por otra parte, la respuesta ca
si inmediata de los rebeldes ar
gelinos y de los jefes del P. L. N. 
vinieron a aclarar algo las cosas. 
Desde El Cairo, el Frente de Libe- 

. racióh Nacional pidió a todos los 
argelinos que «ataquen continua
mente al enemigo» y desoigan las 
promesas del general De Gaulle. 
Aunque no mencionó personal
mente al general, la radio dijo: 

■ «No permitáis que unos discursos 
más o menos bonitos os aparten 
dé vuestra noble misión.» Tres ho
ras más tarde del primer discurFO 
de De Gaulle, morían 103 naciona
listas argellncs en dos combates 
al sur de Constantina*

' UKA. OCTAVILLA ANONIMA

A las 8.40 del dia 8 él general 
De Gaulle abandonaba el. aero
puerto de Maison Blanche a bor
do de un «Dakota» militar. Le 
acompañaban el ministro del Sa
hara, el ministro, del Ejército, el 
general Salan, el almirante No- 
my, Soustelle y el coronel Bois
seau, El avión de De Gaulle llegó 
al aeródromo de Ued Hamimine, 
a unos kilómetros de Constanti-

Si S^NOL

na. Allí le esperaba el Comité de 
Salvación Publica local. El recibi
miento de Constantina fué como 
la segun^ edición de la mañana 
del dia 4 en Argel. La plaza La- 
moriciière se hallaba ocupada por 
una compacta multitud, Se calcu
laba que estaban aUi congregadas 
unas 130.000 personas para recibir 
ái general.

La tribuna estaba emplazada en 
la plaza de la Breché. Una in
mensa cruz de Lorcha servía de 
fondo. El general comenzó su se
gundo discurso recordando la pri
mera vez que estuvo en Constan
tina, hace ahora catorce años. Y 
aquí, su discurso fué también se
gunda edición del discurso de Ar
gel. Hizo una llamada a la inte
gración de Argelia y se refirió a 
las consultas electorales. Al ter
minar, alzó sus brazos hacía arri
ba, formando la clásica V de, la 
victoria.

De Constantina, el general y su 
séquito emprendió el camino de 
Boná. Pero, mientras tanto, en 
Argel ocurría algo significativo: 
varios centenares de Jóvenes se 
hablan reunido en la tarde del 
día 6 en el Poro, respondiendo al 
llamamiento de una octavilla anó
nima que había circulado por las 

. calles. Los jóvenes lanzaron gritos 
hostiles contra varios miembros 
del Gobierno, e su juicio «repré
sentantes del antiguo sistema». 
En aquel preciso instante, el Co
mité de Salvación Pública se en
contraba reunido en el Gobierno 
Central. '

Entonces, uno de los miembros 
más activos del Comité del 13 de 
mayo, el argelino León Delbeoque, 
pronunció ima alocución por ra
dío, en la que dijo, entre otras 
cosas:

—Sería criminal por nuestra par
te dormimos en una euforia ilu
soria. No hemos pasado el Rubl-
cón para pescar con caña. Iremos 
hasta el final de lo que emprendi
mos el 13 de mayo. Tenemos la 
pretensión de facilitares, ml ge
neral, los medios de asegurar 
vuestro Gobierno de Salvación Pú
blica y de hacer triunfar las mi
siones que desde hace 12 años ha
béis claramente definido. A mis 
compatriotas de la metrópoli, les 
digo: los Comités de Salvación Pú- 
bUca. salidos de la clandestinidad,' de su palabra volvió a imponer^ 
se organizarán y se reagruparán • cuando, golpeando con el puño la 
en torno del Comité Nacional. ------- --------------- ---------
Sostendrán, hasta el referéndum, 
los deberes del civismo y de la 
propaganda. Nos hemos jurado el 
asegurar a nuestra generación una 
paz permanente dentro del honor 
y dé la grandaza. No hemos actua
do para lo provisional, sino para 
lo definitivo.^.

FRANCIA ESTA AQUI, EN 
MI PERSONA

A SU llegada a Bona, una lluvia 
de confetti recibió al general De 
Gaulle, mientras sonaban las 
campanas de la Catedral.

Algunos cronistas afirmaron que 
al general, conmovido, se le sal
taron las lágrimas. Decían que en 
pocas ocasiones se le habla visto 
ton emocionado como entonces 
Los aplausos y los vítores se repi
tieron en la plaza del Ayunta
miento.

—Estoy aquí para escuchar estos 
gritos, para asumir el compromiso 
de que lo que hay que hacer se ha
rá por esto renovación, por esta 
fraternidad... Esto quiere decir 
que todo lo que está a la cabeza 
del p^ís, debe ser renovado.

Las palabras de De Gaulle pa
rece que han tenido una doble 
reacción : para .los diez millones de 
franceses de Argelia, a los que el 
general se refería, sus palabras 
han sembrado unas promesas dig
nas de fianza, Pero para los miem
bros del Ejército de Liberación 
Nacional y, sobre todo, para sus 
cabecillas residentes, en su mayo
ría. en el extranjero, la reacción 
ha sido contraria. Basta leer el 
manifiesto firmado por el «Comi
té de Coordinación y Ejecución» 
del P. L. N.. residente en El Cai
ro. Uno de los párrafos de este 
comunicado dice así: «El,discurso 
del general De Gaulle constituye 
un desafío a la opción internacio
nal, cuya voluntad fué expresada 
en las Conferencias de Bandug, 
Brioni, El Cairo y Accra.» '

Naturalmente que en ninguna 
de estos ciudades se expresó nin
guna voluntad internacional, sino 
la voluntad muy parcial de unos 
cuantos interesados. Ignoramos 
por qué el comunicado no cita la 
Conferencia última de Tánger, ya 
que también aquí sé. .expresó «la 
opinión internacional».'

En territorio argelino aún le 
quedaban al general por recorrer 
Orán y Mostaganem. En estas dos 
ciudades, sus discursos subieron de 
tono. Hasta aquí. De Gaulle pare- 
cía haberse preocupado por apa
recer humano y comprensivo. En 
Orán, su voz autoritaria no dló
concesiones al aplauso. Cuando al 
empezar un discurso en la plaza 
Foch. el general dijo: «Francia 
está aquí, en mi persona», se vol
vió hacia la tribuna de la izquier
da y, con una voz fortísima, gritó: 
«Ruego que se callen.» Después, 
reanudó su discurso y la autoridad

, baranda de la tribuna, reclamó: 
«la confianza, la fidelidad y la dis-
ciplina tota] sin reservas».

CRITICA FEROZ Y ELO. 
OIOS ABUNDANTES

A las 9,10 de la noche del día 
6, el «Caravelle» apareció sobre la 
pisto de Orly, aeropuerto de Pa
rís. Durante veinte minutos el 
avión se vió obligado a dar vuel
tas sin poder, aterrizar a causa de 
la mala visibilidad. Allí le espera
ban ya sus ministros. .

En Orán, después de su discus 
so. De Gaulle reunió a las re
presentaciones corporativas de los 
distintos Comités de Salvación Pu
blica. En la reunión, el general 
marcó las nuevas directrices bajo 
las cuales estos Comités había de 
funcionar en el futuro:

—Ahora que el movimiento 
gelino ha obtenido el resultado que 
pretendía, es decir, la .renov^o» 
de.los poderes de París y el es
clarecimiento de la meto naci^ai 
de Argelia, los elementos que h^ 
participado en ellos, cambian evi-
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dentemente de orientación. No les 
corresponde sustiHiír a -las auto
ridades, ni Inmiscuirse en sus atri
buciones, pero deben usar de su 
influencia para «obtener la inte
gración de las almas». Este es el 
gran papel que han de desempeñar 
y no deben rebasarlo.

En el curso de esta misma re
cepción, De Gaulle, nombró a Sa
lan como su «delegado general en 
Argelia». Más tarde, en una carta 
ya fechada desde París, el jefe del 
Gobierno afirmó a Salan en sus 
atribuciones con este título: De
legado General y comandante en 
jefe de las fuerzas en Argelia.

Las últimas palabras de De . 
Gaulle a las representaciones cor
porativas de los diversos Comités 
han dividido las opiniones de al
gunos miembros de estos mismos 
Comités de Salvación Pública. In 
terrogado en la tarde del día 6 
sobre las declaraciones del general 
De Gaulle que hacían referencia 
a la acción de los Comitrs de Sal
vación Pública, uno de sus miem
bros del Comité argelino declaró:

—Estoy enteramente de acuerdo 
con las palabras ’ del general De 
Gaulle respecto a nuestra nueva 
orientación.

Quien daba esta respuesta era 
un teniente del Ejército.

Otros miembros del Comité de 
Salvación Pública dieron opinio
nes diferentes. Uno declaró:

—Esto pasa de la raya. Esta 
vez será preciso hacerle compren
der.

Otro dijo:
—El Gobierno De Gaulle es una 

etapa transitoria.
Y otro de los' interrogados afir

mó:
—La nueva orientación consis

te, en verdad, en ir a hacer a la 
Metrópoli lo que se ha .hecho 
aquí. .

En París el jefe del Gobierno 
ha dado ya fecha para el cumpli
miento de alguna de sus prome
sas: el 6 de octubre se celebrará 

el referéndum sobre las reformas 
constitucionales, y en el mes de 
julio se celebrarán las elecciones 
municipales en Argelia.

A su regreso a París el nuevo 
jefe del Gobierno no ha recibido 
sólo elogios. La crítica contra su 
política ’es tan entusiasta como 
feroz. Ün diario parisiense de la 
mañana ha publicado en el mis-

mo día siete ediciones consecuti
vas dedicando tres páginas en ca
da una de ellas a exaltar la vida 
y la obra del ilustre soldado. Pero 
las críticas feroces menudean. Al 
principio fueron solos los comu
nistas. Hoy. a los comunistas se

^ ini iniKvnsa masa de argelinos
a De (inline

van uniendo ciertas minorías des 
contentas. Y por si esto fuera pe 
co, ahí está la desaprobación de 
algunos aspecto de la política del 
general, por parte del Comité de 
Salvación de Argelia.

Ernesto SALCEDO

T7T
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CACERES, PLAZA

y los aplausosLas ovaciones
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LAS BANDERAS EN LA
PLAZA

de esluduúiteH - olDinhianiis. Aban»:
lile presentado por Ecuador
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ASOMBRO EN CACERES

exótica era un hombre vestido de.

a

ca y Filipinas.
Al siguiente día esa gran Pla*

TAL vea Toño Fernández, o Ju
lito. O Mardoinío Méndea. 0

MAYOR DE LA HISPANIDAD
DANZAS y CANCIONZS Df AMERICA
EN IA IIERRA DE LOS CONQÜISIAOORES
RITMO. ALEGRIA T COLOR DEL PRIMER
FESTIVAL DE FOLKLORE HISPANOAMERICANO

^^ Plaza de Tor^ de
- ^ i^ ri e«eeRario ‘del «W* 

pataooré», jOeBa ¡Zapata, 
i j'-^ ri ceatro, electrizada por

ri litEOp

«el tío Juan». O Pacita Cabato
Toño no sabe leer ni escribir, 

pero improvisa en décimas sobre 
el tema más peregrino que se le 
proponga. Julito es «el hombre 
arañav-^sí le llaman—y desme
nuza entre sus brazos y pierna, 
de extraordinario bailarín, 1» 
cambia, el patacoré. el mapalá- 
Mardonio no siente la menor in
quietud cumulo zapatea con ^^’ 
nesl sobre un tamborcillo Insta
lado en lo alto de un palo de 
metros que vibra como una Ce
gada vara de fresno. El «W 
Juan», con su monumental c^- 
do, engancha la campechanería 
por todas partes. Pacita es 
una muñeca, y se mueve y brm- 
ca como una figurilla de caja o®
música.

Toño es un indio «rioaibten» 
Julito es un mulato muy neiff®' 
muy negro. Mardonio es un 
totonaca de Espinal en el ^sw« 
do mejicano de Veracruz. «El tw 
Juan» es un castizo de la Awa

J^remadura. Pacita es una fill 
’í® «nave tez tostada

Si quieres saber más, amigo, 
'H^^^nnta en Cáceres, o en Trujl. 
a m °* Clarenda, o en Toledo, 

dirán que nunca olvida- 
Toño, ni a Julito, ni a Mar- 

Su k®^ ^ «^ paisano, ni a Pa. 
wa Pero también te dirán que, 
i^^Í "í?”® ® ®^. recordarán a 

' ffrf?”?^ participantes en este I 
^stival de Folklore Hispanoame- 
ncano que se celebró en Cáceres 

pasada semana.

cazador de fieras o de explorador
rodeado 1 de fotografías en que 
aparecíal dominando a elefantes 
y serpientes, pero que voceaba
una inocente mercancía; bolí
grafos. Y entonces—así se dice
en los cuentos.- pero la descrip
ción es verídica—llegaron a /a 
Plaza Mayor los cinco autobuses
folklóricos. Y a los pocos minu
tos comenzó un cosquilleo de ma

entrada en la. iglesia fue un re- 
irtotoo que no se aquietó hasta 
quedar el templo abarrotado. Alli 
estaba presidiendo y como para 
dar fe dé ellos ©1 Ministro de
Justicia, don Antonio Iturmendi, 
acompañado del obispo de Coria- 
Caceres, doctor Llopis Iborra. La 
«Salve», fuerte, con el vigor que 
dan los pueblos nuevos, fué in
terpretada por la Schola Oan-

o 2 «^olta^ba en Cáceres cuando 
a primera hora de la tarde llegó 
rt^i5^^5^^ 'V>® traía desde Ma- 
pn .^ 1?® conjuntos participantes 
vil,5 ^^tvak argentinos, boíl- 
AE^’ t>raslleños colombianoi, 
^6» °®’ ®^^ atorianos. filipinos, 
mejicanos, paraguayos, peruanos 
y venezolanos.

y ®^a el último día da 
1« w ’ ^®® ®® tba sin gloria. En 
• Aplaza Mayor la atracción más

racas, y comenzó a sonar el gua- 
á, y los cununos, y el llamador.

y una guitarra. Cáceres dió la 
vuelta y comenzó a vivir de cara 
a los hombres de Hispanoaméri.

za Mayor la más grande de Ex
tremadura. resultaba pequeña pa.
ra los cacereños. Todos querían
ver el desfile de las agrupaciones 
folklóricas, que vestían sus trajes 
típicos, hacia la Iglesia de Santa 
María, donde se iba a Interpretar
por primera vez en Europa la 
«Salve Regina», del compositor 
venezolano. José Angel Lamas. La

tórum del Seminario, acompaña
da de la Orquesta Sinfónica de
Cáceres. El maestro argentino 
Rodrigue® Fauré-^uno de los 
hombres más populares y entú 
slastas del Festival—logró situar
al coro y a la orquesta a la al
tura que requería la música de 
Lama?. Su batuta fué milagrosa.
Dicen que al final le caía algu
na lágrüna.

Muchas lágrimas cayeron poco 
más tarde en la Flaaa Mayor.
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— ¡qué pena de tópico |—, los can
tos. levantaron los espíritus. Y 
de nuevo, como para dar fe de 
ello, en lo alto de la escalinata 
del Ayuntamiento,' estaba el Mi
nistro de Justicia rodeado de las 
autoridades. Se iban a izar las 
banderas de los países participan, 
tes en el Festival. Y el sol estaba 
fuerte ellá arriba, mientras los 
colombianos del Conjunto Güe- 
pajé y de Delia Zapata baila
ban la cumbia entre la admira, 
clón de los cacereños, que tampo
co apartaban la mirada de los 
vistosos trajes aztecas del «ballet» 
de Javier de León ni de las in
mensas espuelas de los chilenos 
de Raquel Barros, ni de los im
ponentes gauchos, ni de los cha
rros. Todo era observado con mi
nuciosidad.

Luego se hizo el silencio hasta 
que subieron las banderas y so. 
naron los himnos, que corearon 
los grupos de cada país.

—Nq sé si recuerdo algo seme
jante en esta plaza-amentaba 
el Alcalde de Cáceres, don Luis 
Ordóñez—. Eeto es inolvidable.

Y allí quedaron las. banderas 
como ejemplo a la fraternidad.

LA CONFRATERNIDAD
—Ecuador y nosotros—^ne dijo 

una vez Yolanda Ortiz, directora 
del Conjunto GUepajé—hemos 
creado la COBC (Colombia-Ecua. 
dor) para seguir siempre unidos. 
La afinidad surgió dreunsUm- 
cialmente: coincidencia en los ho. 
teles y ‘en autobuses, que nos lle
vó a esta pequeña unión colom- 
bianoecuatoriana.

Buen conjunto de camarat». 
ría. Sus directores parecen un 
tanto dlEpares. Yolanda» suave, 
dulce, es especialista en Pslcoio 
gía Social, con cinco idiomas a 
cuestas; pero en apariencia a 
ella sólo ue preocupa el Festival- 
Hernán Terán el estudiante ecua- : 
toiíano que dirige el con junto an. 
diño, es el clásico humorista coa 
gafas que ya ealvea y tiene pre- ' 
senda de hombre formal. Al la
do de loe dos directores, una de ¡ 
las «troupes» más dinámicas. 
Ricardo Peralta, orgulloso de ha- . En el mapa, B<^lvla y Parar 
ber arrastrado trasude sí a una. d^que^^^f^supSlera^^ 
suiza y una alemana que hiele- ranja Charito Hegulgorrl está ron «autostop» desde Madrid; Ev lejos dSt cstaS^^l So. 
nesto Rodríguez, de «El Siglo». La Agnipaolón y^>lklórloa BrU-
de Bogotá, que enfermó algo de 
amores por culpa de Gacho Pe-

ña, la primera y maravillosa bai
larina. Chatilla y animosa, como 
su hermano ¡David ; Carlos ¡Pin 
Lo, «él curadero». pero tambiéh 
con amores, y María Teresa Ru. 
geles, de ojos azules frente a los 
negros de la morena Kimera, y 
Nora Barros, una chica de gra
ciosa cara india, y finalmente 
Noriella, un poquitín fantasma.

Con los GUepajé formaban 
grupo los Frank’s, un estupen
do trío canario, muy conocido, 
que íe ha especializado en múst 
ca colombiana; Jorge, Rubén y 
Evita Carbelo, los tres fueron un 
extraordinario punto de apoyo 
para el éxito.

Ecuador rivalizó en alegría 
con estos colombianos; la p;e£isa 
Lucía Gómez, siempre alegre; 
María Luisa Rivadeneyra, que 
parece una niña; Lola Ledergar- 
ber, de una belleza estática, pe
ro bien orquestada. Marta, de 
cara pUllna que no ha sabido lo 
que es el cansancio; el periodis, 
ta y poeta Teodoro Cabezas, que 
levantó su vez de hi^ianismo en 
la« plazas de Cáceres y Plasen
cia; y el poeta y pintor Molina, 
que con Borja y Muñes comple
taron el grupo.

Tal vez haya habido más afi
nidades, y lu hubo, pero indivi
duales. Esta fué patente y colec
tiva. Y sus danzas y canciones 
durante el Festival estuvieron a 
la altura del entusiasmo que 
siempre demostraron.

El «Conjunto criollo», de estu
diantes argentinos, dirigido por 
Saiha Pupato, errastrado por la 
soledad del gaucho, estuvo más 
dentro de sí. Los bailes impo
nentes de Santacruz parecían do 
minar a la alegría de Eduardo 
Núñez, de J ulio Ousslni y del 
animado matrimonio Oeramutta. 
Pero esa justa apariencia de los 
gauchos se hacía sentimental en 
sus dansas y canciooos. Algo así 
le ocurría al Tirio Paraguay de 
Isidro caballero. Pura AgiQw y 
el niño de ocho años, Nicolasito, 
que cuando se sentaba ante el 
arpa columpiaba las piernas, que 
no alcanzaban el tablado.

La Agrupación Follüórlo» Boli
viana, que dirigía Charito, fuá
uno de los grupos de más colo*

rldo. Nora Becerra, con su cha
rango, alegraba las movidas dan
zas del conjunto qué siempre 
apareció lleno de camaradería De 
color más fuerte en el atuendo, 
pero menos dinámico, fué el gru
po del Centro Peruano, de Elíseo 
Reátegui, con sus mujeres vesti
das de cholas, coronabis por una 
gran montera, que no ocultaba en 
lo más mínimo, el rostro agrada
ble de las peruanas, alguna de 
ellas, Berta Camino, arrastró un j 
satélite cacereño durante todo el 1 
Festival. Pero, en fin, esas son mi- 1 
nucias. El caso es que Perú con i 
sus «huayñoe» y «marineras» agra- J 
dó mucho, como el trio brasileño 1 
Sertanejo. de Yara Lins, que con ] 
su voz cálida y sencilla nos dló 1 
una dulce imagen del Brasil. | 

405 SOLISTAS 1 
Todos estos conjuntos que he* 1 

moa mencionado, excepto el Trio 1 
Paraguay, estaban formados por 1 
agruj^iones estudiantiles. Pero el 
Festival también estaba abierto a 
los solistas» que aportaron su ca
ler durante las pruebas del con
curso en la plaza de toros cacere
ña. 'Alfredo Bello, Belén Ortega, 
Florencio Coronado y Rafael Ca
rias, llenaron con sus canciones 1 
y su música el Inmenso circo. 4 

Bello es un brasileño de Rui, j 
bajo barítono, que ha cantado 1 
Ópera con Gigil y Di Htéfano y 1 
actúa con mucha frecuencia en la j 
radio y televisión de Europa y 1 
América. La mejicana Belán Or- j 

que recorrió durante muchos 1 
los Estados Unidos, con gran 

éxito, aportó la agradable dulzu
ra de sus canciones. El arpista pe
ruano Florencio Coronado ha sido ; 
una de las figuras notables dd 
Festival, colaboró con sus compa- 
trictas del Centro Peruano, y en 
sus actuaciones individuales exhi
bió su ya conocida maestría. Ra
fael Canas, el «cuatrista» venezo
lano, con una pinta algo cantm- 
fleaca, pero correcta, fué uno de 
los tipos más curiosos de los dio 
cacereños, digno y único represen
tante de Venezuela, que <^tó 
unos entusiastas y alejes Jafu- 
tx».

P

KL FOLKLORB FURO Í>li 
RAQUEL BARROS . 

Chile, aparte del Conjunto C^* 
lefio, formado por estudiantes, 
estuvo representado por la Agru
pación Folklórica de Raquel Ba
rros. Raquel, una mujer de nari
cilla fina y ojos vivos, es una aps-

El «Sacrificio de la prhií-eHaw. es una ñnpresio nante estao»|>a mejicana .me ha -.ido pr»í-«‘«li' 
da en el Festival/ A la derecha, dos niiembros del grupo de danzas enviado por I'ilipinas

EL ESPAÑOL.—Pág. 66

MCD 2022-L5



DE

colombino con Javier de León y

una sonrisa ingenua, llena de 
turalidad.

EL EXOTISMO 
MEJICO

na-

Los estudiantes «tel grn|»o folklórico peruano lucen sus trajes típicos
tr cjerci<’iu de Ius «indios voladores», de .Me cu.

slonada del folklore; siguió les 
cursos del Conservatorio de San
tiago y obtuvo una beca para es 
tudlar folklore español con la 
t^codón Femenina. Al regresar a 
su patria creó la interesante Agru
pación que dirige cen toda pure- 
to y rigor científico. Todos lo» 
componentes de la Agrupación, de 
la cual han venido a Cáceres so
lamente diez, deben de seguir tres 
cursos: uno por activo, general, 
wore Chile; otro dé folklore, y el 

de folklore chileno; ade- 
han de aprender a tocar la 

guitarra. Se reúnen dos veces por 
toman», para cambiar. Impresio-

^”^ entre” chiços y chicas.’em veatS? ®°™® '^ mundo aparte:
«oltfe^.T*Sí|Pí^íSU2^^**^^** disciplinado, perfecto, entregados'

plenamente a su misión, han Ue- 
admiración a todos, ha- génies de las más diversas pro- 

lesiones: Edmundo Vega, bailarín 
M y administrador del grupo, es an- 
H Hernán Undurraga, gm-
M w^ta. es ingeniero agrónomo;

Roberto González, bailortn y pro- 
de francés; Víctor Manuel 

Í^'^^da, «Perico», era empleado 
y prefirió dejar su pro- 

^on a perder el Festival; Qon- 
^^Sf^ía, está empleado en 

una Empresa; Florencia Zánudlo, 
tonta y baila y estudia Leyes; Ve 

Barros, hermana' de Ra^ 
profesora de guitarra;

¿Res Sánchez, amista, estudió 
y Lucrecia Valenzuela, bal- 
es modista, 

las Intdlpretaciones de este 
toRJunto no hay la'menor estill- 

del folklore, todo está en 
de la pureza. Raquel en 

«wo Imita »1 pueblo. Sus trajes 
^litoridad y un anr 

ne^tismo llenos de una gracia 
Rada fácil de captar, y cuando

canta sola, escupe en el suelo, co
mo hacen las mujeres pueblerinas 
de voz nasal.

Esta pureza de la Agrupación 
Folklórica Chilena, exacta y pu* 
ra en la «cueca» y la «refalosa» 
fué la que indujo ai Jurado a 
concederies el Premio «Ciudad de 
Cáceres».

IXS MUÑECAS DE Fh 
LIPINAS

«Parecen muñecas». Este era el 
comentario general cuando pasa
ban las chicas de la Asociaefón 
de Universitarios Filipinos en Es
paña. Este grupo de quince per-

nado de admiración a todos, ha- • --,SS?®iwSS5íi. 2?°!SÍShÍíJ?^S2^ cía ese reducto hispánico de a5»rtó también su exotismo pre-
Oriente. Y todo ello dentro de una
enorme confraternización con to
das las agrupaciones.

Bien se han merecido esa Me
dalla de Plata, sobredorada estos 
quince nombres: Pacita O&-, 
bato, Margarita AreUanso y eu 
hermana Baby, Cinthioa y Hen
rietta Pilapll, Itebeca Lamanlan, 
Marla Lourdes Gutiérrez. Nena 
Ocampo, Nena Abad, Lucio Codi- 
Ua, Miguel Moreno. Femando 
Sarmiento. Benito de Guzmán, 
Antonio Pascual y Mariano 
Ocampo.

El «Pandanggo sa llaiw», y, so
bre todo, el tipleo baile de buzón, 
«Tinilcling». imitación de las zan
cadas del Jiklong, un pájaro que 
corre de rama en rama evitando 
las trampas que le preparan loa 
niños, acapararon las ovaciones 
más grandes del Festival, que los 
hermanos filipinos recibían con 

otro aspecto de cierto exotis
mo extraño íuld el que nog ofre
ció el aspectaóular «ballet» azteca 
y moeja, de Javier de Leon.

La representación dé Miéjico ha 
sido de gran complejidad, pues ai 
lado del folklore posterior al des-

versitarioe Mexicanos residentes . 
en Eeqiaña, con ese charro grande 
que es José Vargas, y Lachica, 
Lozano y Cuevas con sus blanco» 
trajes de Jarocha, bailaron la 
bamba y el jarabe tapatío con 
Ofelia Malagamba, Bosa Marto 
Blanco y Laura Mendoza.

SU «ballet» y con los Indios Vo
ladores del Espinal, Las dansas 
aztecas y mayas, con sus oarac- 
terístteas diferenciales bien man 
cadas, arrancaren exclamacione# 
y gritos en todos los lugares en 
que se presentaron; 0á"ere«.Tru
jillo y Plasencia. La princesa aa
teca Teo.Xochltl. de extraña be
lleza y bailarina de extraordina
rias cualidades, fué otro de los 
centros de atención en esta gran 
familia hispanoamerlcantv

Pero tal vez todo* haya queda- 
dí pequeño ante el espectáculo 
que dieron los cinco Indios Vo- 
ladores en la Plaza Mayor de 
Cáceres el segundo día del Per- 
Uval. Más de veinte mil personas 
se' apretaban en la plaza y las 
calles que a ella conducían para 
ver la danza de Mardonio en lo 
alto del poste de 36 metros, a*
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LA CRUZ DE CDELGAMUROS
LX guerra cwt su tromba 

bárbara ÿ íteroioa pasó 
por aquí. Cruao por i^ta piel 

de toro, como alma que lleca- 
se el diablo, entre su trágico 
masaje de sangre p de muer' 
te. Y aquí quedó esta cruz 
alta v amorosa de Cuelgamu
ros para demostrarlo.

fero vean de qué hermosa 
y cristiana manera. Seta crue 
alta e inmensa que se tíeva 
entre Jos serrijones del Gua
darrama es beso para el azul 
purísimo de la meseta, ré
quiem etertio cantado al ali- 
mán con los pinos y los aler
ces, laureada impar sobre el 
tranquilo pecho de EsparUi 
Nada tiene de grito crispado, 
de puño amenazante, de re
cuerdo vengador,

Está ahí corno el remate 
glorioso de una hazaña que 
no podía por menos de de
dicar un recuerdo encendido 
a los qtte la realiaaron. Como 
un campanario de esa cate
dral ecuménica mitad cripta, 
mitad catacumba primitiva 
que el monumento nacional 
del Valle de les Caídos es, 
proclamando a los cuatro 
vientos la unidad armoniosa 
de España, su claro sentido 
religioso, su acendrado patrio- 
tisma.-

Porque uno de los princi
pales fines de la construc
ción de este monumento fue 
éste: El dar sepultura a quie
nes fueron sacrificados por 
Dios y por España, y a cuan
tos cayeron en nuestra Cru
zada, sin distindi^ del cam
po en que combatieron, se
gún lo ex^e el espíritu cris
tiano de esta magna obra. Y 
esta va a empezar muy pron
to a cumpUrse.

Puesto que las obras del 
monumento están próximas a 
su total termi7iación se invi
ta a los parientes de las per
sonas muertas y sacrificadas 
en el conflicto que se encuen
tren en tales circunstancias 
a que manifiesten en un pla
zo breve de tiempo si desean 

cuerpo libre, mientras sus com
pañeros. situados algo más aba. 
Jo. esperaban el momento de l&n- 
zarse al espacio colgados por los 
tobillos a una cuerda que se ha
llaba sujeta^ a unos travesaños. 

—¿Sentías' algo allí arriba?—-le 
pregunté un día a Mardonio.

—No. Estaba muy entretenido. 
Vela a toda-la gente y había mu
chas personas en los tejados.

Tienen un estoicismo admira
ble estos «voladores». Son calla
dos tímidos, pero siempre aten- 
tos. y si apartan la capa de ti
midez hablan con todo el ingenuo 
colorido de los campesinos meji
canos, que es lo que ellos son, 
pues poseen en Veracruz unas 
plantaciones de vainilla de cier
ta importancia.

EL CALOR Y LA PURE
ZA FOLKLORICA DEL 
CONJUNTÓ DE DELIA

El fuego y lo cálido, que enar-

o consienten que los restos de 
sus familiares sean traslada
dos ai enterramiento del Va
lle de los Caídos.

Sosia cumplir con ese re
quisito indispensable y nor
mal de expresar el nombre y 
apellidos del fallecido, lugar 
y circunstancias de su míter- 
te si es que pueden precisar- 
se, y enterramiento actual. 
Asi, da tan sencilla manera 
los hombres que dieron su 
vida para, garantizar la paz 
de que hoy disfrutamos ten
drán el mejor monumento 
que pueda aarse: el reposo 
común. Lo mismo el soldado 
de Vasconia como el de la 
Baja Andalucía nacieron a 
esta luz fulgurante e ibérica 
que los hermana en su glo
ria y servidumbre de españo
les. También a una fe que no 
podía dejar de ampararlos en 
su librea de perdón.

España, que llevó como 
guión emocional de sus em
presas la espada junto a la 
cruz y la cruz junto a la es
pada que tanto da, sella con 
este recuerdo' encendido su 
mds genuina paz. La paz de 
los espíritus y de las con
ciencias, España sabe que los 
laurelea se marchitan e in
cluso que a las estatuas las 
derriba el vientoi. Sólo la 
sombra amiga de la cruz pue
de ser prenda de su bienes
tar y la semilla de sus muer
tos germen eficaz contra el 
olviék>.

De paso, Cuelgamuros es la 
avanzada geográfica de la 
Nación, será, sin duda nin
guna, nuestro mejor discurso, 
nuestro más piadoso respon
so, nuestra mds justa procla
ma. Poco importa que los tu
ristas o los desaprensivos se 
lo lleven frivolamente en sus 
instántaneas como un esou- 
venir» pintoresco o se asom
bren a destiempo de su in
mensidad.

Nosotros lo tenemos pren
dido como un cálido emble
ma en el corazón. 

decló a cacereños, trujillanos y 
placentinos, llegó con el Folklo
re Colombiano de Delia Zapata. 
El grupo de Delia tiene cierto pa
ralelismo con el de Raquel Ba
rros. Ambas Agrupaciones reco
gen los últimos vestiglos de la 
música y la danza en poblados y 
aldeas para renovar su pureza

He charlado muchas veces con 
Delia y con su hermano Manuel, 
que es director adjunto del gru
po. Ambos tienen una fuerte do
sis de sangre negra y poseen una 
agudeza y una sensibilidad excep. 
clonales. Della hizo estudios en 
la Escuelas de Bellas Artes de 
Bogotá; es una eseultora nada 
vulgar y una danzarina fuera de 
serie. De todos modos uno cree 
que él verdadero cerebro es su 
hermano ¡Manneh que no baila 
ni canta, pero es un polifacético 
de enorme cultura; médico y es
critor.

Por ahí me dicen que pierdo el 
tiempo—comenta con simpatía- 
pero yo creo que lo que bagó 
siempre es aprovechable. »

Y la prueba de que aprovecha 
son los tres libros de viajes que 
ha escrito, además de una nove
ls y una obra de teatro que ob
tuvo un premio nacional en Co
lombia. Ha recorrido casi todo el 
país con su hermana Della, en 
busca de las muestras más extra
ñas del folklore. Infinidad de co
plas, cuentos y cantos religiosos 
se han salva<^ gracias a las gra
baciones de Della y su hermano 
Manuel.

El conjunto que se creó hace 
sea añor—otra coincidencia con 
Raouel Barros—. está formado 
por cinco mujeres y nueve hom
bres de diversas profesiones; pes
cadores, agricultores de algodón 
y tabaco y trabajadores en las 
minas de oro. Al comienzo del 
reportaje ya hemos presentado a 
dos de los elementos más veSio- 
sos y populares: Toño y Julito. 
Pareja simpática ea la de los de
más, siempre alegres y animando 
con tambores, maracás y ocari, 
ñas Las soberbias danzas de es
tos colombianos les valieron el 
Premio «Provincia de Cáceres», 
que en algo compensó el incan
sable ritmo de los danzarines.

EL MILAGRO DEL FES- 
. T^VAL

No decayó en ningún concep
to el entusiasmo de los represen, 
tantes de España. Los ya cono
cidos grupos de Coros y Danzas 
de Cáceres, los de Plasencia y los 
de Zaragoza han demostrado una 
perfección inmejorable, que en 
casi todos ellos se había mani
festado en anteriores competicio. 
nes. algunas fuera de España 
Por ello el más alto galardón, la 
Medalla de Oro. ha sido para lau 
geométricas y, con todo, huma
nas jotas de Zaragoza. Pero tal 
vez el grupo más simpático, y 
que hacía su presentación, ha si
do él de los campesinos de Ma
drigal de la Vera un pueblecito 
de las estribaciones de Gredos 
que. con buena voluntad y el es
fuerzo inteligente de do? chicas 
de la Sección Femenina, Victoria 
Tirado y María Rodríguez, for
maron un grupo animoso dentro 
de Is ortodoxia folklórica.

Todo fuá como un milagro wj 
este I Festival organizado por el 
Instituto de Cultura Hispánica, 
en colaboración con las autorida
des de Oáceres. El milagro co
menzó en Cáceres, donde se ce
lebró el concurso, y se prolongo 
en las exhibiciones de Trujillo y 
Plasencia.

En Cáceres se agotaron la» lo
calidades todos le» días; en Tru
jillo, igual, y en Placencia ycual- 
quler otro pueblo que hubiese re
cibido a esta embajada musical 
de Hispanoamérica. Las plazas 
de tonos se quedaron .pequeñas 
para admirar a éstos que Bl®^ 
Pifiar llamó «hombres y nwijor®® 
do la estirpe' hispánica, reliados 
como hennanoe en Cáceres, Plaza 
Mayor de la Hispanidad».

Lufa LOSABA 
(¡Enviado especial.!
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EN SIETE DIAS, SIETE MIL
pL Faraón sería un Amenhotep, 

o un Tutmosis. Ó aquel otro 
ei^erniizo (mancebo - manceba), 
Al€«Tía del Sol, Uaenrá, Akhe- 
naben.

®» quizá, éste. Alzaba sus bra- 
®s enclenques al Sol, víctima del 
^or de un solo Dios. Y así pev

maneció para siempre en los gra
bados, sobre las piedras duras, 
calcinadas, de su tierra egipcia, en 
compañía de su reina y de aque
llas traviesas princesas de cabe-
zas como pepinos, que se llama-
ion largos nombres: Meritatona, » palacio en difíciles ruecas, en tor- 
Ankitatona. Y más, todavía más no a husos largos y a cariciones
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terribles nombres. Simbolizaron la 
pureza. Llevaron largos paños, te
jidos maravillosos nacidos como 
menudas flores blancas, arrancar 
dos a la tierra, hilad os. por las 
manos tiernas de las doncellas de
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Nada realza más a la mujer durante el ver;‘no que un traje de estampadas. Derecha: fu mo 
tlelo de gran fantasía presentado en el desfile de la Semana del Algodón

<íue ensalzaban a Aton cuando el 
Rey pasaba y a los sucios chismes 
palaciegos cuando nadie había 
presente.

En el país del símbolo, el Fa
raón simbolizó la pureza. La 
simbolizaran los sumos sacerdotes. 
Y para ellos se tejía la fibra Jar
ga resistente, fresca en los ardo
res de aquel clima. La blanca fi
bra, símbolo también de la pu
reza: el algodón. -

El Nilo habla sido un regalo' del 
cielo. Y Egipto,- un regalo del Ni
lo. El algodón, aquella menuda 
planta, tan bella y tan ornamen
tal, era ya en esta época un re
galo multiplicado cada año. Un 
regalo regio y abundoso del que el 
Rey se vestía, y lo usaba puro, 
sin mezcla, inmaculado. Y lo usa- 
ban los sumos sacerdotes—'los de
dicados a Dios—en grandes ropa
jes sin tintes.

Las doncellas de palacio tejían 
en la sombra de los jardines rea
les: «Regocijante, Uaenrá. Ale
gría del Sol Akhenaten».

O quizá, fuese Tutmosis o Ram
sés. Todos llevaron limpios fres
cos paños, tejidos de fibras de la 
planta dadivosa. Tejido aristo
crático, real, litúrgico. Fibra codi
ciada la del algodón. Sería cual
quiera de ellos. A todos los embal
samaron. y miembro por miem
bro, cuidadosamente, se les fué 
liando en vendas cuidadosas, en
tre las que había de dormir el úl
timo sueño. Y despertar.

Entre algodón nos fueron lega
das las momia^egipcias. He aquí 
la planta que amortajó a los Fa
raones.

TELAS PARA LA EDAD 
MEDIA

Tres mil años antes de Jesucris
to se conocía ya el algodón. Des
de entonces la Humanidad, a me
dida que lo ha ido conociendo, no 
ha podido prescindir de él.

Puede que.fuera la India el pri

mer país en conocer y usar el al
godón. Desde luego, lo conocieron 
pueblos como el'hebreo. Los egip
cios fueron los primeros en crear 
una industria del algodón, una in
dustria artesana que se remonta 
a siglos antes de Jesucristo. Lue-, 
go viene el algodón americano, el 
algodón de la América hispana 
que los indígenas tejían y teñían 
después con abigarrax^s colores. 
Pero entre el algodón egipcio y 
el americano, cuando el mundo 
entero no puede pasarse sin esta 
planta, de tan innumerables apli
caciones, está el algodón español, 
ya cultivado en la Edad Media en 
las regiones levantinas y usado 
allí , y muy apreciado como ves
tido.

Es curioso observar cómo mien
tras Castilla se vestía en esta 
época principalmente de lana y 
lino, nuestras regiones levantina 
y catalana apreciasen el algodón 
como vestido ya en esta época y 
lo cultivase con atención.

No tiene, pues, nada de particu
lar que haya sido esta región de 
enorme tradición industrial, y la' 
única de tradición algodonera en 
España, la que llegada el si
glo XIX, en pleno momento del 
vapor, orease realmente una in
dustria revolucionaria que hoy 
puede competir en el mercado in
ternacional con otras mucho más 
potentes: la industria textil al
godonera.

Este mira de junio, del 9 al 15, 
hemos venido celebrando la Se
mana del Algodón, Semana que 
tiene principalmente por objeto 
exaltar la importancia de este te
jido, con el que hoy se viste el 
80 por 100 de la Humanidad, y 
que tiene sobre otros tejidos la 
ventaja de su mayor economía, 
duración e higiene.

EL ALGODON MEJORA 
EL NIVEL DE VIDA

La industria textil algodonera 

española, quizá por ser la más 
antigua, es una de las de mejor 
organización y la única en la que, 
de menor a mayor y de mayor a 
menor, todos los enrolados de al
guna manera en su producción 
están coordinados con una armo
nía de intereses, de productores, 
vendedores, fabricantes, etc. Una 
verdadera revolución en el siste
ma de acabados y ventas, una 
modernización de maquinarias, 
ampliación de producción y con
sumo están siendo los objetivos 
de esta industria, para la que el 
suelo español ya produce casi el 
50 por 100 del algodón que ha de 
consumir. El otro 50 por 100 ha 
de ser importado de los dos paí
ses algodoneros por excelencia: 
Egipto y Estados Unidos.

Hoy por hoy, el consumo medio 
de algodón por español ha llega
do a ser de casi tres kilos, lo que 
indica una mejora considerable 
en el nivel de vida. Y está claro 
que es ésta una de las industrias 
que más pueden influir en la me
jora dé nuestra balanza de pa
gos, ya que se ha demostrado 
que se podrían exporta^: hasta 
veinte millones de dólares en te
jidos de algodón, de los cuales 
hasta un 20 por 100 sería inver
tido en maquinaria moderna, con 
lo que la producción aún aumen
taría.

Esto de la maquinaria es uno 
de los puntos clave de esta in
dustria «puesta ya de largo», la 
que comenzó de modo efectivo la 
lndustrlalizaci<^ de España y i& 
que puede ser un puntal de núes, 
tro comercio exterior.

Máquinas de hilado tejido y 
acabado se fabrican ya en Espa, 
ña, y algunas de ellas tan bue. 
nas, que figuran en catálogos ex. 
tranjeros entre las mejores mar
cas mundiales. Pero hay máqui. 
nas, patentes, como la «Saníor». 
que son caras, carísimas, y su ad. 
quisición se hace de día en día
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lo que’ usted engancha su corba-^ 
ta, caballero. La tela de su cami
sa, vamos, usurpada por las mu
jeres. -

MAS ALLA DE LA SEDA 
y LA LANA

más necesaria a las industrias 
textiles para hacer frente a las 
exigencias del público y dar a los 
tejidos de algodón los acabados 
que la vida moderna precisa.3

Lo.s modistus «‘.nt ueiUran siempre en los t-i tie algotlón material aihaoiado para 
ciosas tant asías. .A la dereeha, la ii<»via coa su ramo y su v«do '(ilusuuin

Bl señor Diaz es un hombre jo
ven, moreno, de rostro simpático, 
de conversación precisa, compra 
dor de uno de los más importan
tes establecimientos comerciales 
de Madrid.

En su tarea' diaria hay mucho 
de psicología de las masas y. so- 
ore todo, de la mujer comprado
ra, El es el encargado, digámos- 
10 asi, de abastecer de tejidos una 
de las mayores «minas» de teji
dos de nuestra capital. Y él sabe 
oien todas estas cosas de las nc- 
yedades de tejidos de algodón que 
las mujeres piden y quieren y que 
eplicaremos despacito para inte
res de los señores que se suelen 
aburrir tanto yendo de compras, 
jorque nuestra conversación con 

ea algo asi como ir de com- 
comprar nada.

Este señor sabe tanto de teji
mos, nos deja chicas. No hay 

r°?^® cogerle. No hay nece- 
smd de empezar como en casa, 
con el marido.

'^timbre, otomán es esa te- 
\in ^ ^^odón que hace una ra- 
m, así... qzíe puede ser flaca o 

g^da, y que la hace un hi- 
tela así. asi...

^^^ necesidad. Como com- 
*^® ^ sección de algodo

nó, brochados y labrados, tiene 
^Jí^ ®^® manos todos los días los 
secretos del verano.
„7“®^ algodón es sin duda algu- 
^ ^ tejido de la mujer de hoy.

'P^ ^^ima de la seda 
la lana.

«n^i ^'^^ P®^ trajes de noche y 
” ^^®”® ^a 8®^®- tanta de- “^anda como el algodón.

—Las razones son obvias: al al
godón se arruga 'menos, es más 
fresco, no compromete tanto su 
conservación porque se puede la
var y planchar fácilmente, ya que 
los tintes no pierden... y es mu- 
cho_ más barato.

Aun hay más.
—Añada a esto que con los. mo

dernos acabados, el vestido de al
godón no se arruga, no necesita, 
en muchos casos, ni el 'más leve 
planchado y tendrá todas las ra
zones de por qué los tejidos de 
algodón se prefieren a los de se
da y otras fibras naturales o arti
ficiales.

Por aquí empieza una pequeña 
lista de novedades en te.1idos de 
algodón. Como por ejemplo, el 
«tergabi o «tergalina», cuyo aca
bado hace los plisados indefomna- 
bles aim al cabo de numerosos la
vados. El «Ordelln». algodón con 
brillo. Y la última bomba en es
tampados: el «Sputnik», esterilla 
grano de pólvora, en la que el co
lor y , el estampado tiene un real
ce que no se consigue en otro tipo 
de tejido.

De todo el señor Díez tiene sus 
opiniones.

—Sin embargo, la mujer sigue 
pidiendo el raso de algodón. Este 
año los fabricantes apenas si lo 
han hecho. Es el que más se nos 
ha pedido.

Apuntamos.
De los «Jacqard», los algodones 

labrados y brochados, nos dice 
que están «pasando». .

—¿Ni aún para trajes» de «cok- 
taU»? .

—Se piden menos que en tem
poradas anteriores.

Y tiene su opinión neta dé lo 
que se lleva esta temporada: lo 
que más le piden a él.

—Las esterillas de mezclas y 
los eternos camiseros.

Á por popelín, señoras. Esta 
vez no hay que explicar qué es 
el popelín. Por que^^es eso sobre

2V/ PLANCHAR,.. NI ZURCIR

Los acabados mas modernos del 
algodón tienen su reflejo directo 
en las telas blancas, en las toa
llas de felpa, en las mantelerías 
y en las tapicerías.

Recurrimos a otro, técnico : José 
Chacón. Un jefe de sección dé 
algodones blancos. Y a Rodolfo 
Gutiérrez, un jefe de proclama
ción de escaparates.

Y he aquí la lista que conse
guimos:

—Los acabados en telas blancas 
son ya maravillosos El inRetele’’ 
ne», por ejemplo. El «Retelene» 
es un algodón cien por . cien con 

todas las ventajas que esto supo
ne. que, tratado con resinas espe
ciales, hace que usted pueda lavar
lo hoy y ponerlo sin planchar Ab
solutamente na,da. 'mañana por ja 
mañana.

Más.
•^El «Sanfor». Un tela «sanfaf 

rieada», no encoge.
Porque previamente ha sido en

cogido el tejido en una máquina 
especial que hace pasar el algo
dón por unos grandes rodillos, y 
digámoslo de una manera ele
mental, hace ya esa labor de «mo
jado» que . venia haciendo el ama 
de casa antes de confeccionar una 
prenda de algodón? líl «Sanfor» 
es. prácticamente, inencogible.

Dentro de las nuevas técnicas 
de acabado quedan también el 
«Forcylor» y el «Oxford». El pri
mero, por ejemplo, logra dar al 
tejido una duración seis o siete 
veces mayor a la normal. Un te
jido corriente de algodón se rom
pe a los 17.412 roces, mientras 
uno de «Porcylor» después de 
50.000 roces no presente deterioro 
alguno. El descubrimiento los hi-
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20 un húngaro, el profesor Jo
seph Hadju, y ya lo tenemos apli
cado en España a los tejidos de 
algodón.

A todas estas novedades es a 
las que se pretende poner de re
lieve en los escaparates que mon
tó el señor Rodríguez y para con
currir al Concurso de Escapara
tes de la Semana Algodonera ya 
veremos qué pasa.

RESINAS PARA TODO

El señor Espina, del Servicio 
Comercial de la Industria Textil 
Algodonera, nos sacó más tarde 
de dudas técnicas, con explicacio
nes sencillas.

—Todos estos acabados que ha
cen di tejido inencogible o in
arrugable y hasta ignífugo, como 
ocurre con trajes de ejércitos ex
tranjeros, se logran tratando las 
piezas de tela con resinas espe
ciales, cuya determinación quími
ca ha costado años de investiga
ciones.

Una vez ihilado el algodón, lo 
que p^ede hacerse de dos mane
ras: hilado cardado para géneros 
corrientes o hilado peinado, para 
géneros más linos, como batistas 
y popelines, pasa el hilo a las má
quinas tejedoras, de allí al tin
te, al blanqueado, al mercerizado, 
lo que se consigue a base de sosa 
cáustica.

—El hilo de algodón hoy se ven. 
de hasta para labores de artesa
nía, ya que nadie o casi nadie hi
la ya a mano.

En cambio, la labor de selec
ción, la labor, primera de catalo
gación de la fibra, no puede ha
cerla sino la mano humana, el 
experto.

—Esta selección se hace de 
acuerdo con la longitu>d de la fi
bra; fibra larga o egipcia, para 
tejidos finos, y corta o. americana 
para tejido más corriente. 7 el 
grado.

El grado de un algodón es algo 
difícil de definir: se refiere a su 
limpieza, a su fuerza, a su color.

Ix» E-xposición de escaparates ha desperlade el intere.s en 
los comercios inadrileños. Eu imeslra fotografía, una <le las 

vitrinas dedicadas a los tejido.s de algodón

Un experto sabe el grado de un 
algo-dón sólo con tocarlo.

Imágínense ustedes una de esas 
enormes salas donde las piezas ya . 
tejidas van a ser sometidas al te- 
fado, al estampado o al blanquea
do. Salas enonnss, que 'han de te
ner mucho más de la longitud de 
la tela para poder trabajar en el 
tejido en toda su extensión.

Los estampados españoles lla
man la atención en el mundc por 
su originalidad. Los estampados 
españoles son alegres, bonitos y 
de acuerdo con las tendencias es
téticas actuales.

LA ANECDOTA DEL AL
GODON. EL TEJIDO VA 

DE FIESTA

La anécdota del algodón la 
constituye la mujer. Este tejido, 
que tiene miles de aplicaciones y 
sin el cual el hombre nc podría ir 
vestido, tiene como anécdota la 
mujer.

Por la mujer, el tejido de algo
dón se ha hecho de año en año 
más fino, más dúctil, más airoso. 
He mejorado el brillo, la caída, el 
colorido. Ese colorido que el algo
dón es capaz de coger como nm- 
guna otra fibra. En la moda ac
tual, el algodón es Insustituible,

Eso por lo menos opina im 
nutrido grupo de maniquíes que, 
en un saloncito del hotel de Ma
drid aguardan el momentC' de la 
exhibición, del desfile que se ha 
organizado con motivo de la Se
mana del Algodón.

Mientras las señoras toman ya 
el té y su murmullo nos llega de®- 
de lejos, las muchachas mani
quíes, maquilladas ya y todavía 
embutidas en sus blusas y faldas 
callejeras, opinan sobre la moda y 
el algodón.

Amparito Penalba, la veterana 
maniquí de Vargas Ochagavía, 
con su aspecto de-chiquilla y su 
aire colegial, está sentada encima 
de una mesa.

—Yo me visto de algodón todos 
los veranos. Por mutchas razones. 
Porque es bonito, la primera. Lue
go porque es práctico. Me encan- 

ta el piqué. El otomán también 
me gusta mucho.

Pitar Nogales, que pasa para 
Rosina, ha oído lo de práctico. 
Echa su cuarto a espadas.

—Si, lava muy bien
Luego se siente tímida y añade:
—Creo,.
Hay otra causa por la que a ' 

Pili le gustan los vestidos de al
godón.

—Toma, porque es barato. Sobre 
tedo, porque es barato. ¿No crees? 
Yo siempre tengo vestidos de vi
chy, de rayas, de cuadros...

Elizabeth, una italiana también 
de la casa Rosina, piensa, en cam
bio, que lo mejor del algodón son 
los estampados. Y que los estam
pados españoles son fantásticos.

—Para vestidos de noche es más 
elegante que la seda. Las mujeres 
españclas deberían darse cuenta 
de lo bonitos que son los estam- 
pados en este pais. Yo me voy a 
hacer un traje de noche de algo
dón estampado predsamente. Y 
será precioso.

Un par de rubias de ojos claros 
—t/erdes, azul verdoso—, se pintan 
los labios por aquí cerca. Una es 
Ana Elguezábal, de Elia Bea. La 
otra. Mary John Caula, de Mi
guel Dorian. Ana sabe muy bien 
las ventajas del vestido de algo
dón.

—¡Ay!, que no tiene una 
plancluir.

Asegura que sus trajes los plan
cha ella y hasta los lava si se 
tercia.

—No me importa.
Los trajes de baño de popeim 

parecen un acierto.
Mary John, que es portuguesa 

y sólci lleva seis meses en España, 
vuelve a hacer la obser\^ación que 
la italiana Elizabeth hacía mo
mentos antes: .

—Sí, los estampados del algo’ 
dón son preciosos. Logran aquí 
unos coloridos y unos dibujos.,’ 
Puedá decir tranquilamente que 
en Madrid hay mucha más varie
dad que en mi país, ¡Eh!, no se 
enfade nadie.

Da dos razones tajantes por tas 
• que le gustan los vestidos de al
godón.

—Son amonosr) y arman oten. 
¿No le parece?

OTOMAN DE ALGODÍ^ 
PARA UN VESTIR UE 
NOVIA CON SOMBRERO

Los modistas recogieron el pri
mer suspiro de la mujer que tra^ 
cendió a algodón. Hoy en *» 
mayoría de las colecciones de m 
ditas famosos se hacen de aigu 
dón a partír de la primavera, casi 
exclusivamente.

La colección de Pedro Rodn^w 
primavera-Verano se j^a compufô- 
to de un 80 por 100 de tejidos de 
algodón.

Pedro Rodríguez, durante 1 u 
tres últimos ^os sobre todo, 
ha acogido a otomanes, 
popelines, a brochados y a r 
de algodón, con verdadero^ 

Y ha logrado una verdadera n 
vedad: el traje «sastre» de aigir 
dón, prenda realmente pi acuca r 
bonita, muy ponible. Y ¿u. 
pronto pasearemos todas la» “ 
^^^'tejido de algodón le^^g 
este modista un porvenu aun 
lisonjero en la alta costura.

Aunque el más Uwwero 
éxitos creemos que.ya 
do a nuestro tejido: ser peo 
para un traje de novia. ¿^

Y el traje de novia nado
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otomán de algodón, maravilloso, 
muy «jeune filie», con un aire 
exótico que recuerda algo al indio 
peruano. Lo creó Vargas Ochaga
vía con esa '’audacia- de buen gus
to y esa inspitación que le ha lo
grado uno de los primeros puestos 
entre nuestros modistas de prime
ra linea. Vargas Ochagavía ha uti
lizado con verdadera furia el al
godón. Ha puesto su sello tan per
sonal en esos maravillosos piqués, 
que ya habíamcs visto realizados 
en temporadas pasadas. En ésta 
coronó su colección con el traje 
de novia de algodón... Y éste es 
el más alto destino que se le pue
de dar a un tejido.

Algo neto, puro y exótico hay en 
esta creación, sencilla y atrevida 
como pocas. ,

ICUIDAI>O CON LOS 
NIÑO>S!

Resulta; además, que si uno vis
te de algodón tiene menos oportu
nidades de padecer de la piel o 
enfermedades alérgicas de cual
quier tipo. Esto han venido a de
cir I05 dermatólogos. Además, hay 
que tener cuidado con los niños.

Si se prepara una canastilla, el 
puericultor Insistirá en que todo 
o casi todo sea de alerdóh. Sobre 
tedo, nada de camlselitas ni faji-

de lana. El tejido oue ha de 
estar en contacto con la piel del 
b'^bé ha de ser precisamente el 
Rigodón, en su variedad de «Inter
lock», por ejemplo, tan lavable que 

produce irritaciones y. además, 
tiene la particularidad' de emna- 
par mejor que hingún otro tejido 
sudores y secreciones. Esta es la 
causa de que los trajes de deper- 
tes sean también de punto de al
godón.

De la fibra de algodón se fabri
can además toldos, cuerdas, aisla
dores. conexiones, encuademacio
nes cuartillas cuero artificial, za
patillas, alpargatas, Y de su se- 
^ilana, se obtiene glicerina para 
cosméticos aceite para las lámpa

ras de los mineros. De la parte de 
la semilla llamada linker se apro
vecha para obtener productos que 
darán la baquelita, el celofán, el 
celuloide, vidrio artificial y como 
base para explosivos, que serán, 
por ejemplo, el algodón pólvora y 
la pólvora sin ihumo.

Después de esta lista somera de . 
lo que se puede obtener de la 
planta del algodón ¿no se sienten 

. ganas de plantar también uno, 
aunque sea en un par de macetas?

EL ALGODON EN ME
DICINA

Y he aquí, por último, lo que 
un médico, el doctor don Eliseo 
Subiza, ha dicho en alguna oca
sión del algodón y la Medicina.

«Sí miramas la fibra riel alffo- 
tetón por el niicrosccpM, veremos 
que se presenta en forma de cin
ta, como un tulio aplastddo, con 
la particularidad de tener unas 
vueltas sobre su eje, dando lugar 
a torsiones' que se alternan g que, 
por tanto, ai estirarse cbe>sapare- 
cen. Estas torsiones favorecen en 
alto gradó el hilado, ya que hace 
\in&s fácil mezclarse entr» sí va
riar fibras. En la parte central de 
la fibra existe una oquedad, es 
decir, un canal vació que le resta 
densidad, dándole al mismo tiem
po una gran maleabuLdad. Por eso 
las fibras del algodón no son du
ras, sino muy esvoniadas << blan 
das. Por otra parte, tas fibras de!, 
algodón se entrecruzan o enma
rañan en virtud de la forma si
nuosa de que se ha tablado, lo 
que da lugar a que queden espa
cios aéreos entre ellas. Todas es- 

. tas vroviedades dan motivo a que 
su peso sea relativamente bajo con 
relación a su volumen Los tejidos 
de algodón son, 'por tanto, livia
nos y de poca peso, y por ello m.uy 
tolerables. La resistencia de la fi
bra de algodón es en cambio, ex 
traordinaria. Puedse soportar una 
tención d^ cien mil libias vor pul
gada cuadrada. Algunos aceros so 

rompen ante una tensión de 
ochenta mü libras. Es, por tan',0, 
más resistente que el propio acero.

La gran cantidad de espacios aé
reas entre las fibras del algodón 
permite una permeabilidad del 
aire a su través, en virtu I de las 
corrientes establecidas, cuando 
descansa sobre la piel humana por 
la deferencia de temperatu,a. Pot 
tanto, y desde el punto de vista 
médico^ la aireacOm y renovación 
del aire al nivel de la piel se hace 
perfectamente por la tela de algo
dón, y esto explica que dichas 
telas sean muy apropiadas en los 
países cálidos o durante el ‘verano'.

En Medicina, el uso del algodón 
resulta insustituible. Por lo que se 
refiere a las telas, ya hemos <d- 
tado antes su fácil esterilización 
y. por tanto, de algodón son las 
batas, delantales, gorros y guan
tes que usan el cirujano y sus 
ayudantes en el acto quirúrgico. 
En este mismo sentido y además 
por su capacidad absorbente de 
líquidos, se emplean las vendas, 
que permiten una esterilización 
perfecta y un drenaje eficaz de 

‘ los líquidos y exudados patológi
cos áüe es cónveniente eliminar 
para que no proditzcan retencio
nes dentro y en los alrededores 
de las heridas.
. El' fcrmldable esfuerz: a_ue ha 
supuesto la oreanizáclón d? la Se
mana del Algodón, la. coordina
ción de esfuerzos necesaria y que 
ahora solamente comienza, hace 
pensar que España pueda conver
tirse en uno de los principale,? paí
ses algodoneros. ¿Sabiai' ustedes 
que eri Cartagena se producía al
godón de fibra larga, tipo egipcio, 
tan buena como aqu,élla?

Si comemos, dormimos, vivimos, 
curamos y morimos entre algodón, 
bueno sería dedicar!© más espacio. 
Y que sea más que la anécdota de 
un traje 0 la mortaja de un ía- 
^^^^- M.^ Jesús ECHEVARRIA 
EoíogiaiiM: t COPinÚA
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precio deí ejemplar: 3,00 ptas. - Suscripciones: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; ano, 150
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